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Para mi hija que demuestra día a día lo valiente que es. Con ganas de comerse el mundo, y no dudo que un día lo conseguirá.
Para mi madre, el árbol que me cobija y me protege. Me guía 
siempre desde el corazón, y a la que amo por ser ella misma.
Para todas las mujeres: hijas, madres y amigas. Nunca tiren la  toalla. Entre todas es posible un mundo mejor.




Prólogo



Junio de 1799. Dorset Street. Londres.
—¡Bruja!
—¡Víbora!
—¡Vuelve a tu cueva, panocha!
La pequeña Susan, hija del conde de Desmond, no entendía por qué aquellos niños le tiraban piedras y la insultaban. Se cubrió el rostro con las manos para evitar que uno de esos guijarros impactara en su cabeza.
—¡Fuera de aquí malnacidos!
Era la primera vez que escuchaba de labios de su madre, la condesa, un improperio, pero tal vez fuera lo natural dado que estaban en uno de los barrios más turbios de Londres.
—¡Malnacidos! —Rio Susan mientras repetía las palabras de su progenitora al ver que los críos se lanzaban a la carrera en dirección contraria.
—Cuando lleguemos a casa te lavaré la boca con jabón. Una señorita no pronuncia semejante atrocidad.
—¿Y por qué tú sí, madre?
—Porque soy una mujer casada y no tengo que dar explicaciones a nadie, excepto a tu padre.
—Yo también quiero ser una mujer casada para poder insultar. —Volvió a reír la pequeña.
—Lo dudo mucho con este pelo tan rojo que tienes. ¿Dónde está tu sombrero? Te dije que era de vital importancia que no te lo quitaras nunca.
La condesa la agarró con fuerza de la mano, y mantuvieron el paso ágil por las estrechas calles empedradas.
—¿Por eso me llamaban bruja, por mi pelo? ¿Soy mala, madre?
La condesa se arrodilló a su altura con la tristeza en los ojos.
—No cariño, solo has heredado la sangre irlandesa de tu bisabuela. Eres la primera pelirroja después de dos generaciones. Creímos que ya se había erradicado nuestro infortunio hasta que naciste.
—No lo entiendo, ¿Hago desgraciada a la gente?
—Solo a ti misma. El boticario que vive en la esquina es nuestra última esperanza, te dará una pócima para que, cuando seas mayor, tu pelo luzca igual de rubio que el mío.
—Me gustaría ser tan guapa como tú —se ilusionó Susan.
—Mi niña, esperamos que con el tiempo tus extremidades se equilibren un poco, eres demasiado desgarbada. Suerte tendrás de encontrar algún varón que te acepte. Mientras, el sombrero será tu segunda piel. ¿Lo comprendes?
Susan asintió cuando en su fuero interno quería chillar. ¡No! Pero a sus seis años ya había aprendido que la voz de una mujer no era importante. Callar, asentir y sonreír, esas serían las lecciones en las que sería instruida, hasta que cambiara el viento a su favor y la despeinara por completo.




Capítulo 1

Abril 1814. Woolriver. Región de los Cotswolds. Inglaterra.
El grito de lady Susan se oyó desde varias millas de distancia. Al alzar la cabeza para contemplar la casa en la que el carruaje se había detenido, los alfileres se le habían desprendido y dejado al descubierto su cabellera roja hasta la cintura. Se cubrió el rostro aturdida, sin saber qué hacer. Si alguien la sorprendía en aquellas circunstancias, el escándalo sería de unas dimensiones impensables. No era el momento ni el lugar de anunciar que la señora de Henry Hall tenía el pelo del demonio. Estaba demasiado acostumbrada a que la humillaran por ser descendiente de un antepasado irlandés por parte de madre. Por eso era tan aficionada a los sombreros en todas sus formas y medidas, para esconder su defecto de nacimiento. Perderlo era lo peor que le había pasado en los tres meses de luna de miel. Mucho más que cuando se percató de que su marido no cumpliría el acuerdo al que habían llegado cuando ella aceptó casarse con él.
—Le haces la competencia a la puesta de sol —se burló Henry al verla.
—Si no te conociera hasta creería que pretendes ser amable, pero solo quieres desviar mi atención de este espeluznante caserón.
Henry profirió una carcajada a la vez que le entregaba el sombrero hecho a mano con encaje que había caído al suelo.
—¿Por qué no le das una segunda oportunidad a la casa o acaso no crees en ellas? ¡Tú misma eres una muestra de que siempre se puede cambiar el designio de Dios!
Se sintió herida, sin saber muy bien qué intenciones albergaban esas palabras. Se levantó sobre los dedos de los pies para poder contestar a su marido a la altura de sus ojos verde oliva. Se maldijo por recordar, aún en la oscuridad de la noche, el color exacto.
—¿A qué te refieres?
—Fuiste una solterona que encontró marido en su segunda temporada.
—Yo no te encontré. Acudiste a mi padre con aires de superioridad, y los encandilaste de alguna manera que todavía no entiendo.
—Fue fácil. Tú tienes el título y los contactos, y yo, el dinero. Somos el equipo perfecto. Ya verás cuando el Príncipe Regente entre por la puerta.
Susan suspiró apesadumbrada. Qué manía con el príncipe. No albergaba esperanzas de que su padre hubiera vuelto a congraciarse con la corte después de su debacle, aunque su marido hubiera pagado las deudas contraídas. Al conde no le había quedado otra opción que aceptar las atenciones de Henry Hall hacia su hija, y le hubiera concedido cualquier extravagancia con tal de salir airoso de la desastrosa situación económica en la que se encontraba.
Habían pasado dos años desde aquel fatídico día en que un soldado les comunicó la desaparición de su hermano Steve en el campo de batalla, durante la quinta coalición de las guerras napoleónicas. Como compensación por su pérdida, les otorgaron una insignificante medalla. Susan la hubiera arrojado al fuego, llena de ira, si su madre no se hubiera abalanzado sobre ella para arrebatarle el único objeto que representaba a su hijo. Su padre, en cambio, pareció desaparecer, al igual que su primogénito, y desatendió sus tierras y su puesto como par del reino, ahogando las penas en el fondo de una botella de brandy tras otra. Cuando estaban a punto de desahuciarlos y enviar al conde a la prisión de deudores, Henry Hall, el plebeyo de campo del que tiempo atrás la familia entera se hubiera reído al saber sus intenciones, consiguió su mano.
Susan le arrancó el sombrero y se lo colocó como pudo. Sin una doncella, aquellos meses de viaje por los pueblos de Inglaterra habían sido una tortura. Nunca le perdonaría que, durante su luna de miel, se dedicaran a deambular por los pueblos de Cotswolds, conocidos por sus colinas y por la calidad de la lana de sus ovejas, con el mero objetivo de llegar a aburridos pactos comerciales.
Ella había imaginado unos días de descanso en Bath, la ciudad balnearia por excelencia donde se reunía lo más selecto de la sociedad inglesa, y gozar de la comodidad de sus camas y sus baños de aguas termales. Aunque tampoco le atraían demasiado los juegos de la corte, se había hecho ilusiones de volver a Londres con ilustres anécdotas para contar a sus amigas.
—Quiero irme a casa —contestó, al fin, disgustada al pensar en una vida de lujo que se había desvanecido antes de empezar.
—Ahora, este es tu hogar.
—Me prometiste una mansión. —Mantuvo la barbilla en alto y evitó que las lágrimas cayeran para su deshonra.
—Y lo será cuando empecemos con las reformas. Cuento contigo para que se convierta en la villa más lujosa del condado. Además, tu padre juró ante el altar que el Príncipe Regente asistiría a nuestra primera fiesta. ¡Nada nos puede detener!
—Seremos un equipo cuando cumplas con tu parte. —Susan retiró con su mano enguantada un mechón rebelde de la frente de su marido, a la espera de que él, por fin, dejara su actitud distante. La trataba como si fuera otro de sus socios comerciales, y ella deseaba que su matrimonio no se convirtiera en un fracaso más.
Henry se apartó de ese inesperado acercamiento. Buscó en su chaleco una llave de hierro. Traspasó la puerta de madera astillada sin esperarla. Susan lo imitó ofendida. No recordaba otro estado de ánimo durante los meses de luna de miel que llevaban.
Observó aterrada que su supuesto nuevo hogar nunca lo sería. Las telarañas y el polvo le conferían una fantasmagórica visión de lo que algún día fue. Siguió a su marido escaleras arriba, temblando de frío por la humedad instalada en cada una de las paredes. Él le mostró una habitación amplia con una cama de sábanas mugrientas.
—¿No piensas dormir a mi lado? —preguntó Susan sorprendida al ver que la dejaba inmersa en la oscuridad y en sus propios pensamientos.
—Tengo que entrar el equipaje.
—Hubiéramos podido enviar a unos cuantos criados antes de nuestra llegada para que preparasen las habitaciones y encendieran un fuego. ¿Por qué te empeñas en hacerlo todo tú?
No entendía cómo su marido, teniendo tanto dinero, no gozaba un poco más de aquellos detalles que convertían la existencia en menos mísera, como beber el té en una taza de porcelana fina. Cuánto echaba de menos el tacto rugoso de los ribetes de oro de la vajilla de su madre.
—Voy a por leña para la chimenea.
Henry se remangó las mangas de la camisa, acostumbrado al trabajo duro. Susan volvió a horrorizarse al pensar que sus días venideros serían una repetición de ese instante.
—Necesito mucho más que leña para calentarme —insistió Susan, airada—.  Duerme conmigo esta noche. —Se mordió la lengua al darse cuenta, demasiado tarde, de que, en lugar de sonar dulce y atrayente, su voz adquirió una desesperación que quería disimular a toda costa.
Su marido bajó la mirada para dejar un vacío en su campo de visión y uno más profundo en su estómago.
—No empieces, Susan.
—Me prometiste un hijo y, en tres meses, solo has yacido dos veces conmigo.
Estaba acostumbrada a sus desplantes, pero no permitiría que volviera a desatender sus quehaceres maritales.
—No es el momento. Acabamos de llegar, y hay muchas cosas por hacer —respondió, de nuevo, Henry con evasivas.
—¡Nunca lo es para ti! ¿Sabes que puedo pedir la anulación? —Una amenaza que nunca llevaría a cabo.
—Solo si no hubiéramos consumado, pero lo hicimos.
—¿Crees que me muero por tenerte dentro de mí? —La rabia la desgarró—. No hay otra forma para que los dos consigamos aquello que deseamos: tú, una familia distinguida con la que poder alardear, y yo ofrecerles un nieto a mis padres para devolverles la alegría.
—¡No me gusta la manera en la que hablas y te insinúas, no es propio de una dama! —Henry se distanció de ella, intentando alcanzar el pomo.
—¡Eres mi marido! ¡No un desconocido!
—Necesito que te comportes como la esposa perfecta que me aseguraron tus padres. — Sus dedos se alzaron en dirección a su hombro, Susan aspiró el aire sin atreverse a soltarlo con la esperanza de que esa mano se posara en alguna parte de ella—. Convierte esta villa en la mansión Hall, la más impactante del condado.
Henry parecía querer tocarla, sin embargo, se deshizo de esa primera intención y agarró, por fin, el pomo de la puerta con tanta fuerza que se le marcaron las venas llenas de sangre. Susan no comprendía por qué los intereses de su marido eran legítimos y los suyos no. ¿Qué veía de impuro?
Pese a las incomodidades que habían sufrido desde que la economía escaseaba en casa, su madre nunca dejó de mostrar cariño hacia su padre. Vendió a escondidas gran parte de las joyas mientras aparentaba delante de la sociedad. Y, aun así, seguía sentándose en el regazo de su esposo como si nada hubiera cambiado, solo para reconfortarlo.
La habían criado para ser esa esposa perfecta que le recriminaba Henry. Sabía cómo convertirse en una buena anfitriona, administrar una hacienda, coser, cantar, tocar el piano, y también cuáles eran sus deberes maritales. No solo esperar a que él la visitara por las noches, sino arroparlo durante las caídas, animarle en sus triunfos, y conseguir esa paz que tanto extrañaba desde la muerte de su hermano.
—No es ningún pecado que una mujer aspire a tener las atenciones de su propio esposo.
—El problema es que yo no te veo de esa manera. —Henry iba a cerrar la puerta tras de sí después de humillarla.
—¡Quieras o no soy tu mujer y, tarde o temprano, deberás cumplir con tu acuerdo!




Capítulo 2

Henry se levantó con un dolor agudo en la espalda. Hacía demasiado frío para desvestirse y se había pasado la noche fumando con su pipa tallada de madera de importación, sentado en una de las butacas de la planta inferior mientras contemplaba la luna por los ventanales.
Nunca se imaginó casado con la hija de un conde, y menos rechazar las atenciones de una fémina. Creía conocer a su esposa, o lo poco que le había mostrado durante esos meses. Seguro que había sido un sacrificio mostrarse desesperada por yacer con él. Pero por más que echara de menos el cuerpo de una mujer, no podía dejar de pensar en las falsas ilusiones que se haría si él aceptara de buen grado permanecer en su cama.
No ansiaba formar una familia, sino vengarse de todos los habitantes de Woolriver que lo habían despreciado. Regresar de la mano de lady Susan, hija del conde de Desmond, sería un gran revuelo que le abriría las puertas a las mejores fincas de la región.
Había conseguido un bote de mermelada de la despensa. Susan bajó al comedor justo cuando se llevaba la cuchara a la boca. Su rostro al verlo no vaticinó un buen día. Arrugó la nariz, manía que había percibido en ella durante su corta convivencia, y se sentó a su lado esperando algún acto cortés.
—¿Quieres?
—¿Me has mentido, Henry?
—Está buena. ¿Seguro que no deseas probarla?
—¿Te has aprovechado de mi padre, Henry?
—Te sentará bien.
Las fosas nasales de Susan se abrían y cerraban a una velocidad considerable. Torció la comisura de los labios, observando el hipnótico movimiento. La única diversión que se permitía desde que se casó era tentarla y ponerla a prueba hasta que claudicaba. Pero, esa vez, creía que había ido demasiado lejos. Ella agrandó sus ojos ovalados tan oscuros que contrastaban con su pálida tez. Tenía la nariz y las mejillas sonrosadas por el frío y eso le otorgaba una nueva perspectiva. Desaliñada después de una noche en la destartalada casa, parecía menos perfecta, más humana.
—¡Contéstame!
—¿Por qué debería hacer caso de tu histeria?
—¡Ni se te ocurra compararme con ese tipo de mujeres! ¿Acaso ves en mí algún signo de desquicio?
Henry se obligó una vez más a contemplar aquel rostro que tanto le recordaba a Julia, su primer amor, por la que había llorado a escondidas y jurado no volver a enamorarse nunca más. Todavía tenía la esperanza de reencontrarse con ella y demostrarle todo cuanto se había perdido al rechazarlo.
Ya no era el chico de los Hall, sino el amo y señor de las tierras que pretendía volver a llenar de ovejas de lana de primera calidad. No en vano había vuelto a Woolriver para empezar su sueño de exportación. Tenía el dinero para conseguirlo y una esposa con pedigrí que le allanaría el camino, para ello debía, al menos, no sacarla de quicio más de lo necesario.
—¿A qué te refieres, Susan?
—¿Dónde está el lujo del que me hablaste?
—¿No cumplí y pagué las deudas contraídas de tu familia?
—Te recuerdo que eso solo era una ínfima parte del trato.
Las pupilas de Susan adquirieron una mayor dimensión. Advirtió que se debía a los rayos de sol de la mañana que se filtraban por los ventanales sin cortinas. Estas yacían en el suelo roídas por alguna rata. No quería volver a la discusión de la noche anterior. Tenía muy claro lo que pactaron. Pero no podía permitirse tener un hijo hasta que su nombre quedara limpio de las falsas acusaciones que el pueblo vertió sobre él.
—¿Qué necesitas? —suspiró sabiendo de antemano que ella se aprovecharía de la situación.
—Una doncella.
Quedó desconcertado. Esperó a que añadiera a la lista todo aquello que él sabía que, tarde o temprano, acabaría pagando: un mayordomo, una ama de llaves, una cocinera y varios lacayos, pero Susan no lo hizo.
—¿No sabes vestirte sola? —Necesitaba mortificarla fuera como fuese.
Susan abrió la boca escandalizada.
—Es lo mínimo que merezco después de aguantar sin protestar todas las visitas a las granjas de ovejas que me has obligado durante mi luna de miel.
Henry sonrió ufano por conseguir que las mejillas carmesíes de Susan aumentaran dos tonos, aun así, su esposa siguió sentada a su lado con el cuello erguido y la barbilla mirando el techo, sin ápice de moverse.
—La esposa del párroco es la encargada en el pueblo de colocar a las sirvientas. Tiene muy buenas referencias. Si sales ahora tal vez la encuentres antes de las visitas a los feligreses. Le gusta entrometerse en la vida de los demás, y se congratula de ir de casa en casa ofreciéndoles galletas recién horneadas.
—Prepara el carruaje. Te espero fuera. —Se quedó de pie mirándolo con una ceja levantada.
—Tengo que terminar la mermelada.
—¿A qué juegas? ¿Esperas que me presente en casa de unos desconocidos?
—El paseo te irá bien.
—¿Y, además, a pie?
—Al galope, si te parece.
—¡Henry Hall! Acepté ser tu mujer porque soy una persona realista. No tenía más opciones ni más pretendientes interesados por mí. No soy una belleza, lo sé. Pero, al menos, me debes un poco de respeto.
—Tanto como el que me tienes a mí —contestó él, sulfurado.
—¿Cuándo he sido descortés? —Susan se sorprendió que le tirara en cara su falta de consideración.
—Cada vez que arrugas la nariz y niegas la cabeza —Henry mencionó una de sus manías, la cual ella parecía no haber advertido.
— ¡Me sacas de quicio! —chilló su mujer.
—¡No me alces la voz! —No pudo evitar levantarse y situarse a la altura de Susan, para ello tuvo que agachar la cabeza hasta fijar la vista en sus ojos oscuros y centelleantes.
—No lo hago. —Susan apretó los dientes con la pretensión de contenerse.
—Creía que los Desmond tenían más clase.
—¡No te metas con mi familia!
—Está bien, calmémonos. No puedo acompañarte porque espero la visita de mi abogado, no hay otra intención oculta. Te he dejado un fajo de libras encima de la mesilla de noche, con eso tendrás suficiente.
—¿Por quién me has tomado? No puedo tratar asuntos tan escabrosos como el dinero.  Mi padre siempre lo delegaba.
—Y así acabó.
—¡Nuestros sirvientes nos adoraban! ¡Ninguno se atrevería a traicionarlo!
—No me refería a traición, sino a que la poca vigilancia de un empleado puede conllevar a la desidia.
—Mi padre hizo lo que pudo.
—¿Y por qué casi lo encierran en la cárcel? Si tanto quería a su familia debería de haberse dejado la piel y no lo hizo.
—¡Me exasperas! No quiero hablar más de este asunto, pero te prometo que esto no va a quedar así. Cuando vuelva exijo una disculpa. —Susan se colocó un sombrero coronado de seda de color azul.
—¿Amenazas a tu marido? ¿Esa es la esposa perfecta que tanto alardeaba tu madre?
—Si quieres una esposa perfecta, la vas a tener. Atente a las consecuencias.




Capítulo 3

Nunca imaginó que sus zapatos se llenarían de barro tan solo con dos zancadas. Había salido de aquella maldita casa con la esperanza de encontrar un camino en condiciones hasta la del párroco, tal y como su marido le había indicado, y en lugar de eso, sus pies se hundían a cada paso. Se levantó el dobladillo de la falda y se le escapó un sollozo al comprobar lo sucio que se hallaba.
Debía contratar de inmediato a una criada. Estaba dispuesta a utilizar todos sus vestidos, incluso los de fiesta, con tal de no lavar. Una vez una lavandera cometió el error de entrar por la puerta principal justo cuando ella salía, y pudo observar horrorizada sus manos agrietadas. Pensó en encargar más trajes a la modista y, por supuesto, unas cuantas botas de cabritilla con rosetas a juego con sus vestidos. Debería tirar las que llevaba puestas nada más volver. Seguro que Henry entendería la urgencia.
La parroquia era tan anodina como todo Woolriver, lleno de callejones sin salida y caseríos de tejados mohosos. El verde se extendía a lado y lado del camino. «Pintoresco» podría ser la palabra a comentar en alguna fiesta si le preguntaran su perecer. Las rosas que adornaban algunas fachadas rompían el monótono colorido tan característico de los Cotswolds.
El párroco y su esposa salieron a su auxilio nada más verla llegar.
—Buenos días, no quería asustarlos. Soy lady Susan, hija del conde de Desmond.
—Por favor, milady, no se quede en la puerta.
La acompañaron hasta un salón estrecho, pero confortable. Su madre se hubiera reído por lo absurdo de la situación. ¿Cómo podía considerar acogedora una habitación tan diminuta? Y más al percatarse de las paredes pintadas de un color tan horrendo como el gris y unos grabados de un falso oro.
La esposa del párroco le ofreció té y pastas. Se abstuvo de realizar ningún aspaviento, aunque su estómago rugió voraz al verlas. Sorbió con delicadeza de la taza y mordisqueó una galleta como una hormiga para nada famélica.
—Qué se le ofrece, milady ¿Se ha perdido? ¡Por sus mejillas se diría que ha recorrido un buen trozo a pie!
—He decidido dar un paseo y no he calculado bien las distancias. —Se secó los labios con la servilleta y, cuando creyó que ya se había hablado durante un periodo prudencial del tiempo y de lo saludable que era para una mujer caminar por el campo, resolvió que era el momento de cortar al párroco en su disertación.
—Mi esposo y yo acabamos de establecernos en Woolriver, y sabemos que ustedes tienen buenas referencias de la gente del condado. Me preguntaba si podrían aconsejarme alguna muchacha bien educada como doncella.
La esposa se mostró algo aturdida.
—No solemos recibir solicitudes de tan altas miras, nuestros feligreses son gente de campo, y no sé si alguna de sus hijas cubriría sus expectativas.
—¿Y la chica de esta mañana? —Intervino el vicario.
—Podría encajar. Es algo tímida, pero educada. Dígame, ¿dónde se hospedan usted y su marido? Podría enviarla mañana sobre las diez. ¿Le parece bien?
Susan quedó aliviada al escuchar esas palabras. Temía volver de vacío.
—Es la mansión Hall, a dos millas de aquí.
—¿Hall, ha dicho? —El rostro de ambos se desencajó.
—Mi marido es Henry Hall. Por lo que tengo entendido, nació en el pueblo. —El silencio del matrimonio incomodó a Susan—. Aunque pueda parecer extraño que un hijo de Woolriver se case con la hija de un conde, deben saber que se ha labrado una reputada carrera como comerciante en Londres.
Siempre tenía necesidad de justificar su matrimonio, y eso la irritaba.
—Ahora que lo recuerdo la chica no es tan aplicada como parece, no le servirá.
—No importa, serán solo unos días hasta encontrar a la adecuada.
—Le recomiendo, señora Hall, que busque en otro pueblo. Si nos disculpa, tenemos otras ocupaciones que atender. —Se levantaron desafiantes. Tal eran sus semblantes que no se atrevió a corregirles su estatus, si deseaban utilizar su apellido debería ser lady Susan Hall y no una señora corriente.
La sirvienta la acompañó sin miramientos hasta la salida. No entendía lo sucedido, tan amigables que parecían al principio y tan poco respetuosos cuando se enteraron de quién era su esposo. ¿Acaso Henry tenía alguna deuda con ellos?
Ensimismada en dichas cavilaciones, tropezó con los pies de una desconocida. Poco le faltó para terminar de estropear su modelo de día de color azul a conjunto con la borla de sus botas. Sus manos hicieron de parapeto y consiguió salvar el traje de una deshonra mayor.
—¡Por el amor de Dios! ¿Qué hacía allí parada delante de la puerta? ¿Estaba espiando?
—Lo siento, no era mi intención.
La joven que debería ser unos años menor que ella le tendió la mano. Susan pudo observar desde el suelo una afable sonrisa. No iba desaliñada, aunque sus ropajes eran de una calidad dudosa.
—¿Qué hacía con la oreja pegada a la puerta? —le recriminó Susan.
—Si de verdad hubiera estado cotilleando, milady, habría intuido su huida.
—¿Cómo conoce quien soy si no escuchaba? —Susan se extrañó de la confianza que mostraba.
—Llamo por igual a todas las damas, así es imposible equivocarme.
Una vez de pie, Susan comprobó que le sacaba como dos cabezas a la muchacha. Se alisó el traje y miró de soslayo la casa del párroco recordando con ira lo sucedido.
—No se lo tome a mal, yo he sufrido la misma humillación —comentó la chica.
—No es lo mismo.
—Tiene razón, no creo que le hayan negado un empleo.
—¿Qué está buscando? —Susan entrecerró los ojos. Se mordió la lengua, tentada por ofrecerle el puesto de doncella. ¿Qué escondería para que la echaran a la calle?
—Sé ordeñar vacas, guisar, limpiar. Hago prácticamente de todo.
—¿Sabe algo sobre ovejas?
—¿Quién no, milady? Estamos en Woolriver.
Susan refunfuñó, había pensado en Henry al realizar la pregunta, obsesionado como estaba con esos animales. Tener una criada que supiera manejarlas lo amansaría, y hasta podría olvidarse del Príncipe Regente. Tarde o temprano, debería confesarle la falta de confianza en su padre y en que pudiera cumplir la promesa.
—¿Qué hay de malo en ti? —preguntó, más para sí misma, sin ánimos de que respondiera.
—No la entiendo.
—¿Por qué la esposa del párroco se ha negado a darte referencias? —Susan volvió a dudar de que la frescura y amabilidad de la chica fueran del todo ciertas.
—Esa mujer odia a todo el mundo, y no por eso debe existir una razón. Usted misma lo ha comprobado.
Asintió ante la lógica de las palabras de la joven y la examinó con detenimiento.
—¿Cómo te llamas?
—Rose Mary, milady.
—Bien, Rose Mary, no puedo prometerte una gran mansión donde servir, pero sí un puesto provisional.
No tenía tiempo que perder, necesitaba una persona que adecentara, y no iba a ser ella. La providencia había hecho su trabajo y en caso de que esa Rose Mary le interesase robar, en Hall House de momento no hallaría nada que valiera la pena. Pensó en sus vestidos, pero enseguida desechó la idea, le irían demasiado grandes. Avanzó unos metros por el mismo camino de barro.
—¡Muchas gracias, lady Susan, no se arrepentirá! —A la muchacha se le escapó su nombre sin que ella se lo hubiera mencionado.
—¡Serás mentirosa! ¡Sí que escuchaste tras la puerta! —No pudo evitar tutearla teniendo en cuenta su edad y su desvergüenza.
—¿De qué sirve el pasado? Debemos mirar hacia adelante y pensar en su nuevo par de botas, porque, visto como están, necesitará reponerlas.
Se la imaginó en Londres, en medio de las víboras de sus amigas y de sus madres cuyo pasatiempo preferido era despellejar a cuanto se cruzará por el camino. Ella nunca fue capaz de aprender ese arte por más que la suya pusiera empeño en ello. Rose Mary apuntaba maneras. Le sería útil tener a un miembro del servicio con esa aptitud.
—Escúchame bien, un fallo y a la calle —Susan la amenazó con un dedo.
—¿Qué considera exactamente como un fallo? —Rose Mary se mordió los labios, traviesa.
—Si aspiras a formar parte de mi servicio exijo total y absoluta lealtad.
—Yo no traiciono a quien me da de comer. —Se ofendió la criada.
Susan, por primera vez desde su boda, sonrió.
—Ahora gánate el pan y guíame hasta el pueblo, debemos realizar unas compras.
—Es la feria del ganado, estará lleno y despertará rumores, hasta malos entendidos, mejor dejarlo para mañana a primera hora. —Rose Mary intentó dar media vuelta, pero Susan no se lo permitió.
—¿Quién podría malinterpretar que una señora y su criada se dediquen a abastecer su hogar? —Los hoyuelos que se le habían marcado se desdibujaron.
—Es la mujer de Henry Hall, con eso basta para despertar al dragón.
—¿De qué hablas? —El pie de Susan se hundió en el barro—. Desvarías. Conseguirás que me arrepienta de mi decisión.
—¿No conoce la leyenda del dragón y la doncella? —preguntó Rose Mary al mismo tiempo que ayudaba a su señora a salir de aquella trampa en que se había convertido el lodo del camino.
—¡Claro que sí! Según tú, si mi marido es el príncipe, ¿quién se supone que es el temible dragón?
—El pueblo, señora. Debe ir con cuidado si quiere que la acepten.
Rose Mary limpió la bota con los bajos de su propio vestido, ansiosa por demostrar su pericia.
—¿Y por qué no me aceptarían? Seguro que estarán hasta agradecidos de conocer a alguien de la aristocracia —Susan estiró la barbilla para aparentar una seguridad que no tenía.
—En realidad, no es la única que tiene lazos con la realeza, se sorprendería de lo atractivo que puede ser Woolriver para los de su clase.




Capítulo 4

La subasta empezó mal para Henry. Le había echado el ojo a un par de ejemplares de carnero que ansiaba desde hacía tiempo. Dos sementales que le ayudarían sin duda a ampliar su ganado. Se dio cuenta demasiado tarde de que otros dos hombres competían contra él. Cuando uno subía el precio, el otro se mantenía en silencio como si aguardara su reacción, para, al momento, arrebatarle el control de la puja.
Aunque pagara mucho más de lo que valían los sementales, estaba dispuesto a llegar donde hiciera falta. Alzó la barbilla hacia el ganadero que contenía la respiración ante tan elevado monto por sus ovejas. A su alrededor se había arremolinado tanta gente que hasta notaba el aliento de varios tipos en su nuca. Permaneció erguido, consciente de que su traje negro y su sombrero de copa llamaban tanto la atención como el enojo que observaba en los ojos de los dos extraños que rivalizaban contra él.
—¡Lo doblo! —chilló harto del trato que estaba recibiendo. Se hizo un silencio incómodo que, al cabo de unos eternos segundos, el ganadero rompió con un abrupto: «¡Vendidos!»
Los aplausos fueron débiles. Su nombre corrió entre la multitud cargado de susurros de sorpresa y miedo, como si fuera portador de algún tipo de maldición. Se deshizo de las malas vibraciones pensando que pronto su fiesta de apertura sería la más memorada del condado en décadas, y el apellido Hall no se propagaría a través de los rumores de borrachos en una taberna, sino aclamado por traer la dicha al pueblo. No era tan mezquino como para devolverles con la misma moneda todo el daño que le habían hecho. Regresar al negocio de la lana, el que empezó su padre, no era en vano, tenía planes para Woolriver, y comenzaba con aquellos dos ejemplares que había comprado.
A lo lejos, en la plaza mayor donde estaba instalado el mercado, pudo distinguir a su mujer con la nariz arrugada entre los puestos de frutas y las piezas de carne de cerdo; trataba de mantener la compostura, aunque se notaba que no era su hábitat natural.
Una muchacha de sonrisa burlona, parecía espantar moscas con grandes ademanes, aunque, en realidad, lo que de verdad ahuyentaba era a todos los curiosos que osaban acercarse a Susan. Le sorprendió que, en tan poco tiempo, hubiera encontrado a una criada tan servicial. Su esposa no era de trato fácil y le costaba congraciarse con desconocidos. Su soberbia los asustaba la mayoría de las veces.
—Señor, qué alivio verle, no nos han querido fiar en ningún puesto del mercado, ¿puede creerlo? —habló la criada con demasiada confianza.
—Para eso te dejé las libras en tu habitación. —Henry se dirigió molesto hacia su esposa.
Susan, incómoda, miró hacia los lados, comprobando como todavía era el centro de los cuchicheos.
—No acostumbro a llevar dinero encima —susurró. Estaba seguro de que tan solo se dirigió a él para evitar más rumores.
—Yo no tengo ningún problema —habló la nueva criada mientras extendía su mano—, si quiere puedo encargarme de ello.
—¡No te voy a dar ni una libra, no sé ni quién eres!
—¡Pero, señor Hall, soy Rose Mary, la hija de Sam Miller! Mi padre fue capataz del suyo.
—Siento no haberte reconocido Rossie, eras muy pequeña cuando me fui de Woolriver.
—No hay derecho a lo que le hicieron, señor, si sirve de algo yo siempre lo defendí y sigo haciéndolo.
—¿Qué ocurrió? —preguntó Susan, exigente.
—Nada de lo que debas preocuparte, hace muchos años de eso —contestó Henry algo pálido.
—Tengo el derecho a saber lo sucedido si eso me atañe y, como nos miran, así parece.
—Soy una tonta por haberlo mencionado, milady. Ya nadie lo recuerda. Miran así a todos los recién llegados.
Henry suspiró. Esa chiquilla seguía siendo de lo más descarada. Su habilidad para mentir y mantener un rostro tan inocente que pareciese el de un ángel del pesebre no tenía parangón. Sacó un fajo de libras y se las entregó a Susan.
—¿Qué quieres qué haga con esto?
—Yo iría a la competencia del tendero que no te ha querido fiar, y me gastaría una cantidad indecente. Y no olvides informar quién es tu padre a todo el mundo con el que te cruces, como sueles hacer por costumbre.             
—No voy a caer tan bajo.
—Me debes obediencia. Al menos, eso dijo el cura cuando nos casó. —Henry no pudo evitar mofarse de ella.
—Cuando lo necesitas, soy tu esposa, pero para cumplir con tus deberes maritales bien que te escaqueas —cuchicheó, de nuevo, acercando los labios a su oído.
—Con esta actitud se me quitan las intenciones, si alguna vez las hubo —pronunció entre dientes. Estaba tan cerca de ella que notó el vello de su cuello al erizarse.  Desde lejos cualquiera podría pensar que eran una pareja de tortolitos confesando sus sentimientos.
—¡Henry Hall! ¡Veo que sigue siendo un diablillo con las damas!
Se giró abochornado al oír aquella voz. Comprobó que los años parecían no haber pasado para lady Caroline Lambert, la esposa del honorable Albert Lambert, fallecido hacía un tiempo. Le habían llegado rumores de que había vuelto a contraer nupcias con otro Lambert. No quiso indagar en algo que consideraba difamaciones.
Lady Caroline fue la única que, aun siendo un niño, se dirigió hacia él cuando su madre murió, y se interesó por su estado. «Estoy aquí para lo que necesites, Henry», le había dicho mientras le acariciaba la mejilla. Se le habían atragantado las palabras, al pensar que ya no recibiría tal muestra de cariño por parte de su progenitora. Su padre había sido un hombre recto y tosco, de principios y voluntad férrea. No fue un mal tipo, pero le perdían las formas.
Reconocía que lady Caroline Lambert fue de las últimas personas en Woolriver que no se dio por vencida con ellos, y los visitó tan a menudo como el decoro permitió. Siempre le traía dulces a la vuelta de sus viajes. Le parecía inverosímil que la mujer más bella de la región se acordara de un insignificante niño fuera de los límites del pueblo. Tenía la sensación de que, al traspasar las colinas, Woolriver desaparecía junto a todos sus habitantes, incluido él.              
—Siento no haber estado aquí cuando su padre falleció. Debió de ser un momento duro, y más por lo que pasó después —continuó lady Caroline con el perdón en los ojos. Henry agachó la cabeza, no quería rememorar aquella experiencia.
—La eché de menos. —No había sido su intención pronunciar aquellas palabras, pero le habían salido como la lava de un volcán, incapaz de contenerse ante una verdad tan clara. Había extrañado una mano a amiga que le acariciase la mejilla y le sonriera para que el mundo no fuera un lugar extraño y sin sentido durante ese doloroso período de su vida.
—¡Oh! —Esa exclamación lo fue todo para él, pudo oler el caramelo de aquellos dulces de colores que le trajo una vez de Varsovia, y la miel en su boca del tarro de abejas de Egipto.
Lady Caroline Lambert se atrevió a alzar sus dedos, enguantados en tafetán negro con bordados de seda, para acercarlos a su rostro que esperaba una vez más una de sus tiernas caricias, aquella que todo crío necesita para reconfortarse. Pero Susan lo estropeó con su tos seca y exigente. Despertó de un recuerdo que le había absorbido con demasiada facilidad, y se prometió a sí mismo no volver a dejarse llevar por sentimentalismos.
—Perdone mis modales, lady Caroline. Le presento a mi mujer, lady Susan, hija del conde de Desmond.
—¡Me sorprende su ambición! Nunca consideré que le interesasen los títulos.
—Y así es, milady —contestó Susan con la barbilla en alto. Henry adivinó que no se había sentido cautivada por lady Caroline, más bien al contrario. Le habían enseñado a contrarrestar cualquier muestra de superioridad con otra de poder. Lo que no entendía su esposa era que ese poder, el cual ostentaba el conde de Desmond, hacía un tiempo que había desaparecido, y debía ganárselo a base de tesón y perseverancia.
—¡Entonces su unión ha sido por amor! —Los ojos de lady Caroline chispearon de emoción, no había maldad. De reojo pudo comprobar que Susan no lo entendió de esa manera. El amor no formaba parte de su acuerdo—. Me encantaría poder charlar con más calma. Sería un honor que vinieran a tomar el té.  Los viernes es el día que el Club de Damas tiene libre, y podría recibirlos sin prisas.              
—¡Lo siento! —Henry oyó como su mujer se oponía a uno de los mejores planes que les habían ofrecido desde que decidieron casarse—. Recuerdo su nombre, y el escándalo que protagonizó en Londres.
—¡Me sorprende! Era muy pequeña.
—Pero no tanto como para comprender las palabras de mi madre el día que me aconsejó no acercarme a usted.
Las aletas de la nariz de Susan hiperventilaron. Henry la agarró del brazo para disuadirla, no era el momento de dar a entender su superioridad moral.
—Yo no... disculpe... —Henry no sabía cómo responder a ese ataque frontal sin ser irrespetuoso en público con Susan y tampoco quedar mal con la única persona en el pueblo que le había tratado con dignidad. ¿A quién debía más consideración?
El rostro de lady Caroline se apagó como la luz del sol al atardecer. Sus ojos ya no centelleaban, ni su sonrisa jugaba con las emociones de un pasado añorado.              
—Buen consejo el de su madre. Si me disculpan, tengo recados que atender.              
Se despidió con la entereza merecedora de su rango. Henry tardó unos minutos en asimilar lo que había sucedido.
—¡Te has vuelto loca! —Se dirigió a su mujer, disgustado.
—¿Qué dirá la gente cuando descubra que tenemos relación con una dama a quien le persiguen los escándalos?
—No debería haber rechazado la invitación, milady —habló la criada que había permanecido toda la conversación atenta y en segundo plano, tal y como se esperaba de ella.
—¿Qué defecto se supone que tiene lady Caroline? ¿La has visto?
—¡Sí, Henry, tengo ojos! —La furia de su mujer le dejó claro que los celos la habían obnubilado.
—¡Contesta! ¿Qué tiene de malo lady Caroline?
—No recuerdo qué hizo exactamente, pero fue suficiente como para que se exiliara de Londres.
—Milady —intervino de nuevo Rose Mary —, están muy lejos de la ciudad, y lo que allí no tiene importancia, aquí puede considerarse una ofensa.
—Lo que ha hecho mi esposa, Rossie, es una ofensa aquí y en China.
—No me mires así, lo he hecho por nuestro bien.
—Si su intención era ser apartada de la sociedad lo ha conseguido, señora. Lady Caroline era la puerta que hubiera necesitado para que la invitaran a todas las fiestas.
—No será para tanto —se apresuró a contestar Henry al comprobar cómo la tez de Susan se tornaba más traslúcida a punto de desmayarse.
—Han cambiado muchas cosas desde que se marchó, señor. No pasa nada en este pueblo sin que lady Caroline lo apruebe.
Henry tomó del brazo a su mujer y decidió que por aquel día ya había trabajado lo suficiente. No tuvo que darle muchas explicaciones a Rossie cuando le encomendó que preparara los sementales. Como hija de capataz comprendía las tareas que debía realizar. Le entregó unos cuantos chelines para conseguir peones que la ayudaran.
Susan parecía haber entrado en un estado catatónico. La condujo hasta el carruaje y la acomodó en el interior. Estaba muy enfadado con ella, no obstante, le preocupaba todavía más que las consecuencias del altercado abatieran su carácter. Durante los tres meses de luna de miel, en los que habían recorrido Inglaterra, siempre se comportó digna de la hija de un conde. No había caído en que tal vez eso se tradujera en una falta de ánimo cuando un contratiempo la decepcionase.
—Escúchame —se dirigió a ella con tono serio, pero tampoco muy severo por si la hundía más en su extraño mundo—, solo es un traspié. Pero es necesario que lo arregles.              
Susan soltó el aire como un eructo mal ejecutado.
—¿Cómo lo hago? —susurró con un débil hilo de voz.
—Pídele perdón.
—Los Desmond no nos rebajamos.
Henry se enfureció. ¿Cómo había podido albergar alguna clase de miramientos hacia su esposa? No estaba confusa o llena de remordimientos. Seguía siendo testaruda, incapaz de comprender que ya no ostentaba ninguna influencia, ni ella ni su familia.
—Más te vale que pienses en algo. ¡De ello depende nuestra supervivencia!




Capítulo 5

No pudo dormir en toda la noche. Repasaba en su mente, una y otra vez, la carta que le había escrito a su madre, nada más llegar a Hall House. Rogó que le describiera cada uno de los detalles del escándalo de lady Caroline Lambert.
Puede que fuera demasiado pequeña para recordarlo, pero no debería tratarse sólo de adulterio, esos chismes se desvanecían rápido, cuando la mujer y el amante eran expuestos. Un viaje de unos meses, y todos regresaban al redil. Los chismes se solapaban con otros cotilleos escabrosos que particularmente no le gustaban. Tal vez porque estaba acostumbrada a la relación de sus padres, a lo que siempre aspiró.
Un hogar, hijos y un marido que la adorase era todo lo que le pedía a la vida y, en cambio, Dios le había otorgado una casa desvencijada y un esposo cruel que se negaba a yacer con ella.
Un agudo pinchazo en la tripa fue suficiente para entender cómo aquella mujer, a pesar de su edad, seguía siendo bella y deseable para los hombres. Calculaba que, aunque Henry tendría unos diez años cuando murió su madre según le había explicado durante sus interminables viajes en calesa, lady Caroline rondaría por los veinte. Un margen aceptable para provocarle un anhelo en él, de desposarse algún día con una dama de esas características.
¿La habría elegido por ser parecidas? ¡Qué absurdo! Aparte de ser las dos hijas de aristócratas, no tenían nada más en común. lady Caroline era rubia de ojos claros e hipnóticos, de piel de porcelana y labios esponjosos como el algodón. En cambio, ella era de tez demasiado clara, con pecas que afeaban su rostro, de mirada oscura, y un cabello del color de las zanahorias, además de sus dichosos mofletes que insistían en sonrosarse por todo, hiciera frío o calor, estuviera enojada o cohibida.
Al alba, pudo tranquilizar a su corazón. No necesitaba la aprobación de lady Caroline para ser parte de la sociedad de Woolriver. Tal vez en Londres hubiera sido más fácil. Sin embargo, recordó a sus amigas, aquellas que le habían dado la espalda cuando se enteraron que se casaba con un plebeyo, y nada más y nada menos que un comerciante de lana. No, en Londres se hubieran complicado más las cosas. 
Solo hicieron falta unos veinte minutos, en los cuales pudo dejarse ir, agotada por tantas emociones. Las pesadillas la invadieron, y el rostro de lady Caroline se le apareció riéndose de ella y de la estúpida idea de que podría vencerla.
De pronto, una nueva imagen suplantó a la anterior. Le pareció extraño acordarse del Príncipe Regente, y más que en su sueño susurrara de manera irreverente al oído de la dama.
¡Había dado con la solución a sus problemas!
Recordó, al fin, que lady Caroline se había ausentado de Londres al descubrirse su tapadera como amante del futuro rey.
¡Ya la tenía en sus manos!
Cuando Woolriver se enterara de qué clase de mujer les gobernaba, empezaría de verdad el reinado de lady Susan Hall.
El reflejo de la ventana iluminada por tímidos rayos de luz, le confirió un semblante histriónico. Se levantó de la cama dispuesta a contárselo todo a Henry. A punto de salir de la alcoba con la camisola de muselina con lazos de cinta de sarga, recapacitó y, en lugar de dirigirse a las estancias de su esposo, se dispuso a bajar las escaleras de la cocina hasta el dormitorio de Rose Mary. Debería enterarse de todas sus debilidades antes de combatir contra ella, y su criada había demostrado conocerla mucho más que su marido.
—¿Debilidades? —Rose Mary contestó con otra pregunta a su interrogatorio. Se frotó los ojos soñolienta.
—Quiero saberlo todo sobre lady Caroline Lambert.
—Creía que ya lo sabía, milady.  No se conoce el escándalo que usted refirió por estos lares. ¿Quiere que difunda el rumor? Se me da bien.
—No me sorprende. Los rumores pueden girar en nuestra contra. Necesito hechos más que palabras.
—Podría espiarla, con su consentimiento, por supuesto.
Susan se sintió ofendida ante esa sugerencia, y a punto estuvo de recriminar a la criada por su actitud. Pero se encontraba en una tesitura. Pensó en su madre y en el manual de la joven esposa que tanto adoraba. Creyó que lo mejor para su matrimonio sería sacrificar sus propios intereses. No se trataba de destruir sino de construir lo que Henry deseaba, una entrada triunfal en la alta sociedad de Woolriver, y para ello necesitaba averiguar los secretos de lady Caroline Lambert.
—Cuéntame todo lo que averigües, y ni una palabra al señor Hall.




Capítulo 6

Las semanas transcurrieron sin un ápice de sosiego. Henry contrató como había prometido a una cuadrilla de obreros para que empezaran cuanto antes las reformas de la casa. A Susan le hubiera gustado echarle en cara el desorden que reinaba en la mansión, pero sería una hipócrita, porque deseaba tanto como él que aquellas cuatro paredes brillaran y dejaran ciega hasta a lady Caroline.
Rose Mary se adentró durante esos días por las tierras de la dama que, según le contó, había contraído segundas nupcias hacía un par de años. Su marido viajaba continuamente, y ella prefería quedarse en Woolriver a cargo de su exclusivo club de damas.
Se reunían tres tardes por semana. Se las imaginó atareadas organizando los bailes de temporada que empezaban en el mes de mayo. Para su sorpresa, en el campo también se estilaba presentar a las hijas de los terratenientes más adinerados con la finalidad de buscar esposo.
Se lamentó de no estar en Londres, sin embargo, al recordar los sentimientos de nostalgia por los últimos años de luto por la muerte de su hermano, comprendió que tal vez estar alejada de ese bullicioso ambiente le daría cierta estabilidad emocional. No obstante, no estaba preparada para las noticias que traía Rose Mary.
—Milady, ayer noche tuvo lugar otra fiesta en casa de los señores Thompson.
—¡Otra fiesta! —Susan se horrorizó mientras el olor del pollo que guisaba Rose Mary se le atoraba en el paladar.
La cocina fue su refugio durante esas semanas en los que los operarios invadieron su casa hasta su alcoba. Se dio por vencida, y temerosa de que sus trajes se estropearan o fueran robados, los escondió en el fondo del armario, para llevar prendas más sueltas y de una calidad inferior que encargaba a la modista del pueblo. Y, aun así, le sorprendió sentirse más ligera, como el vestido floreado de algodón con cintura alta y encaje en el dobladillo que había elegido para ese día.
Rose Mary daba vueltas al guiso con un cucharón de madera, mientras Susan sentada a la mesa, leía la sección de cotilleos del periódico local. Hablaban de ellos como los señores Hall, y en ningún momento mencionaban su posición. Las idas y venidas de los obreros tenían al pueblo muy intrigado. De vez en cuando, se paseaban hasta la villa para mirarlos de soslayo con actitud desaprobatoria.
—Por lo que he podido ver estos días en mis misiones...
—Para de llamarlo así —se burló de la muchacha que se tomaba demasiado en serio lo que le había encomendado.
—Milady, no me hunda el ánimo. Me siento muy honrada por la confianza que ha depositado en mí. —Susan se encogió de hombros y calló para que continuara con su acostumbrado misterio—. Como le decía, después de mis incursiones en las tierras de los Lambert, y haber hablado con el servicio, puedo asegurarle que esa mujer lleva una vida de lo más aburrida.
Susan chasqueó la lengua. Estaba cansada de que describiera a las damas del club. Era tan selecto que solo se podía entrar con invitación. Cada dos años se abrían plazas para un nuevo miembro, y toda la región de Cotswolds se moría por pertenecer a él. 
—Si tanto le interesa destruir la reputación de lady Caroline, en ese club no va a encontrar la manera. Para mí que se pasan el día cosiendo —continuó Rose Mary decaída ante lo poco que había dado de sí su espionaje.
—Tienes razón, tendré que hacerle frente, obligarla a que me acepte —Susan sopesó sus propias palabras como una alternativa al desastroso plan de enviar a Rose Mary a cotillear.
—Si lo consigue, ya no hará falta destruirla, sería parte de su propio círculo y asistiría a todas las celebraciones. ¿No es eso lo que más desea?
—Es el anhelo de mi marido. Yo no puedo olvidar su desplante. ¿Cómo nos puede arrinconar de esta manera? ¡No hemos recibido ni una sola tarjeta!
—Si me permite, milady, vuelvo a insistir que la culpa no es de lady Caroline. Ella se arriesgó a recibirlos en su casa sabiendo que sería carne de habladurías, pero usted arruinó la oportunidad.
—¡Deja
de recordármelo! —Susan le dio un codazo a Rose Mary para que siguiera removiendo el puchero.
Parecía que lady Caroline estaba arrepentida de lo que había hecho en el pasado y su penitencia era ese soporífero pueblo.
—Debería aclararse, milady, ¿desea acabar con ella o ser parte de su club?
—¡Déjame en paz y termina el guiso! Como se nota que es la primera casa en la que sirves. En otras circunstancias en la que no estuviera todo patas arriba, ni bajaría a la cocina. Debes recordar que, cuando las obras acaben, esto —señaló a Rose Mary y a ella misma— se ha terminado.
Su madre le había enseñado que el respeto era recíproco y, por lo tanto, el servicio debía ser una parte esencial de un hogar, pero de aquí a sentarse en la mesa de la cocina a hablar con la criada había un trecho. Su madre se hubiera escandalizado. Pero a ella no le quedaba otra opción, dado que Rose Mary estaba siendo de utilidad, mucho más de lo que había imaginado.
—Siento no haber encontrado nada para poder chantajear a lady Caroline.
Rose Mary se apresuró a beber el licor que se había servido cuando Susan se encontraba absorta en sus propias cavilaciones. Aquella muchacha no tenía remedio, sería una pésima esposa y un incordio para cualquier marido que osara tomarla. Aunque, también astuta como un demonio. Solo a ella se le hubiera ocurrido lo del chantaje.
Esa misma tarde se presentaría en la mansión de los Lambert, justo a la hora en que se reunían las damas, y se encararía con lady Caroline. ¿Amenazarla con desvelar su afer con el príncipe sería suficiente?
Se exasperaba de la lentitud del correo. Todavía no había recibido respuesta de su madre con relación a los detalles del escándalo.
—Deja el pollo, Rose Mary, y prepara tus tartaletas de crema. Tengo que realizar una visita y no me gustaría llegar con las manos vacías.
—¿Está segura? Ya le he dicho que ese club es de lo más decoroso que existe. No creo que consiga nada.
—Es el momento de sacar la artillería y poner en práctica lo que mi madre me ha enseñado.
De repente, se vio invadida por una inseguridad innata en ella.
¿Sería capaz de desafiar a lady Caroline?
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Susan revisó su aspecto en el reflejo del cristal de la ventana y dedujo que el bonete de rafia natural era la mejor elección para su vestido floreado de cintura alta. Golpeó con los nudillos de la mano derecha la puerta principal de los Lambert, mientras con la izquierda sujetaba una bandeja de pastelitos de crema.
Susan respiraba con dificultad, tal vez fuera por el largo paseo desde su casa. No estaba acostumbrada a tanto ejercicio, e incluso podría ser debido a los nervios. Presentarse sin ser invitada era una falta grave de respeto, pero pensó apelar a la amistad que lady Caroline tenía desde hacía años con su marido antes de darle la estocada final, metafóricamente hablando.
El mayordomo, sin sorprenderse al verla, intentó sujetar la bandeja sin éxito. Susan se resistía a dejar ir lo que para ella era algo parecido a un escudo. No le había dado tiempo a ensayar con exactitud sus palabras, y unas gotas frías de sudor resbalaron por la frente.
—Soy consciente de que no me esperaba, pero déjeme que le aclare que soy…
—Lady Caroline la aguarda en el jardín.
El mayordomo era alto de espaldas anchas y pelo canoso. La miró desde arriba con altanería, sin permitir que se extendiera en su mal ensayada excusa.  Le cedió el paso, y le dio breves instrucciones para llegar hasta el jardín.
¿Cómo era posible que supiera de su visita?
Imposible que Rose Mary se hubiera ido de la lengua. Debía de existir otra explicación. Tal vez el mayordomo la hubiera visto acercarse desde la ventana, y hubiera avisado a su señora.
Susan avanzó con lentitud, mientras escuchaba una melodía irlandesa de fondo tarareada por un coro de mujeres. Reconocía la letra, se la cantaba su abuela cuando era pequeña para animarla después de una rabieta.
Asomó la cabeza a través de las ventanas de puertas francesas. El sol empezaba a descender y la luz de un día de primavera se transformaba en una penumbra reconfortante. Al menos, no se darían cuenta de sus mejillas sonrosadas.
Por miles de años que hubiera vivido, jamás esperó el espectáculo que contemplaron sus ojos.
Varías féminas de distintas edades formaban un círculo alrededor de lady Caroline mientras danzaban y sonreían, embelesadas por la canción
irlandesa. Lo más sorprendente para Susan fue comprobar que la mayoría iban en ropa interior asomando los pechos, como si se hubieran escapado de un cautiverio.
La bandeja se le escurrió de las manos, y el estrépito que hizo al caer al suelo fue lo suficiente sonoro para que dejaran a un lado el baile. Algunas gritaron al comprobar que una extraña había invadido su espacio, otras se taparon con las faldas que habían tirado momentos antes en la hierba.
—Tranquilas —habló lady Caroline para su club de Damas—, la he invitado yo.
—Debe de existir antes una votación, no puedes decidir libremente. —La mujer del señor Davidson, el catedrático de economía establecido hacía unos pocos años en Woolriver, parecía exasperada.
Susan no entendía como lady Caroline permitía que le hablaran en ese tono.
—Tienes razón, Herminia, pero no podía dejar escapar esta oportunidad, lady Susan será un miembro de gran utilidad para el Club.
Las demás mujeres, ya vestidas, se dirigieron hacia la mesa situada bajo un dosel. Se sentaron en las sillas ya preparadas para la ocasión, y se sirvieron un té; volvían a sonreír. Y Susan intuyó que su título las había cautivado, a excepción de Herminia. La miró de manera minuciosa para cerciorarse que, efectivamente, era la misma que le había girado la cara durante unos de sus encuentros en el establecimiento de la modista. Sin embargo, en ese jardín era como si lo hubiera olvidado.
—¡No puedes comprarnos, Caroline! —exclamó ofendida la mujer del panadero al mismo tiempo que asentía la hija del herrero a su lado.
Susan empezó a mover los dedos de los pies dentro de sus botines. Se le habían dormido como el resto del cuerpo. De la impresión, sus articulaciones se habían petrificado. Poco a poco, y gracias a la rabia estaba volviendo en sí.
—¿Cómo consiente que la traten así? ¡Le deben un respeto!
—Aquí todas somos iguales —pronunció amable lady Caroline. Algo que todavía la dejó más aturdida.
—¡Es su casa, por el amor de Dios! ¡Y usted hija de un aristócrata!
—Yo solo cedo el espacio para que podamos ser nosotras mismas sin juicios.
Susan abrió la boca de par en par, pero no se le ocurrió nada que decir. A sus pies, todavía estaban esparcidas las tartaletas de crema. No iba a ser ella quien las recogiera. Se sorprendió al observar sus propios pensamientos. Estaba más preocupada por los pastelitos que por aquellas mujeres que tomaban el té, como si antes no hubieran bailado en círculo como en una especie de aquelarre. ¿Cómo debía proceder? ¿Huir corriendo y contárselo a su marido? ¿Con qué intención? ¿Advertir a las autoridades de que allí se juntaban unas locas que adoraban a…? Lo cierto era que no tenía la más mínima idea de lo que hacían.
Miró a los ojos a lady Caroline con la intención de concentrarse en lo que le había llevado hasta aquella casa. Sus pupilas, en lugar de mostrar furia, revelaban preocupación.
—Acompáñeme al interior, se lo ruego, y lo comprenderá.
Susan, poseída por una incapacidad para hablar o actuar, la siguió.
—¿Quiere un vaso de agua?
—Mejor una copa de coñac.
Lady Caroline agitó una pequeña campana y, acto seguido, el mayordomo apareció con su acostumbrada rigidez.
Esperaron a que Susan recuperara su tono habitual en el rostro y también en el habla.
—¡Es indignante cómo esas damas se movían! ¡Lady Caroline desapruebo totalmente su comportamiento! ¡Ha agraviado a todos los miembros de su asociación!
—Esas eran las damas del club.
—¡Imposible! No se codearían con la mujer del panadero, y hasta me he percatado de la hija del herrero.
—Somos un grupo abierto, nuestra misión es proporcionar a todas las jóvenes la libertad que se merecen.
—¿Desnudas?
Lady Caroline sonrió, y Susan se enojó todavía más, ya que parecía que se estuviera mofando de ella.
—¿Alguna vez ha visto el cuerpo desnudo de una dama?
—¡Claro que no!
—¿Ni el suyo?
—¿Por qué debería?
—¿Usted y su marido se han unido sin ropajes de por medio?
Susan se sirvió otra copa de la botella de coñac que el mayordomo había dejado encima de la mesa camilla.
—No sé qué relación tiene esto con lo que he visto hoy en el jardín. Si he venido aquí es por…
—Porque quiere ser parte del Club.
—Ahora que sé que se comportan como unas histéricas no es mi principal objetivo.
—Qué extraño. Creí que eso era lo que pretendía al enviar a su criada a espiarnos.
Susan se restregó las manos. Intentó razonar y ser coherente con su propósito. Había acudido con la clara intención de chantajearla y la situación era de los más apropiada.
—Necesito que el Príncipe Regente asista a la fiesta de inauguración que celebraremos mi esposo y yo cuando terminemos las obras, y usted puede convencerlo.
—Querida, no tengo ningún contacto con George desde que me desterraron de Londres.
Esa manera tan natural de nombrarlo la sorprendió.
—Escríbale de nuevo. Si no consigue que venga, le contaré a todo el pueblo lo que he visto esta tarde.
—¿A unas cuantas damas tomando el té?
—Bailando y cantando, como si adoraran al diablo —susurró en voz baja.
—Es su palabra contra la nuestra. Somos nueve contra una —Susan se levantó del sillón, y alzó el dedo índice para verbalizar una amenaza que le latía por salir—. Si se une a nosotras, no solo conseguirá que la inviten a las fiestas, sino que además le ayudaré a recuperar a su marido.
Susan agitó el dedo en el aire sin que esas palabras airadas se atrevieran a brotar. Sus mejillas se sonrojaron de impotencia. ¿Cómo era posible que supiera las dificultades que tenía con Henry?
—Nunca ha sido mío.
—Entonces, querida, está en buenas manos. Entre todas conseguiremos que obtenga lo que desea: un matrimonio perfecto.
—¿Por eso están aquí?
—Cada una tiene distintas historias, con algo en común: no son felices. Intento guiarlas a través de canciones, lecturas y compartir nuestros sentimientos. Cuando ha entrado solo estábamos recordando nuestra infancia, siendo otra vez libres.
—Repite mucho la palabra libre. ¿No lo es ahora?
—¿Cree que puede hacer y decir cuanto se le antoje como cuando era niña?
—No, pero …
—Dejemos esta discusión para la próxima vez que decida visitarnos.
—Yo no sé si podré… es decir… no creo que…
—Hagamos una cosa. Regrese mañana por la noche a una cena en petit comité con su marido, con lo más selecto de Riverwool, a ver si le seducen los beneficios que le aportaría ser parte del club.
—¡Ni por asomo crea que me va a convencer! Todavía no sé lo que ha pasado hoy. Debo decidir si la denuncio. 
—¿A quién, querida? ¿A su marido? ¿No tiene usted criterio propio para determinar qué es lo que está bien o mal?
Susan se había levantado demasiado deprisa. La cabeza le empezó a dar vueltas. No había sido buena idea beberse la cuarta copa de coñac. Le sonaron las tripas como una tormenta de arena en el desierto, y acabó vomitando encima del vestido azul celeste de lady Caroline.
—Creo, lady Susan, que tiene un problema. Si no quiere que sepan que se ha emborrachado en mi casa, no le queda otra opción que aceptar mi propuesta.
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Nadie la acompañó a casa. Tal vez esperaba que lady Caroline sacara el coche de caballos del establo y obligara a algún lacayo a conducir hasta la villa de los Hall. Sin embargo, tuvo que lidiar sola con su estado emocional, alterado ya de por sí por el alcohol. Andar le fue bien para que el corazón se serenase y el cuerpo se acostumbrara a la temperatura de la campiña. La niebla empezaba a perjudicar la visión, y temió en varios momentos haberse equivocado. ¿Qué ocurriría si en aquella condición se acercaba hasta el pueblo o hasta la casa del párroco?
Por suerte, su instinto no la decepcionó, y consiguió su meta justo cuando la luna se escondía entre las nubes. Momento ideal de oscuridad para abrir la puerta principal y vislumbrar la chimenea encendida en el comedor oficial. Corrió hacia allí con el ímpetu de desahogarse con lo ocurrido. Había tenido tiempo de pensar en lo que le contaría a Henry sobre la infame lady Caroline. Nadie daría crédito si mencionaba que se había achispado. Tenía cierta fama de recta en sus principios y no existiría mayor problema en hacerle creer a quien quisiera escuchar su propia versión de los hechos.
Una voz de mujer y otra de hombre la sorprendieron a medio camino entre la entrada y el pasillo. Supuso que la voz pertenecía a lady Caroline. ¿Acaso se había atrevido a manipular a su marido antes de su llegada?
Entró en la sala con el anhelo de destruir a quien osara entrometerse en su matrimonio.
—¿Ocurre algo, querida? —Henry se dirigió hacia ella con una sonrisa tan encantadora que hasta el hipo que venía sufriendo todo el camino se detuvo.
A su lado, una mujer joven de pelo castaño y ojos color del ámbar la observaba con curiosidad. Portaba un capó de ala acampanada con una corona de rosas que resaltaba su nariz puntiaguda. Susan maldijo su sencillo bonete de rafia natural. Se disculpó con la mirada por su abrupta interrupción.
—Te presento a la viuda del barón de Waterford y a su dama de compañía.
Advirtió que a su lado permanecía con la cabeza gacha una adolescente cohibida y tímida, acostumbrada a estar a la sombra de esa desconocida. Se ilusionó con tener a sus primeras invitadas. Se deshizo del chal y los guantes para posarlos encima de una de las sillas del comedor.
—¿A qué debemos el placer? ¿Les gustaría tomar un té? O bien puedo llamar a Rose Mary para que nos sirva un refrigerio. ¿Les apetece?
La viuda del barón de Waterford mostró los dientes, pero no su sonrisa.
—No se moleste. Ya hemos entretenido lo suficiente a su marido. Solo quería saludar y terminar una conversación pendiente, ¿no es así, Henry?
Qué manía tenían las féminas de ese pueblo de tutear a su marido. Lo hubiera pasado por alto si la emoción de Henry no hubiera sido tan evidente.
—¿Qué conversación era esa? —preguntó con los celos en la punta de la lengua.
—No tiene importancia. —Se aclaró la garganta su esposo.
—No sé por qué dices eso —habló la viuda de Waterford atusándose el pelo con coquetería —, hemos limado nuestras asperezas. Es lo mínimo que podría hacer al saber que Henry había vuelto al pueblo y que, por mi culpa, los habían excluido a ambos de la sociedad de Woolriver.
—¿Por qué lo dice? —se ofendió Susan. No creía que fuera tan evidente.
—Permítame que se lo explique, señora Hall.
—Lady Susan Hall —la corrigió con altanería.
—Cierto, Henry ya me ha dicho en más de una ocasión que es hija del conde de Desmond. Encuentro un poco vulgar insinuarlo cada dos frases, pero cada cual tiene sus razones.
Esa mirada de soslayo hacia él la enfureció. ¿Qué tenía esa mujer para que Henry no la echara a la calle por su falta de educación?
— Pues verá, lady Susan, Henry y yo nos conocemos desde niños. Es más, creo que tiene el derecho de saber que fuimos prometidos.
—Julia, no. ¡Ahora no!
La voz ronca de su marido le advirtió sobre secretos no confesados entre la viuda y él. Recordó el nombre de ella en los labios de Henry una noche en la que se quedó dormido en la diligencia que los transportaba. Le contó al despertar, y por su insistencia, que había sido su primer amor, pero que no debía preocuparse dado que había huido de él hacía mucho tiempo. Aquella confidencia no le perturbó lo más mínimo. Hacía menos de cuarenta y ocho horas que se habían casado, y no creía que nada pudiera perturbar su camino. Tenía tan claro lo que le deparaba el futuro: un buen hogar, un esposo complaciente y unos hijos adorables. Tres meses después, el complaciente esposo se había convertido en un frío hombre de negocios, y su vientre seguía vacío.
A esas alturas, se había imaginado cantando a ese hijo no nato mientras crecía en su interior. En vez de eso, escupía lava por los ojos al comprobar como el primer amor de Henry se había presentado de improviso en su hogar sin una clara intención.
—¿Ha venido hasta aquí para contarme algo que ya sabía?
—No, claro que no. —La había incomodado. Un punto para Susan—. Sólo ofrecerles una figurativa rama de olivo. Después de escuchar a Henry y sus razones, todo queda olvidado. Permítanme que les ayude a que Woolriver los vea con otros ojos.
—Eres muy amable, nos vendría muy bien. —Nunca había visto a su esposo así de indulgente.
—No hará falta, Julia. —Recalcó su nombre de pila con el propósito de menospreciarla, al fin y al cabo, solo era la viuda de un barón, y ella la hija de un conde.
—No Susan, otra vez no. —La voz de Henry mostraba signos de alarma.
Ella alzó una mano para silenciarlo. Tal vez, en otras circunstancias, no hubiera osado tal muestra de arrogancia, pero quería ser la que perpetrara el golpe de gracia. Estaba convencida que había venido por algo más que para perdonar lo que fuera, y ayudarles a ganarse el favor de la clase alta del pueblo.
—No es bueno hacer caso de las habladurías. Precisamente, acabo de llegar de una reunión del club de damas en casa de los Lambert, y nos han invitado a una cena mañana en petit comité.
Valió la pena traicionar sus principios para ver el rostro desencajado de Julia. Lo que no contaba era con la alegría de su esposo y menos con una muestra de afecto que la sorprendió más que la noche de bodas.
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Henry se asombró ante las palabras de Susan. ¿Qué milagro había ocurrido para que lady Caroline la perdonase? Por otro lado, no cabía en sí de gozo. Se había informado sobre el estatus del señor Lambert, el nuevo marqués de Bessborough y, aunque se sorprendió que su vieja amiga se volviera a casar, descubrió que tenía mucho en común con él en cuanto a negocios. El marqués hacía poco había adquirido varios barcos anclados en el puerto de Tilbury a la orilla norte del río Támesis a la búsqueda de un cargamento para ser transportado, y ansiaba contarle sus expectativas en cuanto a la exportación de lana.
—¿Es en serio, Susan?
—No soy una persona a la que le guste dar falsas esperanzas.
Se imaginó un futuro donde los salones de toda la región de Cotswolds esperarían su llegada para empezar el baile. Con esa idea en mente, se dirigió a su esposa y le propinó un beso en la mejilla. Un descuido y hubiera rozado sus labios. Se dio cuenta demasiado tarde de que aquella efusividad había sido contraproducente, dado que demostraba algo que no pretendía.
Notó la duda en los ojos de Julia que no comprendía como, momentos antes, le había confesado su arrepentimiento. Dejarla marchar fue un error muy grave y, no obstante, después de dicha revelación, sus labios besaban la piel de otra mujer.
—Los dejaré solos para que lo celebren.
Henry intentó acallar los remordimientos por algo que intuía que le traería problemas. Susan sonrió de una forma extraña, como si no fuera consciente que aquel gesto había sido un acto reflejo.
Durante la cena, el malhumor constante de Susan pareció disminuir. Se le había quedado una sonrisa perenne en el rostro, y Henry no pudo evitar destruir cualquier asomo de galantería. Rebajar sus expectativas para esa noche sería lo más prudente. No pretendía vivir de nuevo otra discusión como la que tuvieron a su llegada al pueblo.
—¿Ha sido muy difícil obtener el beneplácito de lady Caroline?
—Estaba encantada con mi presencia.  Es más, me esperaba hacía días.
—¿Recibiste una invitación y no me informaste?
—No tengo por qué contártelo todo. —El característico enfado de su mujer salía de nuevo a la superficie—. Solo me ha acercado para…
—¿Disculparte? —Henry no daba crédito de que hubiera tardado tan poco en rebajarse, tal y como ella lo había descrito.
—¡Por Dios santo, no! —Sonrió de manera maliciosa, y su tez ya pálida de por sí obtuvo un tono más siniestro, adornado por esos oscuros ojos que a la luz de las velas lucían fulgurantes —Digamos que hemos llegado a un acuerdo.
—¿Qué es lo que desea de nosotros lady Caroline para que necesite negociar?
Susan tardó en responder, había dado en el clavo al ver cómo arrugaba el entrecejo.
—Es un tema que solo atañe a las damas, ahora pertenezco a su club y les debo lealtad.
Henry supo al instante que esa supuesta lealtad solo era una excusa. Tal vez, el marqués de Bessborough había rogado a su mujer que los invitase para hablar de negocios. Se habían cruzado en algunas subastas, y reconoció enseguida a un competidor. Por su experiencia, era mucho más efectivo unir fuerzas.
—¿Ya tienes vestido para mañana?
Susan levantó la mirada de las judías que no paraba de empujar con el tenedor.
—No creo que sea buena idea asistir a la cena. 
Henry pretendía rebajar su predisposición sobre los deberes maritales, no que abandonase la idea de acudir al convite.
—¿He dicho algo que te ha ofendido? —A veces no podía estarse calladito, parecía que había tocado un punto débil en ella. Seguro que era por los vestidos. Conocedor de que Susan los había escondido por miedo a que los obreros se los robaran; era consciente de que, si pretendía rescatarlos de su escondrijo, estarían arrugados y con olor a polvo—. Te dejaré unas cuantas libras para que mañana puedas ir a la modista y encargar un traje para la ocasión.
Susan volvió en sí. Esta vez, más enfurruñada que cuando lo sorprendió hablando con Julia.
—¡Un vestido no se cose de la noche a la mañana!
—¡No me chilles Susan! ¡No soporto tus cambios de humor!
—¡Yo no soy quien cambia de parecer a los tres meses de haberme casado!
—¿Qué tiene que ver esto?
—¿Por qué Julia estaba en casa precisamente la única tarde que decido salir?
—¿Estás celosa? 
Si le decía que sí, no lograría parar de reír. Podría atribuirle cualquier defecto a su esposa, como irascible, irritable, presuntuosa, pero nunca concibió que los celos formaran parte de su carácter estoico en algunas ocasiones y, en otras, tan dramático como era evidente aquella noche. Tal vez, no la conociera tan bien como creía.
Rose Mary entró en el salón con un sobre lacrado en las manos.
—Se me olvidó entregarle esta carta, milady, llegó con el correo de la mañana.
—¡Nos has oído discutir y no se te ocurre otra cosa que interrumpirnos por una carta! —Se irritó Henry
—Es un buen momento como otro cualquiera —Susan recogió el sobre con una dignidad autoimpuesta. Lo rasgó con las uñas sin intención de buscar el abrecartas correspondiente. Vivir entre escombros la estaba transformando.
Su silencio lo desconcertó.
—¡Lo sabía! —chilló entre dientes Susan.
—¿Malas noticias?
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Era una carta de su madre. La leyó deprisa. Se saltó las partes donde le hablaba de sus achaques y de lo bien que les iba a las hijas de sus amigas. Por fin después de dos páginas, halló lo que buscaba: una relación de lo ocurrido en Londres con lady Caroline y el Príncipe Regente. ¡Será bruja! Pensó Susan al leer la última declaración de su madre.
«Sea como sea, aléjate de esa mujer, estuvo ingresada en Bedlam, y no me gustaría que te contagiará su locura».
Las esperanzas que había puesto de que el príncipe acudiera a su fiesta de inauguración se quemaron en la misma hoguera que aquella encantadora de serpientes.
No sabía cómo contarle a Henry que su amada Caroline había sido una paciente del palacio para lunáticos de Bedlam, así era como llamaban aquel hospital psiquiátrico donde acababan la mayoría de las mujeres repudiadas.
—Mi madre… —titubeó—, está enferma.
—Cuánto lo siento, ¿quieres que prepare el carruaje para partir mañana?
Fue sospechoso lo dispuesto que estaba Henry a deshacerse de ella. ¿Sería la aparición de Julia uno de los motivos?
—Mañana tenemos la cena. —Tanteó la situación. Minutos antes la regañaba por cambiar de parecer con respecto a asistir a la velada que tanto le había costado conseguir.
—Al ver cómo te afecta la carta de tu madre, creí que desearías estar con ella. 
Reconocía que sería un pretexto muy adecuado para rechazar la reunión en la mansión de los Lambert  y alejarse por un tiempo del club de damas.
Echó un vistazo a las vigas del techo, estaban apuntaladas y a la semana siguiente serían sustituidas por madera de secuoya proveniente de América. Observó el espejo con el marco desgastado encima del buffet, pertenecía a la familia Hall desde hacía generaciones. Había encargado una moldura a unos artesanos italianos. Si se iba a llorar bajo el ala de su madre para alejarse de la perturbadora invitación de lady Caroline, nunca podría mostrar al mundo o, más concretamente, a los altaneros ciudadanos de Woolriver, su obra maestra. Su hogar era su sueño, y no dejaría que un contratiempo lo arruinara. Tampoco era el momento para empujar a Henry en brazos de la viuda de Waterford.
—Solo es un catarro, nada serio. ¡Rose Mary! Necesito que me ayudes a bajar del altillo los vestidos.
—¡Los envolvió con naftalina y escondió para que yo no pudiera robarlos! —exclamó la criada, ofendida.
—No seas tonta, no tenemos la misma talla —escuchó a Henry gruñir cabizbajo, y eso alteró sus sentidos— ¿Que has dicho?
—Nada. —Sonrió su esposo.
—¿Has añadido algo cuando he comentado lo de las tallas?
—No. —Los ojos de Henry miraron hacia arriba, a la espera ser redimido.
—Si crees que soy demasiado malhumorada, alta y huesuda, ¿por qué te casaste conmigo?
—La verdad, señora, es que está muy delgada, debería comer más.
—No te metas Rose Mary, ¿es por eso, Henry, que no quieres acostarte conmigo?
—Mejor los dejo solos, volveré luego a recoger los platos.
Su marido la observó durante un buen rato en silencio, mientras ella esperaba, conteniendo las lágrimas que le hablara con la voz ronca como lo hacía con Julia, y le elogiara, aunque fuera el negro de las pupilas.
—Es cierto que no me atraes, pero eso no significa que no seas hermosa.
—¡No, no! ¡Es lo único que sabes decir desde que nos casamos!
—¡Seamos sinceros por una vez! ¿Te atraigo yo como hombre o solo buscas un padre para tu hijo?
Nunca se había planteado esa cuestión. Tampoco sabía exactamente qué significaba la palabra atraer. ¿Le seducían los ojos verdes de Henry? ¿Su hermoso cabello castaño con reflejos dorados? ¿Su sonrisa torcida y sus ardientes manos cuando la rozaba?
Admitía que se sintió fascinada por él al verlo por primera vez en un baile durante su segunda temporada en Londres. Sin embargo, su manera de tratarla como si fuera parte de un equipo y no un verdadero matrimonio congeló ese primer flechazo, si alguna vez hubo uno. La noche en que consumaron fue la más caótica de su corta vida. Entre los nervios y el miedo de él por hacerle daño, no se dio ni cuenta de lo que sucedía. No entendía tanto aspaviento por parte de su madre al intentar contarle lo que pasaba entre un hombre y una mujer. La verdad es que no pasaba nada.
—No —logró balbucear mientras no paraba de pensar en el ofrecimiento de lady Caroline: «Podrá recuperar a su marido»
Lo que anhelaba era conocer de primera mano una pasión tan intensa que acabaran por internarla en un sanatorio. Se ruborizó nada más pensarlo. Y creyó advertir en el incisivo verde de los ojos de su esposo que le había leído el pensamiento.




Capítulo 11

No estaba muy convencida de su atuendo. A última hora, Rose Mary había conseguido que el tul que cubría la falda de raso turquesa no presentara una de esas feas arrugas que todo lo estropeaban. Bañarse en agua de jazmín fue otro error. Henry, al verla, había olfateado al aire como un perro de caza, y en el cabriolé dirección a la mansión de los Lambert había sacado un pañuelo para cubrir la nariz.
Incómodo era, tal vez, la palabra que describiría mejor el momento en el cual fueron recibidos por la anfitriona. El marqués de Bessborough se ausentó en el último minuto. Había recibido una nota de Londres y partió con premura. El fastidio de Henry fue más que evidente, y Susan tuvo que propinarle un codazo en las costillas para que se moderara.
Otras dos parejas los acompañaron en la velada, que fue de lo más anodina. Si bien el pato estaba bien cocinado, las verduras que lo guarnecían se presentaron quemadas. Se concentró en la chiquilla y el mayordomo que servían la mesa. Tenían cierto parecido y creyó adivinar que serían padre e hija. Sabiendo lo que su señora hacía cada tarde con las damas del club, ¿cómo consentía que su hija se quedara al servicio de esa dama?
Observó a lady Caroline durante la cena: atenta, cariñosa y carismática. La mayoría le reían las gracias. Normal que los hombres la escucharan, o más bien la admiraran. Su forma de mover los labios y las manos era estudiada y provocadora. Pero ¿por qué las mujeres la seguían?
La señora Owen, esposa del médico, tan respetado como temido por los aldeanos con sus nuevas medidas de higiene que nadie entendía, era callada y observadora. Herminia, la esposa de Julius Davidson, profesor de economía en la University Collage de Londres, era una especie de fémina algo distinta, cuyo entretenimiento se concentraba en la corrección del trabajo de su marido. Ambos se consideraban parte del liberalismo clásico.
—Somos un equipo —dijo ella, orgullosa de tal hazaña.
Henry sonrió y la miró con altivez, como si hubiera ganado una primera batalla que no sabía ni que se estaba produciendo.
—No hubiera podido publicar mi nuevo trabajo sin la ayuda de mi esposa —añadió el señor Davidson—. Desde que nos establecimos en Woolriver, ella cambió de la noche a la mañana y su eficiencia aumentó.
—Querido, no fue así exactamente —le corrigió Herminia—, decidimos darnos espacio. Tú te quedaste en Londres, y yo descansando en este maravilloso pueblo con tanto tiempo libre que no tuve más remedio que echarles un ojo a tus escritos.
—Pero enseguida te entusiasmaste con el abordaje sobre las fuerzas del mercado capitalista.
—Me interesa esa vertiente —habló Henry, y todos rieron por su declaración.
Un comentario absurdo al tener en cuenta que era sabido por todos que su oficio se erigía en el comercio y, por tanto, sea lo que fuera el capitalismo le atraería.
Susan se sintió un poco desatendida. En la mesa solo se habló de política, de las ventajas sociales y el derecho natural al utilitarismo.
—Debe saber, muchacho —se dio cuenta de la familiaridad con la que conversaba Herminia al ser ellos la pareja más joven—, que todo cambió cuando conocí a lady Caroline y a su marido, ambos son una pareja extraordinaria. Si no hubiera sido por el coraje que me transmitió Caroline no hubiera podido escribir el libro.
—Lo escribimos los dos, querida.
—Está bien, Julius, tu visión en el capítulo diecisiete fue una premonición en cuanto al actual estado de la política en Londres.
Susan disimuló un bostezo. Por suerte, la cena había terminado y las damas se levantaron para dirigirse a la salita y dejar a los hombres fumar sus puros.
Tanto la señora Davidson como la señora Owen realizaron correspondientes muestras de cariño hacia sus maridos antes de abandonar la sala. Henry carraspeó. Susan se sintió cohibida sin saber cómo reaccionar. No esperaba que él le cogiera la mano y se la besara delante de desconocidos, que al parecer se sintieron complacidos ante tal exhibición.
El cálido aliento en su piel la desconcertó. Ridículas expectativas se formaron en su mente. Tal vez Henry se sintiera más cerca de ella y existiera la posibilidad de que pasaran la noche juntos. Enseguida desechó la idea, él no la veía de esa forma.
No pudo dejar de darle vueltas a los labios de Henry en su mano, hasta que se sentaron en la misma sala de la tarde anterior, cuando descubrió que en la mansión de los Lambert las mujeres del club bailaban desnudas para no sé qué de su niña interior.
—Hacen muy buena pareja, lady Susan —habló la señora Owen.
—Sí, estupenda —ratificó la señora Davidson.
Las cuatro damas se quedaron en silencio.
—¿Unos licores, señoras? —Se apresuró a ofrecer lady Caroline.
—¡Oh sí! gracias —exclamaron las tres mujeres a la vez.
De nuevo ese molesto silencio.
—¿Cómo van las obras? —preguntó la señora Owen.
—Bien, gracias —contestó de manera escueta Susan, desbordada por las miradas inquisitivas de las otras dos damas.
—¡Por favor! Dejémonos de convencionalismos —se quejó lady Caroline —preguntad sinceramente lo que queráis a lady Susan, pronto se unirá a nosotras.
—Deberíamos haberlo votado. Caroline, no puedes tomar la iniciativa sin consultarlo.
—Por favor, Herminia, no lo tomes a mal, pero estás cargada de prejuicios y no te das cuenta que lady Susan Hall nos vendrá muy bien para la causa.
—¿Es que existe una causa? —Por cómo la observaron, comprendió que lo había dicho en voz alta. Los nervios la habían traicionado.
—Cada año procuramos alcanzar unas metas algo contradictorias para la sociedad actual.
Susan abrió los ojos asustada. Lo del baile en paños menores era mucho más que ir en contra de las normas, de igual forma asintió como si eso le importase.
—Como habrá advertido somos de pensamiento liberal.
—Aja —Se atrevió a opinar al ver como sus nuevas compañeras la contemplaban, sin pestañear, a la espera de su reacción.
—Ya hemos conseguido recaudar el suficiente dinero para contratar a un profesor, y que siete niños, hijos de jornaleros, estudien en la escuela de Woolriver. Ahora, recabamos fondos para las familias de las niñas, por eso es tan necesaria su ayuda lady Susan.
—No entiendo. ¿Qué podría hacer yo por esas pequeñas?
—Barajamos la idea de realizar un fondo para las familias. Cada una de ellas recibiría dinero para que permitieran estudiar a sus hijas en el centro, de esta manera no echarán en falta que no trabajen en lugar de estudiar.
—¿Qué les enseñarán en el colegio, exactamente?
—Lo mismo que a los niños, matemáticas, literatura, geografía.
—¿Y de qué les servirá?
—No la entiendo, lady Susan. ¿No cree en dar segundas oportunidades a la juventud de Woolriver? —Herminia estaba atenta a cada una de sus palabras para echarle en cara cualquier comportamiento que ella considerase erróneo.
—Oportunidades sí, no malgastar sus vidas. Estas niñas serán las nuevas doncellas y criadas, dependientas y esposas de jornaleros, no creo que instruirlas en literatura vaya a cambiar sus vidas. Deberían aprender a cocinar, lavar y coser.
—Usted tiene una criada. Rose Mary, ¿No es cierto?
—Sí, ¿qué tiene que ver en esto?
—Pregúntele si hubiera podido elegir, qué hubiera estudiado, qué hubiera querido ser.
—Las mujeres siempre serán esposas, no pueden escoger —declaró Susan, enojada por aquel escrutinio.
—No me extraña que se sienta tan desdichada. —Herminia se cruzó de brazos, contenta por esa punzada.
—¿Qué esperabas? ¿Que la mujer de Henry Hall fuera distinta a él? —Esta vez fue la callada esposa del doctor la que habló con rencor.
—¿Qué les ha hecho mi marido para que hablen así de él?
—A nosotras nada, querida, sino a su anterior prometida, pregúntele a ella.
—¿A Julia?
—Señoras, un poco de orden —atajó el asunto Lady Caroline—. Lady Susan no va mal encaminada. Podríamos intentar proponer al párroco una combinación de ambos mundos. Clases de matemáticas junto a las de costura. Al fin y al cabo, las lecciones se ofrecerán en la iglesia.
—No es mala idea, ser costurera es mucho mejor opción que casarse con el borracho del pueblo —espetó la señora Owen.
—¿Por qué están tan convencidas de que todas acabarán con borrachos? —preguntó Susan, más para molestar que por verdadero interés.
—Porque es lo único que hay en Woolriver, y es lo que queremos evitar para las futuras generaciones.
—¿No son un poco clasistas al dejar de lado sus pensamientos liberales?
—¡Mira quien fue a hablar! La hija del conde.
—¡Señoras! Bajen el tono, por favor. Ya es hora de volver al comedor con los hombres. Discutiremos esto en la próxima sesión de las damas del club. —Lady Caroline puso el punto y final a la absurda discusión.
Tanto la señora Owen como la señora Davidson corrieron de nuevo al lado de sus maridos tan sonrientes que nadie diría que la habían destripado hacía unos segundos.
—Lady Caroline, no creo que pueda volver —Susan agarró del brazo a la anfitriona con la intención de separarla del grupo.
—¡Lady Susan, la necesitamos!
—Más bien mi dinero.
—Tiene razón, nos urge recaudar cuantos más fondos mejor. El párroco es un obstáculo duro de roer, si tuviéramos suficiente para construir una escuela y no depender de él.
—No creo que deba involucrarme.
—Le prometo que no volveremos a bailar, al menos, mientras usted esté presente —sonrió lady Caroline.
—Hablaré con mi marido —claudicó Susan sin saber cómo deshacer aquel malentendido.
—Plantéeselo como una cuota para el club de damas.
—No creo que acepte.
—¿Ya le he mencionado que los señores Davidson presentan en sociedad a su hija? Será el martes, solo lo más selecto de los Cotswolds, y, por supuesto, están invitados.
—No le caigo muy bien a Herminia.
—No se preocupe, déjeme a Herminia a mí. Solo le pido que asista a una reunión del club de damas y compruebe con sus propios ojos que no somos las brujas malvadas que sospecha.




Capítulo 12

Susan respiró hondo antes de poner un pie en el jardín de lady Caroline. Había recorrido de nuevo el mismo pasillo hasta llegar a las puertas francesas que daban al soleado espacio donde encontró a las damas del club en paños menores. Esta vez, estaban de pie y hablaban entre ellas. Al verla llegar con otra bandeja de tartaletas de crema, se apresuraron a agarrarla antes de que, por algún sobresalto, cayeran al suelo.
Cuando todas se saludaron, lady Caroline señaló las sillas. Las demás las dispusieron en círculo y se sentaron a la espera de que la anfitriona les diera la palabra.
—Ya somos diez, por lo que formamos un círculo perfecto. —Al unísono, aplaudieron. Susan las imitó sin entender tal énfasis—. Como sabréis, Susan es nuestro miembro más reciente, y me gustaría que se presentara ella misma. ¿Quién eres y qué te apasiona?
—Soy lady Susan Hall… —No supo cómo continuar.
—Estamos en un espacio seguro y todas somos iguales, por lo que nos tuteamos unas a las otras.
—¡Claro! —pronunció sin estar muy segura de lo que eso implicaba—. Soy hija, esposa y espero que pronto sea futura madre.
—¡Oh! ¡Estás en estado de esperanza! —exclamaron las demás mientras sus caras circunspectas se volvían tiernas.
—No. —Su tono seco la alarmó hasta a ella misma—. Mi deseo es formar una familia.
—¿Tu pasión es tu familia? —preguntó decepcionada Herminia.
—No sé qué esperabais de mí, como yo tampoco sé qué esperar de este extraño club. La verdad, no me lo imaginaba para nada así.
—Será mejor que le expliquemos las normas, y si alguna se decide a contar su historia, será de gran ayuda —comentó ilusionada Caroline.
—Las normas son claras y precisas, si te las saltas te daremos la espalda y juraremos no conocerte —habló de nuevo Herminia que parecía tenerle cierta aversión—. Uno: este es un espacio seguro en el que no se juzga. Dos: todo lo que se hable en el club queda en el club. Tres: si eres parte del club eres parte de una comunidad, nos cuidamos y apoyamos. Cuatro: tus alegrías son nuestras alegrías, tus tristezas son nuestras tristezas. Cinco: cada miembro del club tiene una mentora a la que acudir en caso de crisis.
—Perdón, ¿a qué crisis se refiere?
—Nos ponemos propósitos comunes y personales para cumplir. Si tienes dudas o dificultades, debes acudir a tu mentora.
—¿Propósitos? —volvió a preguntar cohibida Susan. Comprendía que Herminia era una mujer instruida y que el vocabulario que utilizaba era algo cotidiano para ella, sin embargo, pese a entender el significado de cada una de las palabras, no comprendía bien el contexto. ¿Acaso no estaba claro cuál era el propósito de una mujer?  Casarse y tener hijos.
—Metas, deseos.  —Se exasperó Herminia.
—Yo tampoco le encontraba sentido la primera vez que acudí a una reunión —comentó complaciente la hija del herrero—. Míralo como si fuera un negocio. Cada mes necesito cierta cantidad de libras para que la herrería funcione, por lo tanto, me marco metas a cumplir, como atraer clientes con descuentos.
Susan resopló, estaba harta de los negocios. Henry la trataba como si su matrimonio fuese uno.
—Ser madre podría ser un buen objetivo —dijo una muchacha vestida con un delantal blanco de criada. Susan pensó en que sería parte del servicio de Caroline, pero, más adelante, descubrió que era la doncella de la señora Crown, allí presente.
—Tú tampoco tienes hijos, Abby. —Se indignó la señora Crown —. Las dos debéis de buscar otro objetivo. No sirve proponerse algo intangible.
—Es cierto —aclaró Caroline—, debemos marcarnos metas realistas. —Susan lo sintió como un agravio. ¿Cómo sabía que no conseguiría gestar? — ¿Cuéntanos, querida? ¿Cuál es tu aflicción? Podemos partir de ahí.
Las demás asintieron mientras mostraban un gran interés en su respuesta. Susan se quedó en blanco, al igual que le había ocurrido cuando sorprendió a las damas del club en circunstancias especiales.
—Tal vez se muestre más abierta si escucha nuestras historias. ¿Quién quiere romper el hielo? —apuntó de nuevo Caroline.
Inesperadamente, la señora Crown, de nombre Clarissa, quien resultó ser la esposa de un terrateniente que vivía de rentas, fue la que se expuso en primer lugar.
—Cuando llegué a Cotswolds, nunca imaginé que mujeres de distintas clases sociales y edades se convertirían en mis amigas, en mis salvadoras. Pero así ha sido durante dos años. Tal vez no lo creas, pero mi vida y mi matrimonio eran una farsa, hasta que conocí a Caroline. —Susan dio un respingo, ¿se burlaba de ella?—. Soy una mujer entrada en años con nietos, y nunca pensé que podría sentir lo que siento ahora. Me casé enamorada y, tal vez, pequé de poco modesta, pero creo que mi esposo también estaba loco por mí. —Se sonrojó al llegar a esa parte—. Lo que vivimos esos primeros años, el frenesí, el arrebato… —Se abanicó con las dos manos. Las demás rieron a cara descubierta, y para asombro de Susan, la señora Crown no se mostró humillada—. Aquella pasión se perdió de la noche a la mañana. Caroline y el club me ayudaron a volver a recuperar ese sentimiento. ¡Fíjate a mi edad!
Se identificó con la historia, pero, para su desgracia, ella no había pasado años casada para que el aburrimiento se instalara en su relación, que ya de por sí era tediosa.
—¿Cómo lo consiguió? —Se sintió desnuda ante sus ansias de respuesta.
—La jardinería —contestó la señora Crown, ufana.
—Y el Kamasutra —Se oyó una risa amortecida por la tos.
—No entiendo. ¿El Kamasutra es una planta especial?
Al unísono, todas las del grupo rieron a carcajadas.
Susan se levantó airada, estaba muy cerca de marcharse a casa con la clara intención de contarle esas barbaridades a su marido, y así vengarse del club de damas. Caroline la agarró de la manga del vestido y la obligó a sentarse.
—Por favor, chicas, un poco más de sensibilidad, recordad vuestro primer día. El Kamasutra es un libro que, a su debido tiempo, podrás leer, pero no hoy.
—¡Oh! —suspiraron el resto de damas—. Teníamos ganas de echarle un ojo.
—Es tan antiguo que solo tengo un ejemplar —se excusó Caroline.
—¡Y tan escandaloso que podrías caerte ahora mismo de culo! —rio Abby, la criada de la señora Crown.
—Compórtate —le recriminó esta.
—No nos dispersemos. —Caroline hacía verdaderos esfuerzos para encauzar la conversación — Clarissa encontró la felicidad en la jardinería, le apasionan las flores y tiene una gran maña. Tuvo que superar ciertos convencionalismos por parte de su esposo que no veía bien que se encargara de algo que podría realizar una sirvienta.
—Me quitó el trabajo. —Guiñó un ojo Abby.
—Te ascendí a doncella —rebatió la señora Crown.
Al ver el estrecho y divertido vínculo que poseían aquellas dos mujeres, pensó en Rose Mary. Sin embargo, no tenía la suficiente confianza como para pedirle que la acompañara en tan estrafalaria aventura.
—En resumen, querida Susan —continuó en voz más alta de lo normal Caroline para apaciguar las charlas paralelas—, encontrar algo que la hiciera brillar por dentro, también hizo que a los ojos de su marido resplandeciese.
—Ahora echamos chispas por los rincones de la casa —rio acalorada la señora Crown, seguida por más risas incontroladas.
—¿Qué es lo que te hace brillar, Susan? —preguntó Caroline con los ojos puestos en ella.
De nuevo, no podía pensar en nada que no fueran las miradas de las damas del club. Sabía que en algo debería ser buena, pero, en esos momentos, mantener el control de la respiración era lo más racional. Su mutismo impacientó al grupo.
—¿Por qué estás aquí? —preguntó Herminia con su estridente antipatía.
—Porque Caroline me prometió que podría recuperar a Henry, pero no tiene sentido porque nunca ha sido mío. Así que no sé exactamente qué es lo que tengo que reconquistar. — Pasó del mutismo a la verborrea. Tal vez, las intimidades de aquellas damas habían conseguido derribar una parte de ese muro de piedra que había alzado en torno a su matrimonio y a su vida, que no había vuelto a ser la misma desde la muerte de su hermano.
En lugar de criticarla o burlarse de ella como había temido, las mujeres colocaron la mano en el corazón.
—Te damos las gracias por compartir tu deseo.
Caroline no permitió que el desánimo decayera y dio unas cuantas palmadas.
—Señoras, nada de chismorreos. Si os parece, que cada un entable conversación con su mentora y se ponga al día. Hoy la reunión será breve en consideración a nuestro nuevo miembro.
—¿Y qué hay de la viuda de Waterford? Le prometí una entrevista —se quejó Herminia.
—Seríamos impares —se excusó Caroline.
—¿La viuda y lady Susan Hall en la misma sala? Podría ser un evento de dimensiones extraordinarias. —Se alarmó la señora Crown.
—Ya conozco a Julia, vino el otro día a casa —confesó Susan de manera inocente sin entender el revuelo que se había armado.
—¿Cómo? ¿Qué ocurrió?
Los cuchicheos se solaparon unos a otros.
—Es una vieja amiga de mi marido. Por lo que tengo entendido, se perdonaron mutuamente.  Vino en son de paz para arreglar ciertas rencillas.
—Fue más que una rencilla —se quejó de nuevo Herminia que, al parecer, por cómo le guardaba rencor, sería una buena amiga de la viuda.
—¡Silencio mujeres! No queremos alarmar a Susan —Lady Caroline se esforzó en hacerse oír por encima de las demás.
—¿Por qué debería alarmarme? —De nuevo, Susan se sentía en desventaja ante las damas del club.
—Herminia, conoces las normas, una vez que una dama entra en el círculo, pertenece a él, así que encárgate de Julia —ordenó categórica Caroline.
—Le decepcionará mucho no poder entrar, y además lo más justo sería votarlo entre todas. —Herminia no cesaba en su intento de echarla del club.
—Susan está casada y Julia no. —Caroline siguió con su lucha particular para que se quedara, o bien le había caído en gracia, o tal vez aborreciera tanto a Julia como ella misma—. ¿Qué es más divertido, ayudar a Susan en su matrimonio o estar constantemente vigiladas por la viuda?




Capítulo 13

Para alivio de Susan, decidieron que entrometerse en su vida era mucho más cautivador. Con esta victoria aplastante, Caroline la convenció para que tomaran el té en el interior.
Recordó la tarde en que se achispó. En realidad, le sentó bastante mal el licor y por nada del mundo quiso repetir la experiencia, a pesar de que el mayordomo, además de las tazas de porcelana, había dejado dos vasos de coñac en la mesita.
—Necesito un mayordomo, Rose Mary no tiene estos detalles —dijo en voz alta sin filtrar lo que pensaba.
—Esa chica no tiene el mismo caché, deberías dejar a la muchacha en la cocina.
—Está aprendiendo. —Se sorprendió Susan al defenderla. Era instintivo, como si Rose Mary formará parte de la familia desde hacía tiempo.
—Escribe un anuncio en el periódico local, seguro que encontrarás varios candidatos. Recuerda solicitar referencias, es muy importante. —Mientras mordisqueaba una galleta de coco, se percató que no sabía nada de su criada, y además la había acogido en su casa a sabiendas de que había sido rechazada por la esposa del párroco—. Y bien, ¿cómo te ha ido estos días? —Caroline siguió con su interrogatorio.
—Todavía no he recibido la invitación de los señores Davidson, y Henry se  impacienta.
—Hablaré con Herminia. Cuéntame, ¿cómo te sentiste?  —Volvió a las andadas su anfitriona.
—¿A qué te refieres?
—En nuestra última conversación, te recomendé verte desnuda. Es importante seguir las pautas.
—Caroline, no quiero ser descortés. Me resulta algo incómodo, parece que estemos en la consulta del médico.
—Puede parecerlo al principio porque no estamos acostumbradas a hablar de nuestras intimidades. ¿Crees que los hombres no fanfarronean de sus conquistas?
—Puede, pero no con detalles. —Se inquietó Susan.
—¡Qué inocente eres! Y no me malinterpretes, ojalá yo a tu edad lo hubiera sido. Dejé el candor de la juventud demasiado pronto, tanto que ni recuerdo haberla tenido —confesó Caroline con la mirada perdida.
—Una mujer casada deja de ser inocente en la noche de bodas —añadió Susan malhumorada.
—¿Qué aprendiste? ¿Qué descubriste en tu primera noche?
Susan empezó a roer otra galleta como un verdadero conejo, utilizaba los dientes delanteros con la intención de demorar la respuesta.
Aparte de sorprenderse por lo abultado del miembro de su marido, y la dificultad en la que entró en su interior, se esperaba la sangre y los movimientos arrítmicos encima de ella. Su madre le había aconsejado que esa noche se vistiera con un camisón blanco en el que se había recortado un círculo para que la vulva permaneciera descubierta. Esa era la camisola de las noches especiales según le había contado. Le aconsejó que no se moviera ni un ápice, y luego añadió algo que a día de hoy todavía seguía sin comprender:
«Cuando entiendas su naturaleza y su temperamento ya podrás empezar a soltarte»
¿Soltar el qué? Su madre siempre era de lo más misteriosa.
Susan se encogió de hombros ante la mirada inquisitiva de Caroline.
—No podrás sentirte segura en brazos de Henry hasta que no te sientas segura contigo misma.
—¿Y eso incluye verme desnuda? —Susan se ruborizó al hablar de ello.
—Es imprescindible conocer tu cuerpo para saber cómo reacciona.
—Supón que te hago caso y esta noche me planto delante del espejo, ¿y luego?
—Contémplate con atención.
—¿Ya está?
—Si tuvieras ganas de acariciarte tampoco sería el fin del mundo —dijo con cautela Caroline.
Susan se atragantó con el coco de las galletas.
Caroline sonrió y posó sus manos sobre las suyas.
—No estoy aquí para causarte ningún problema, solo para acompañarte en tu camino, eso hacen las amigas.
Las que tenía en Londres se dedicaban a despellejarse unas a otras. Y, cuando necesitó de su apoyo, le dieron la espalda. Sería agradable tener de nuevo amistades. Sin embargo, su confianza no se ganaba con un té y unas cuantas palabras afables.
Para no caer en el cándido manantial azul que evocaban los ojos fijos de Caroline en los suyos, se recordó que había aceptado ser miembro del club de damas para desquitarse de una sociedad que la había repudiado antes de conocerla. Aunque, si era sincera, la promesa de convertir su matrimonio en algo más que un acuerdo la tentaba.
—¿Tenemos un trato? —insistió lady Caroline.
—¿A qué te refieres?
—Si me prometes que esta noche te mirarás al espejo como Dios te trajo al mundo, convenceré a Herminia para que te envié la invitación de su fiesta mañana a primera hora. 
Susan pensó que eso ya estaba implícito en ser miembro del club de damas. Y sopesó la idea de solicitar algo más.
—Con una condición… —Se le iluminó el rostro al pensar en su escandalosa petición.




Capítulo 14

El extraño comportamiento de Susan desde que llegó de la mansión de los Lambert, después de pasar la tarde con las damas del club, alertó a Henry. En lugar de mostrarse contrariada por cada uno de los insignificantes detalles de las obras en curso, como hacía siempre, pasó inadvertido un error que lo había angustiado todo ese tiempo.
El marco del espejo que habían encargado a unos artesanos italianos no poseía la simetría y colores de las piezas de cristal engarzadas en la que tanto había insistido Susan, por lo tanto, el conjunto era esperpéntico a ojos de Henry, y temió que ella entrara en cólera. 
Sin embargo, su esposa se sentó a cenar justo en su habitual silla frente al espejo elevado unos centímetros del bufete. Miraba insistente su rostro mientras sorbía la sopa de la cuchara sin percatarse de ese fallo de los artesanos.
—¿Algo interesante durante la reunión de esta tarde?
La pregunta la distrajo del reflejo de su propia imagen. Su esposa no era coqueta y no le interesaba la moda, más de lo necesario, al igual que a él. Por eso no entendía esa repentina fascinación por contemplarse.
—Como todas las tardes —contestó Susan volviendo a ensimismarse en su rostro. ¿Qué tenía de especial para que le prestara tanta atención? ¿Acaso había realizado algún experimento para lucir más hermosa?
Henry se había hecho una idea de lo que las damas del club hacían en casa de lady Caroline: hablar de trajes, niños, decoración, jardinería y, tal vez, belleza. Trucos para agradar a los maridos. Sí, eso era. Susan estaba enfadada porque no se había dado cuenta de algo que se había hecho en la tez. La examinó mientras por inercia ella levantaba de nuevo el brazo para subir la cuchara hasta sus labios y sorber. La carnosidad de los mismos lo desconcertó. Su color bermellón le dotaba de un volumen que antes no había percibido. Formó una U para soplar el caldo caliente, y el murmullo de su aliento, como el del viento cuando se dispersa por las ramas de los árboles, le proporcionó una desazón conocida. De la impresión, llamó a Rose Mary a gritos para que trajera el segundo plato.
Susan no protestó. Se abandonó a la contemplación del rubor de sus mejillas. Posó sus manos en ellas para calmar el ardor que la sopa había perpetrado en su rostro. Henry sintió escalofríos, sin entender qué había de diferente en su mujer para que sus labios, sus ojos y esa entonación carmesí le produjera singulares impresiones en el cuerpo, cuando había escogido expresamente a Susan por anodina, ya que nunca le acarrearía los típicos problemas de una mujer bella.
No llegó a los postres, abandonó el comedor antes de tiempo, sulfurado por el silencio de Susan. No había ni intentado sacarla de quicio, uno de sus divertimentos favoritos a falta de otros entretenimientos en el pueblo.
Optó por encerrarse en su despacho para echarle un último vistazo al plano de las obras. Esa misma mañana discutió con el arquitecto al comprobar como este, sin su consentimiento, había introducido un cambio de última hora en el ala este. Tres habitaciones consecutivas con grandes ventanales en dirección al sol del mediodía. Una como cuarto de juegos, otra como dormitorio para los niños y la última, la más austera, para la niñera.
«Todo hombre de bien tiene que tener una familia que se sienta orgulloso de él».
Puede que ese fuera el motivo del arquitecto al levantarse cada día de la cama, luchar por la admiración de su familia. Sin embargo, Henry tenía otros planes: venganza. Pero no la típica reyerta violenta sin sentido. No era su estilo, aunque en el pueblo pudiera parecer lo contrario. Sino algo más duradero, su propio dominio sobre Woolriver, y eso pasaba por los negocios mercantiles que ya tenía encauzados. Había conseguido convencer a dos ganaderos colindantes con sus tierras, y ahora les tocaba el turno a los eruditos como el marqués,
el señor Davidson y el señor Owen, los mismos que había conocido en la cena de la noche anterior. Ellos le ayudarían a embarcar a Woolriver en la prosperidad. La exportación de lana era un negocio lucrativo, y lo que más deseaba a aquellos que le habían codiciado lo peor, era que lo adoraran y se convencieran de que sin él estaban perdidos. Les daría trabajo, les ayudaría a prosperar y luego les obligaría a pedir perdón.
Volvió la atención hacia aquellas tres habitaciones. Tal vez tuvieran razón quienes elogiaban a los hombres de familia, podrían considerarse más de fiar. ¿El honor pasaba por ser padre? No lo tenía del todo claro después de la experiencia con el suyo. Sin embargo, en lugar de cerrarse a la idea, meditó que aquello lo podría beneficiar. No debería ser de inmediato. Tal vez dentro de unos años, cuando hubiera alcanzado su meta, y el tiempo pasara lento y tranquilo.
Podría ser un aliciente para Susan. La necesitaba activa en la fiesta de los Davidson. Lo intranquilizaba la actitud de esa noche. ¿Dónde estaba su acostumbrado enojo? Lo prefería al silencio. Se convenció que mostrarle su proyecto para ese lejano futuro la situaría en el camino correcto.
Dobló el plano en cuatro partes mientras subía las escaleras de dos en dos. La puerta de su habitación estaba entornada y había dos velas encendidas en el tocador. Susan estaba de pie delante del espejo, el mismo que utilizaba para peinar su larga melena antes de acostarse.
La primera noche que yacieron juntos, tuvo que esperar a que terminara de cepillarse, dado que le era imposible saltarse dicha rutina, algo que le exasperó en un principio, pero luego esos minutos fueron suficientes para calmarse y llegar a la comprensión de que su mujer sería siempre así de previsible. El acto fue de lo más insulso hasta para él.
Le extrañó no verla con el cepillo en la mano. Su melena de un fulgor naranja caía sobre su espalda desnuda y terminaba en las caderas. Rozaba sus protuberantes nalgas que ofrecían una curva perfectamente definida. Tragó saliva al observar lo que ella admiraba. Otra vez sus ojos fijos en su rostro, sus mejillas ardientes, su mirada perdida. Sujetaba el camisón para tapar sus partes íntimas, sin darse cuenta de que sus posaderas podían ser mucho más atractivas.
Se percató que su respiración se agitaba y, aun así, no pudo desviar los ojos. Las sombras de las velas parecieron distraer por un momento a Susan que, segundos después, aspiró el aire de la alcoba con profundidad. Un gesto que le otorgó una valentía perdida.
Dejó caer el camisón al suelo. Henry de la impresión soltó sin querer el plano, y con una mano se tapó la boca, sorprendido por la reacción de su corazón acelerado. El coraje de Susan había ido mucho más allá, y se había recogido el pelo con una mano para contemplar con mayor facilidad cada recoveco de su cuerpo. Al menos, eso fue lo que hizo Henry, memorizar el hueso de la clavícula que se le marcaba para deslizar la mirada por el escote y entretenerse en el pecho izquierdo ligeramente más grande que el derecho. Los pezones marrones y puntiagudos le propiciaron un dolor en la entrepierna que al principio no le dio importancia. Su vientre plano seguido por esos hermosos rizos rojos que cubrían, lo más seguro unos carnosos labios inferiores, fue el motivo por el cual sintiera una punzada en sus propias partes bajas. Notaba los calzones prietos y mucho más al observar sus muslos firmes y voluminosos. Sin percatarse de sus propios movimientos aproximó su mano hacia la botonadura del pantalón.
Tal vez fue algún jadeo que se le escapó, o las hojas del plano que se habían desplegado en el suelo. O tal vez Susan había renunciado a su coraje. Fuera lo que fuera, ella se giró de súbito con un ligero ademán para agacharse y agarrar el camisón tirado, luego pareció arrepentirse y posó un pie tras otro sobre las tablas de madera de la habitación para dirigirse altiva hacia la puerta. Henry se ahogó en su propio deseo sin entender qué ocurría. Susan lo miró enfurruñada y cerró de golpe, dejándolo con la mano en la bragueta y con las ganas de algo más que superficiales tocamientos.




Capítulo 15

—¿Cómo fue? —preguntó Caroline al oído de Susan antes de que las demás damas del club se arremolinaran a su alrededor.
—No tengo por qué compartir mi experiencia, ya te he comentado que lo hice, ahora cumple tú la parte del trato.
—Necesito pruebas. —Negó con la cabeza, la anfitriona.
Se encontraban de nuevo en el Jardín de los Lambert. El tiempo de primavera propiciaba tardes muy agradables al sol, aunque, por otro lado, Susan temía que las risas del grupo alertaran a algún aldeano. Sin embargo, la mansión Lambert estaba bastante alejada del centro del pueblo, y los sirvientes siempre alertaban ante cualquier variación del paisaje.
Cada una de las integrantes se sentó en una de las sillas del círculo que Susan había ayudado a colocar mientras Caroline la increpaba.
—¿Cómo demonios puedo demostrar algo tan íntimo como verme desnuda?
—¿Así que ya has picado? —alzó la voz Abby, la sirvienta de la señora Crown.
—¿Qué quieres decir?
—No le hagas caso. Es una manera de hablar. Contemplar nuestro cuerpo es una de las primeras fases, sin ella sería imposible avanzar.
—Pues bien, que yo avanzaba con los hombres… —Se rio Abby, que había perdido todo su candor desde que la habían acogido en el club, y ya nadie aparentaba ser lo que no era.
—No es lo mismo. Tu necesitaste comprender lo sagrado de tu cuerpo para no ofrecerlo sin restricciones, y Susan necesita entender lo hermoso que es el suyo.
—Podemos no hablar en público de mi figura —protestó Susan.
—Nosotras no somos un público cualquiera —se molestó Herminia que, como siempre, iba del brazo de la señora Owen cuyo nombre no recordaba, esa mujer era bastante reservada.
Susan se volvió hacia ella, airada. Caroline estrechó su brazo para calmarla.
—Cuando vi por primera vez a mi conejo casi me desmayo —continuó la mujer del panadero.
—¡Qué tontería más grande! ¿No habías visto antes un coño? —contestó Abby.
—No, pero de pollas muchas. En mi casa, éramos cuatro hermanos varones y yo.
—No me gusta que se mencionen estos vulgarismos —se quejó la señora Crown a su criada.
Susan se sentó por fin en su silla, divertida. Dedujo que «conejo» y «coño» eran nombres para referirse a su parte más íntima a la que su madre y ella nunca le habían conferido ningún apelativo, como si fuera un miembro fantasma.
Le entraron muchas ganas de preguntar por la historia de la señora Crown y su doncella. La unión que tenían era mucho más estrecha que la de ella con Rose Mary. Se notaba en cómo se miraban, en cómo cuidaban la una de la otra. No como señora y sirvienta, sino como hermanas a pesar de la diferencia de edad.
—Ya quedamos que algunas palabras no son bienvenidas en estas reuniones. Podemos hablar sin tapujos de nuestros cuerpos sin entrar en groserías que pueden ofender al resto de damas —alertó Caroline con el ceño fruncido.
Abby miró desafiante al grupo ya aposentado y listo para empezar la reunión.
—¿A quién he disgustado?
Susan sonrió, como si fuera factible que una de las damas contestara y así se armara de nuevo un revuelo.
—Nos desviamos del tema principal: Susan y su primera vez ante el espejo — comentó Herminia con una sonrisa torcida. Su falta de tacto había sido adrede.
—No voy a comentar nada. Caroline me retó, y he ganado.
—¿Cuál es el premio? ¿Unas galletas de jengibre? —se relamió la señora Crown que debido a su peso ya le costaba andar derecha.
—Echarle un vistazo al Kamasutra —declaró Caroline por encima de las voces de las demás.
El silencio se manifestó confuso y amenazante. Se miraron unas a otras con los ojos llenos de vida y deseo. Envidia es lo que padeció Susan al comprender que ellas ya lo habían visto. Quiso conocer qué ocultaban esas señales cómplices que las unían.
—Ya sabéis que es un libro muy antiguo. Os he hablado de él, pero pocas veces lo habéis tocado. Hoy, gracias a Susan, podréis estudiarlo con cuidado de no estropearlo. Data del año doscientos cuarenta después de Cristo, y mi primer marido, que en paz descanse, se encomendó en una aventura muy arriesgada para conseguirlo.
Las damas asintieron mientras salivaban esperanzadas.
—Bien, cuanto antes Susan nos cuente su experiencia, antes podéis echarle un vistazo.
—Primero el libro. —Se cruzó de brazos Susan.
Caroline no pudo objetar nada que pudiera convencer al resto, deseosas como ella de que por fin abriera las páginas de ese tomo perverso.
El papel parecía pergamino, aunque Susan advirtió que solo se trataba del típico color amarillo de los volúmenes viejos. Imposible entresacar ninguna idea de la portada, dado que Caroline había confeccionado una funda de lana teñida de rojo para el tomo.
—Tenéis que tener en cuenta que se trata de un ejemplar de la literatura sánscrita, la lengua clásica de la india, y que no solo nos habla de las diferentes maneras de dar placer a nuestros maridos, sino de darnos placer a nosotras, a través de la seducción, los besos, las caricias, no todo radica en el coito. —Lady Caroline hizo una pausa, sin saber cómo continuar su explicación y no provocar algunos ataques de pánico. Como bien le ocurría a Susan.
La respiración se aceleró mucho antes de que abriera una de sus páginas. La sola promesa de placer la encontró provocativa y escandalosa. Una mujer que se divertía en la cama con su marido era lo más parecido a una cortesana, y todas sabían cómo terminaban.
—La clase de anatomía la puedes hacer después. Antes muéstranos una página, aunque sea al azar —suplicó la señora Owen. Como esposa del médico se suponía que era ducha en el arte de la figura femenina. Ayudaba en la consulta, auscultaba a las féminas más tímidas, buscaba marcas en su piel o algún signo de enfermedad. Según ella misma había contado, estas se encontraban más seguras con otra dama, y la clientela del doctor había aumentado considerablemente.
— ¿Estáis preparadas? Uno, dos, tres —contó despacio Caroline.
La mayoría se cubrieron los ojos dejando espacio entre un dedo y otro para que pudieran ver sin ser vistas. Susan las imitó, alterada por tanto alboroto.
Las risas no se hicieron esperar. Las figuras que aparecieron fueron las de un hombre desnudo estirado boca arriba en una cama con bonitas sábanas con motivos florales y una mujer de pechos redondos encima de él. De sus orejas colgaban grandes pendientes, y un collar de perlas adornaba su cabello negro. Tal vez fue por lo exótico de aquellas dos personas tan ajenas a ella, lo que le permitió bajar las manos dispuesta a examinar la imagen con pecaminoso detalle. Cómo le hubiera gustado viajar a la India, en lugar de pasar su luna de miel de pueblo en pueblo, al mismo tiempo que escuchaba hablar una y otra vez de ovejas y lana.
Era evidente el jolgorio de sus compañeras. Y Caroline les llamó la atención por enésima vez, mientras aguantaba el libro en alto.
—¿Veis la mano de ella? Participa y ayuda a que el hombre pueda entrar.
A Susan le invadió una inesperada fascinación por la antigüedad de la pieza y los extravagantes rasgos de los protagonistas. No se había percatado del detalle de ese brazo ataviado con numerosas pulseras de oro, tocando el extremo del miembro del hombre, mientras este aguantaba sus nalgas para penetrarla.
—Es suficiente. —Caroline cerró el tomo entre chasquidos de disgusto—. No me gustaría que nadie se desmayara de la impresión como la última vez.
Las protestas no se hicieron esperar. Algunas de ellas levantaron la mano como buenas estudiantes, dispuestas a preguntar. No es que Susan no tuviera curiosidad, pero con solo una imagen se le había encendido una luz de esperanza en el corazón. Puede que a Henry no le disgustara yacer con ella, sino que lo esperara estirada en la cama para que él hiciera todo el trabajo. Y más, al recordar su extraña mirada cuando lo descubrió contemplándola a hurtadillas. En lugar de sonrojarse como hubiera hecho la Susan del pasado, se sintió, por primera vez, con ánimos para hablar sin tapujos a sus nuevas amigas.
—Sorprendí a mi marido espiándome mientras me desnudaba delante del espejo.
Las damas del club silenciaron sus bromas y preguntas. Dudó si había obrado bien al confesar tan íntimo detalle.
—¿Y qué te dijo? —Se alarmó la señora Crown—. Los hombres a veces pueden ser muy crueles.
—Nada, su respiración estaba entrecortada y sus ojos vidriosos.
—¿Y qué hiciste?
—Le cerré la puerta en las narices. —Susan sonrió traviesa.
—La próxima vez, invítale a entrar —respondió Caroline con delicadeza.
—¿Y dejar que se burle de mí?
—Lo que viste en su mirada no era rencor, sino deseo.
Ella negó con la cabeza sin dar crédito. Tal vez, esa sensación interior que le concedió el arrojo suficiente como para sentirse valerosa, era el propio deseo de él.
—No sé cómo hacerlo. No tenemos apenas intimidad.
El chascarrillo de decepción la llevó a hundirse en pensamientos de apatía, pero Caroline la agarró de nuevo del brazo.
—Para ello el Kamasutra tiene una solución. Los besos. Pero esa lección será otro día, por hoy hemos terminado.
—No puedes dejarme así. ¿Qué hago?
Sus nuevas amigas casi le dan el pésame en lugar de levantarle el ánimo. ¿Tan esquivo veían a Henry como para conseguir una muestra de cariño por su parte?
La señora Crown y Abby se acercaron a ella decididas.
—No te escondas —le aconsejaron.
—No os entiendo.
—Si él te ha visto desnuda, exígele verle a él también —le respondió pícara Abby.
—¡No puedo hacer tal cosa! ¡Creerá que soy una fresca!
—Ni tanto ni tan calvo. A veces, solo hay que ponerle un poco de chispa.
Susan carraspeó incómoda. No estaba acostumbrada a hablar de estos temas fuera del círculo de confianza que había creado Caroline.
—A veces, los hombres necesitan una excusa para no tener que ir al burdel. Eso se aprende a base de varapalos —confesó en un murmullo la señora Crown.
El jolgorio con el que se había acercado en un principio la mujer del terrateniente decayó en una profunda tristeza. Susan dedujo que detrás de ese consejo había una historia de amor y traición mucho más profunda de lo que había contado durante su primera reunión como miembro del club. 
No podía creer lo que oía de labios de esas mujeres casadas. Pero si a ellas les había funcionado, por qué no probarlo.
¿Cómo convencer a Henry de que se mostrará desnudo ante ella? Con solo pensar en su torso y su piel rozándola, advirtió cosquillas en una zona de su cuerpo velada hasta ahora.
¿Por qué no había ido a casa de su madre en lugar de aceptar la invitación del club de damas? ¿Por qué no podía parar de pensar en su marido desnudo? ¿Qué le sucedía?




Capítulo 16

—No me lo puedo creer, ¿esa es Julia? —Abrió la boca la señora Crown, antes de que Caroline hiciera lo mismo.
Susan giró la cabeza en la misma dirección que todos los presentes en la fiesta de los Davidson. Sabía que llegaría el día que tendría que volver a cruzarse con ella, pero no contaba que fuera tan pronto.
La viuda de Waterford llegó escoltada por un matrimonio mayor. Y su semblante aterciopelado resaltó mucho más, al igual que su escote enmarcado entre dos piezas de encaje negro transparente. Hasta se podía vislumbrar la peca en su pecho izquierdo.
Susan se escondió entre sus amigas, con la esperanza de pasar desapercibida. Sin embargo, una vez que Julia se convirtió en el centro de atención, la mayoría de asistentes la buscaron inquietos para conocer de primera mano su reacción, dado que todos eran conscientes del pasado de su marido con aquella mujer.
—¡Oh no! ¡Viene hacia aquí! —La alertó la señora Crown.
—¡Disimula! —exclamó Caroline.
Susan escupió en la copa el ponche que bebía, ya que le fue imposible tragar.
—¡Lady Susan!
La viuda se abanicó mientras inclinaba un poco la cabeza. Susan de los nervios imitó sus movimientos. No se percató de que, entre la copa, el abanico y el carné de baile no tenía suficientes manos para sujetar tantos cachivaches, y los desparramó por el suelo. El instinto de Susan fue agacharse para recoger el estropicio. Culpa de las tardes en el Club de Damas en las que se había acostumbrado a que nadie la sirviera. Pero sus amigas se lo impidieron.
Julia rio, echando atrás su cabeza llena de rizos castaños sujetos con alfileres perlados. La línea de su cuello nacarado le confirió un nuevo estatus a la belleza.
Le agarró ambas manos, indulgente:
—Todo está bien, mujer. Hace tiempo que os he perdonado.
Susan correspondió a su sonrisa durante unas milésimas de segundo, las mismas que Caroline le urgió al oído que era el momento de acompañarla a refrescarse.
No comprendía tanto apremio, hasta que llegaron al reservado de mujeres.
—No hacía falta que le hicieras una reverencia —habló Caroline molesta.
—¿Eso he hecho?
—Es tu primera fiesta, y eres parte del club de damas. Compórtate como tal. —Se exasperó lady Caroline que, hasta el momento, nunca la había visto tan acalorada.
—No ha sido para tanto, solo un gesto de buena voluntad —se excusó Susan, volviendo en sí de nuevo.
—Con Julia de por medio nunca se sabe. Lo retorcerá, ya verás —cercioró la señora Crown—. Ya tiene en el bolsillo a Herminia y a la esposa del doctor.  Solo le hace falta un buen numerito para que las demás caigan rendidas a sus pies.
—¿Qué mal he podido hacer? Solo me he puesto algo nerviosa.
Caroline puso los ojos en blanco.
—Parece mentira que hayas nacido en Londres.
—Tampoco es que sea muy experta. Conseguí casarme terminada mi segunda temporada, y no gracias a mis encantos.
—Recuerda que tú eres la señora Hall, no dudes de lo que es tuyo. —Caroline le alzó la barbilla para motivarla.
—¿A qué te refieres con mío? —Aquella especie de crisis la alteró más de lo habitual
—¡Henry! —exclamaron al unísono las dos damas.
Susan y Henry se evitaron los días previos a la fiesta de los Davidson. Ella había realizado varias visitas a la modista a primera hora de la mañana solo para no toparse con su marido durante el desayuno y tener que enfrentarse al reto que le encomendaron las damas del club. No se atrevió a solicitar a su esposo que se desnudara mientras ella lo contemplaba. Solo pensar en aquella situación, se le erizaba el vello. Por lo tanto, habían coincidido bien poco, y Susan advirtió que Henry también ofrecía excusas para pasar el menor tiempo posible en el comedor, el único sitio de la casa donde coincidían.
Se había dejado aconsejar por sus nuevas amigas enamoradas de la moda, y su vestido de muselina de tonos pastel había hecho estragos en las damas de la fiesta, hasta que apareció Julia.
Aceptó el paño húmedo que le ofrecieron para refrescarse el cuello y el escote, a pesar de que todavía no había bailado ni una pieza y, por lo tanto, no había podido sudar. Pero, al menos, sus mejillas sonrosadas volverían a su tono blanquecino antes de que el calor de las innumerables velas encendidas y el ponche la perjudicaran todavía más.
Escuchó las notas de unos violines de fondo. Se alegró de que, por fin, empezara de verdad el baile y se acabaran los cuchicheos entre dientes, mientras miradas anodinas se posaban en ella.
La entrada de la hija de Herminia, la señorita Hortensia Davidson, la halló aceptable. Vestida de blanco con una bonita esmeralda en el cuello, regalo de sus padres, se convirtió en el clamor de la noche. El ufano profesor de universidad no cabía en sí de gozo mientras bailaba con su primogénita en edad casadera.
Susan se acercó a Herminia con la esperanza de que el encontronazo con Julia hubiera pasado desapercibido.
—Quería agradecerte la invitación. Es una gran fiesta, y tu hija una belleza.
—Dale las gracias a Caroline, ella me ha obligado.
—¿No podemos empezar con buen pie? No entiendo por qué esa animadversión.
Herminia examinó cada uno de los detalles de su atuendo. Torció la comisura de los labios con desdén.
—¿Te has visto? Pareces un papagayo con tantos colores. No estamos en Londres, querida, aquí el nombre de tu padre no sirve de mucho, y lo que cuenta es la clase que se lleva en el interior, de la cual careces.
—Mi padre donó el ala este después del incendio en la universidad en la que trabaja tu marido. ¿A eso te referías cuando has mencionado a mi familia?
—Sería mucho antes de endeudarse. —La corrigió su nueva enemiga.
—Ve con cuidado, una sola carta a la universidad y… —Susan habló entre dientes. No se reconoció llena de ira, pero, tal vez, de tanto ver a su madre comportarse en sociedad había adquirido algunos malos hábitos.
—¿Me estás amenazando? —La incredulidad de Herminia apaciguó el acelerado corazón de Susan, solo debía mantener el aplomo suficiente para que su farol se mantuviese.
—¿Interrumpo algo? —La voz aterciopelada de la señora Owen atravesó los tímpanos de Susan que arrugó la nariz
—La marquesa que me está coaccionando, o hago lo que ella dice o enviará una carta.
—Para empezar, no ostento el título, y mi padre es conde, no marqués. En segundo lugar, solo he comentado lo feliz que se ve tu esposo en su nuevo puesto como profesor. Además, tu hija es de lo más linda, no se nota para nada la curvatura de la espalda. Ese vestido lo disimula a la perfección. —Respiró hondo y caminó con el cuello erguido en dirección a Caroline con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Qué ha ocurrido? ¿La señora Davidson y la señora Owen te han perturbado?
—Definitivamente, creo que me he convertido en mi madre.




Capítulo 17

—¿Has amenazado a la señora Davidson con despedir a su marido? —Henry se acercó de manera discreta y, antes de que su mujer se percatara de su presencia, la acusó de algo que Julia le había comentado muy asustada minutos antes.
Le contó que, mientras él fumaba unos puros con el anfitrión para convencerlo de abanderar su proyecto, lady Susan Hall había perdido los papeles: primero, al derramar adrede licor sobre el vestido de Julia y, más tarde, al mostrarse trastornada por los celos, e intimidar a la pobre señora Davidson, que podía ser petulante, pero no se merecía su desdén.
—Solo ha sido una broma. —Susan se deshizo de su contacto e intentó seguir el ritmo de la música con los pies—. ¿No te gustaría bailar?
Estaba achispada. Debía sacarla de allí antes de que hiciera más el ridículo.  Amedrentado por las inesperadas reacciones que advertía en las otras damas que no le quitaban el ojo de encima desde que llegaron, bajo el tono de voz. Habían acorralado a Susan para demostrar que era parte de ese estúpido club del cual pagaba unas cuotas bastante altas, pero a él en lugar de recibirlo de igual manera, lo habían apartado hacia una sala donde los maridos más rancios fumaban y jugaban a las cartas.
Al traste con su plan de dominar Woolriver. ¿Se había equivocado al elegirla?
—Necesitas que te dé un poco el aire. —Rozó su cintura y la encaminó hacia el diminuto jardín de la residencia de los Davidson. Aunque eran personas de renombre, su subsidio como profesor adjunto en la universidad no le daba mucho más que para alquilar una casa acomodada en Woolriver, pero con una escasa parcela. Al menos, había suficiente intimidad, la mayoría prefería estrecharse entre los pasillos y las habitaciones mientras los músicos tocaban los violines y los jóvenes bailaban.
—Dime la verdad, Henry. ¿Qué mentiras te ha contado Julia?
—¿Por qué la atacas a ella cuando eres tú el problema?
—Os he visto juntos. —Susan arrugó la nariz.
—¿Y? ¿En qué te afecta?
—Eres mi esposo, y espero que estés de mi parte y no de esa…
—Suéltalo. Insulta de nuevo a una buena amiga.
—¿Desde cuándo sois amigos? —Los ojos marrones de Susan adquirieron una tonalidad mucho más oscura, y eso a Henry le hizo temblar, al recordar esa misma mirada feroz cuando fue descubierto mientras la admiraba desnuda a través de la rendija de la puerta.               —Esperaba mucho más de ti en nuestra primera fiesta en sociedad. —Henry volvió en sí. No se podía permitir caer ante los encantos de ninguna mujer, y menos de la suya.
—No es más que una parodia de la temporada de Londres.
—Creo que ya has bebido suficiente. —Henry le quitó la copa de las manos. Julia tenía razón al advertirle que estaba descontrolada. Su comportamiento no era el mismo desde que había entrado a formar parte del club de lady Caroline. Muy a su pesar, debería de indagar un poco más en el asunto. y no dejarle tanta libertad. —¿Qué te ocurre, Susan? No eres la misma.
—¿La misma chica inocente que engañaste para casarte, o la misma joven superficial que conociste en Londres? ¿A cuál de las dos te refieres?
—Espérame aquí. Voy a despedirme de los Davidson, y nos vamos a casa.
La sentó en un banco rodeado de rosales, medio escondida por la arboleda. Lo suficiente alejada para que nadie pudiera verla desde los ventanales de la casa.
—¿Ocurre algo, querido? —Julia apareció en el momento justo en el que Henry necesitaba a alguien que se hiciera cargo de Susan mientras él se disponía buscar un carruaje.
—¿Qué hace ella aquí?  —Susan se puso en pie, airada.
Conocía el efecto intimidante que causaba la altura de su mujer, y Julia era menuda y delicada. No supo por qué reaccionó de aquella manera, pero ocultó con su cuerpo el de su antigua prometida para que su actual esposa no pudiera encararse con ella. Luego se percató de su estupidez. Susan era hija de un conde, nunca había participado en una pelea, en cambio Julia, la recordaba muy bien de pequeña correteando por el campo y discutiendo con cualquier holgazán que osara meterse con su familia.
La vida los había alejado, aunque era difícil dejar que los sentimientos no afloraran. Estaba en su ser protegerla. Pero Julia ya no era la niña valiente que le quitaba el sueño, la que imaginaba como esposa algún día. Ahora su compañera de viaje era esa fémina alta que le daba la espalda y cuyas curvas recordaba muy bien. Susan se tambaleó.
—Por favor Julia, no comentes a nadie su estado, ha bebido un poco más de la cuenta y no está acostumbrada.
—Claro, querido, seré una tumba. —Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. Cálido y vibrante. Solo era un pequeño detalle compasivo, pero le dolió el alma al rememorar sus últimos besos antes de la tragedia.
Henry pensó que el traqueteo del cabriolé amainaría el enfado de su mujer, sin embargo, quien de verdad debería estar disgustado era él. Había estropeado su primera fiesta.
—¿Cómo has podido? —no pudo dejar de recriminárselo
—Lo que he dicho es verdad, una carta de mi padre a la universidad y…
—¡Déjalo ya! Tu padre ha perdido todo el poder, y no sé por qué querrías dejar a una familia sin su sustento.
—Ella ha empezado.
—No seas cría. Necesito que te mantengas en tu posición, que seas lady Susan Hall.
—Eso he hecho. No he dejado que Herminia me arrinconara. La ha tomado conmigo desde que entré en el club. Ella hubiera preferido a Julia en mi lugar, pero gané yo.
Sonrió malvada, y Henry empezó a comprender el porqué de tanta enemistad.
—Julia no nos guarda rencor, deberíamos estar agradecidos.
Susan se abalanzó sobre él, poniendo una mano sobre su pierna para sujetarse.
—¿Qué has hecho para que te deba perdonar? ¿Qué hiciste para que un pueblo entero te odie tanto?
Se desprendieron varias de las agujas de su recogido, y su melena cayó sobre los hombros. Sus pechos quedaron a la altura de su rostro. Henry no pudo más que pensar en su figura delante del espejo.
El cabriolé se detuvo. El lacayo que los había traído bajó del pescante y abrió la puerta.  Ellos dos permanecieron en su interior.
—¿Qué miras? —se indignó Susan al comprobar como no podía apartar la vista de sus pechos.
—Nada.
—Igual que la otra vez. Pues que sepas que ahora me toca a mí no ver nada. —Le guiñó un ojo y cayó sobre él ebria. 
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Susan despertó aturdida en una de las salas de la casa. Los obreros acababan de lijar el suelo hacía unos días, y la chimenea había sido limpiada a conciencia por Rose Mary. Prueba de ello era el fuego encendido y que avivaba cada uno de los recuerdos de la maldita fiesta de los señores Davidson. Todavía llevaba puesto el vestido de tonalidades pastel. Se lo arrancó con violencia. Tal vez Herminia tenía razón. Parecía un pavo real con él. Nunca más se dejaría aconsejar.
Estaba a punto de echar al fuego el traje cuando Henry entró en la sala con una bandeja y dos tazas de té. Se abalanzó sobre ellas para beber. Tenía la lengua espesa y no quería volver a decir algo inoportuno por mucho que deseara espetarle la poca consideración que había tenido con ella. Su padre nunca se había puesto del lado de otra mujer que no fuera su madre, por mucho que esta desvariara en sus elucubraciones. Y, aunque era una fanática de las conspiraciones, el conde nunca se atrevió a contradecirla en público.  Y eso era lo que Henry había hecho.
—Le diré a Rose Mary que te baje una bata de tu habitación —habló su marido con el ceño fruncido al verla en paños menores.
—No tengo frío.
—No puedes ir así por la casa. —Se molestó.
—Rose Mary duerme, todavía no ha amanecido, no hace falta que la despiertes por esa nimiedad. Además, no tenemos mayordomo para que se pueda escandalizar de mi atuendo.
—Compórtate, Susan. —Henry dejó la bandeja en la mesilla auxiliar que estaba dispuesta al lado de dos butacones jaspeados de tonalidades marrones y doradas.
—Estamos tú y yo solos, ¿qué más te da?
—Antes te importaba el decoro. Decías que era lo que nos diferenciaba.
Susan se sirvió otra taza de té.

—¿No has encontrado galletas?
El ponche le había dejado un agujero en el estómago que difícilmente llenarían un par de dulces. Miró el reloj de pared. Eran las tres de la madrugada, y allí estaba, analizando con furia a su marido y sopesando cuál sería su castigo.
—No te reconozco. —Henry volvió a las andadas. Era un experto en convertirse en víctima tanto de los negocios como del pobre marido a la que su esposa lo había dejado en ridículo.
—Tal vez porque nunca te has interesado por mí. No sabes como soy, solo la imagen que te has formado.
—Tus padres me aseguraron que tenías unos exquisitos modales, que eras instruida e inteligente como para no enemistarse con la anfitriona de una fiesta.
La teína empezaba a producir su efecto. Ya no se encontraba tan aletargada por el alcohol.
—Yo creí que nuestro vínculo sagrado del matrimonio era mucho más importante para ti que la palabra de una cualquiera —apostilló Susan.
—Julia no es cualquiera.
—Ya lo sé, le tienes mucha más confianza que a mí. Eso debe terminar, Henry, no puedo consentir que se interponga entre nosotros.
—Desvarías, lo único que se interpone es tu extraño comportamiento.
—Me debes una.
—Deliras.
Susan se sulfuro ante ese ataque. Se acercó a su marido con la cabellera naranja suelta y los rizos danzando al aire.
—Nunca más vuelvas a insultarme de esta manera.
—¿O sino qué? ¿Me amenazarás con despedirme igual que al señor Davidson?

—Puedo ser mucho más peligrosa de lo que crees. —Su aliento rozó el de Henry que se mantenía arrinconado en un extremo de la habitación.
Susan era consciente de que aquella actitud no la llevaría a ningún lado, pero estaba harta de que la utilizara solo para su propio beneficio. ¿Qué pasaba con sus derechos maritales?
Al menos, en la India, la mujer sabía lo que era suyo una vez se casaba. Así lo había visto en el libro que le había mostrado Caroline. En la lámina del Kamasutra, la esposa estaba en una posición de poder, encima de su marido exigiendo algo que, por derecho divino, era suyo.
—Desnúdate —le ordenó sin más dilación, cansada de tantos reproches.
—¡Te has vuelto loca!
—Te he dicho que no volvieras a llamarme de ese modo. —Le arrancó el chaleco con furia—. Tú me viste despojada de mis ropas y tuviste tiempo de deleitarte.
Henry obedeció como si fuera costumbre en él, aturdido por la inesperada situación.
—Yo no diría que lo gocé, solo que me pareció apropiado no apartar la vista por cortesía.
Susan se burló de él al mismo tiempo que le subía la camisa por encima de los brazos. Se quedó sin voz al comprobar lo que tenía delante. Ya no era el dibujo de un pergamino del año doscientos cuarenta después de Cristo. Era la primera vez que contemplaba a un hombre sin vestimenta, y su piel le atraía tanto como el olor que desprendía. Enredó sus dedos entre los rizos que sobresalían del pecho de Henry, hipnotizada por el profundo aroma a tabaco y ron.
—¿Estás contenta? —preguntó altanero, como si ella hubiera ganado un enfrentamiento imaginario.
—No, hasta que no te quites los pantalones.
Henry la obedeció desafiante. Mantenía las pupilas fijas en las suyas. Fue consciente de cómo se desprendía de los calzones y de las medias, y cómo sus piernas torneadas quedaban al descubierto. Bajar los ojos para comparar su miembro con el de la lámina del libro hubiera sido una osadía. Él esperaba que se retirara de ese juego fatal que había empezado. Pero recordó las palabras de las damas del club: ¿Qué es lo que deseas?
Lo importante no era lo que ansiaba su marido, si no ella.
Por fin se atrevió a mirar la imponente verga. ¿Cómo un órgano tan ancho y potente había penetrado su cuerpo y no se había percatado? Algo habían hecho mal el día que consumaron.
Los dos permanecieron en silencio, aunque la agitada respiración de Henry lo delataba. Susan ardió en deseos de acercarse para oler de nuevo el perfume de su piel. Sin embargo, su audacia había llegado a un límite. No sabía muy bien cómo continuar con aquella humillación. La leña crepitaba en la chimenea. Los jadeos de ambos se fusionaron. La mano de Henry se posó sobre la de ella y la deslizo con suavidad hacia su miembro erecto. Y, como si se tratara de una melodía olvidada, empezó a rememorar qué tecla tocar en cada uno de los acordes. Acarició el falo hacia arriba y hacia abajo mientras con los labios rozó de manera trivial su cuello. Henry no había dejado de presionar para que sus movimientos fueran más y más rápidos. Susan degustó la sal de cada una de las gotas de sudor que le resbalaban lentamente hasta llegar a la clavícula. Las notas de aquella nueva canción la estremecieron, los pezones tan erguidos como aquella robusta verga a la que ya consideraba suya… No se trataba de castigarlo, sino de seguir tocando aquella música que se había convertido en un desconocido ardor que le subía por la entrepierna. Henry gimió en su oído, entretanto su mano se embadurnaba de un líquido cálido y espeso. El rostro de él descansó en su hombro durante un minuto el cual ella maldijo, porque no había cesado su hambre, al contrario, hubiera querido explorar un poco más ese ritmo inusual que había descubierto.
—Lo siento —se excusó Henry con un pudor inesperado. Se cubrió como pudo hasta recoger sus ropas tiradas en el suelo—. No debería haber consentido esta situación, no te mereces esto —Ella miró satisfecha la mano manchada que él limpió desconcertado –. Te he tratado como una ramera. Disculpa mi comportamiento, no sé lo que me ha ocurrido.
Susan recordó la frase de la señora Crown:
«A veces, los hombres necesitan solo una excusa para no tener que ir al burdel».
En otras circunstancias, se hubiera ofendido. Su marido la había comparado con una meretriz. Pero, tal vez, era lo que necesitaba, ser algo más que una buena esposa para que él empezara a verla con otros ojos.
Habían compartido mucho más que insultos e indirectas como solía ser su relación. Se sentía más cercana a Henry que en otras ocasiones, y si debía comportarse como una fulana para recuperarlo y que dejara de pensar en Julia así sería. Se asustó a sí misma ante sus pensamientos. Pero no se amedrentó.
Levantó con un dedo la barbilla de Henry.
—Yo soy tu mujer, y nunca más vuelvas a contradecirme en público, que no se te olvide.
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—Señor, no sé por qué sonríe tanto, solo le he preguntado si quiere más té.
Henry levantó la cabeza hacia Rose Mary. No había podido dejar de sonreír desde que se levantó y, por más que le daba vueltas, no tenía motivos para que ese fuera un buen día. Decidió acercarse hasta la casa de los Davidson para rogarles que perdonasen la actitud de Susan durante la fiesta.
—¿Se ha levantado ya la señora?
—No, aunque lo he intentado, me ha chillado para que volviera a cerrar las cortinas.
Henry se retorció incómodo en la silla, al saber los motivos del malhumor de Susan.
—Prepara mi capa y mi bastón, he de salir.
—¿Tan pronto, señor?
La sonrisa de Henry se torció. No quería retrasar más su cometido. Volver a visitar a los Davidson era el pretexto perfecto para continuar su conversación de la noche anterior, antes de que Julia lo interrumpiera. Necesitaba un erudito para su causa que ratificase la buena evolución de la economía en un estado tan arcaico como el de Londres.
Andar le sentó bien. Su mente volvió al momento en que su mujer le ordenó que se desnudara, y de nuevo esa sonrisa en su rostro. No entendía cómo algo tan simple, le había producido sentimientos encontrados. Debería estar colérico por convertirse en la marioneta de Susan, pero, por otro lado, notaba sus piernas más ligeras y un extraño regocijo le recorría el cuerpo.
El mayordomo de los señores Davidson se apresuró a llevarlo hasta una sala donde el té estaba servido. Escuchó un rumor de faldas y advirtió que, en un extremo sentadas delante de un ventanal, se encontraba Herminia con una invitada.
—Henry, querido, ¡qué sorpresa!
—¡El destino, señora Waterford! —Se alegró en demasía Henry—. Siento perturbarlas a estas horas de la mañana, yo venía a ver al señor Davidson por unos asuntos y, de paso, disculparme por nuestra rápida partida de ayer.
—Siéntese con nosotras —añadió complaciente Herminia —, me temo que mi esposo no es muy madrugador, y le pesa todo el alcohol que bebió anoche para celebrar que nuestra pequeña ya ha sido presentada en sociedad.
—Su hija es una auténtica belleza, no dudo de que pronto encontrará marido. —Una respuesta de lo más rutinaria, la misma para cada uno de los padres con hijas casaderas. Aunque, esta vez no tenía que medir tanto sus palabras, ahora que ya no era un soltero codiciado.
—¿Se encuentra mejor lady Susan? —habló Julia, llevándose la taza de té humeante a los labios.
—A usted también le debo una explicación, no está acostumbrada a beber.
—No entiendo por qué tanta inclinación si le sienta mal, y no es la primera vez por lo que tengo entendido, ¿verdad Herminia?
La señora Davidson alzó la cabeza de su bebida, desconcertada. Julia la instigó para que le contara a Henry un secreto a voces del que él no tenía constancia.
—En más de una ocasión, durante las reuniones del club de damas, lady Susan se ha achispado un poco.
—Bueno —Sonrió Henry indulgente—, puede que lo necesitara al principio para sentirse algo más segura entre ustedes, aunque no lo parezca, no es una persona que tenga una gran confianza en sí misma.
—A mí me parece más bien lo contrario —afirmó Julia, convencida—. Es aficionada a poner entre la espada y la pared a las damas del club, y lady Caroline no se queda corta, por lo que cuentan, la anima para que dé rienda suelta a su temperamento, ¿no es así, Herminia?
—Bueno, no todo es blanco o negro —habló la anfitriona nerviosa—. Como comprenderá, mi aliciente en estas reuniones se basa en el estudio académico del comportamiento femenino, y su esposa es de gran ayuda en ese aspecto.
—Hablando de académicos, me urge conversar con su marido, ayer quedamos a medias en un asunto—. Henry cortó de raíz la verborrea de las dos damas sin interés alguno hacia donde querían llegar. Advertía cierta rencilla entre ellas por destacar en ese dichoso club, tal y como Susan le había comentado, y no le atraía lo más mínimo tomar partido en la reyerta.
—Veré lo que puedo hacer.
La señora Davidson se alejó, y Julia se atrevió a observarlo con detenimiento.
—¿Qué chanchullos te traes? Sabes que su economía está ligada a la de la universidad y no es que digamos muy boyante.
—Bien que ayer gastaron una gran suma en la presentación de su hija —contestó Henry sin vacilar ante el ataque de Julia.
—Si me cuentas qué es lo que tienes en mente tal vez pueda ayudarte, ya sabes lo unida que estoy a Herminia.
Henry se sintió subyugado por sus ojos color caramelo, esas pestañas que sabía cómo moverlas para que el corazón le precipitase hacía un pasado del cual hubiera cambiado algunos momentos para convertirlos en lo que ahora no tenía, a Julia como esposa. Sin embargo, allí estaba, como si nada hubiera sucedido entre ellos, ofreciendo su mano para colaborar en una causa ajena.
—No quisiera aburrirte con temas de negocio.
Julia se acercó a él con la intención de que pudiera oler su perfume a lilas.
—Cualquier forma de hacer dinero tiene toda mi atención.
Henry sonrió por aquellos viejos tiempos en los que formaban un buen equipo. Rodeado por la nostalgia, se aclaró la garganta y le contó todo por lo que Susan había bostezado. Sus ansias de ampliar el ganado, su descabellada, pero factible idea de exportar la mejor lana de Inglaterra y cómo el señor Davidson, con un artículo en la universidad sobre el liberalismo económico y la importancia de expandirse más allá del Támesis, proporcionaría inversiones a los terratenientes de Woolriver, incluido al marqués de Bessborough.
—Dalo por hecho. —Le guiñó un ojo Julia.
—¿Por qué ese repentino interés por ayudarme?
Julia bajó los párpados, avergonzada.
—El tiempo nos pone a cada uno en su sitio, y me he dado cuenta de que rechazarte fue una de las peores decisiones de mi vida.
—Ostentas una buena posición. Eres viuda y con dinero, tal y como pretendías...
Julia rio con ganas, y dejó a un lado la compostura.
—Me veía rica a tu lado, Henry, o ¿has olvidado nuestros planes?
Nunca la olvidaría. Por un segundo, pasó por su mente la imagen de Susan medio desnuda rozando su piel. Desechó esa idea para centrarse en lo que siempre había deseado, que Julia se diera cuenta de su valía.
—Señor Hall —La señora Davidson abrió la puerta de la salita donde se encontraban —, me temo que mi marido bebió demasiado anoche y todavía está en la cama.
—Parece que nuestros cónyuges no saben dónde está el término medio —se burló Henry cómodo con la compañía.
—La diferencia está en que una dama debe saber comportarse en todo momento, dado que no es su reputación la que está en juego, sino la de su esposo. De ser yo su mujer, señor Hall —Julia hizo hincapié en esa última afirmación—, no lo hubiera consentido.
Henry no supo qué contestar, ni tampoco si debía defender a Susan, dado que estaba del todo de acuerdo con las palabras de su antiguo amor, aquel que todavía palpitaba en su corazón malherido.
—Pero su visita no tiene por qué ser un desperdicio de mañana, la señora Davidson estará encantada de escuchar su teoría sobre la nueva era de las exportaciones, y cómo eso influye en la política de nuestro país. ¿No es así Herminia?
La señora Davidson pareció excepcionalmente interesada, y Henry volvió a sorprenderse a sí mismo explicando sus planes de desarrollo a otra mujer que no era su esposa.
—¿Tenemos un trato? —le preguntó Julia a Herminia después de su disertación.
—Hablaré con mi esposo, aunque no creo que haya ningún problema en realizar dicho artículo o hablar con algunas personas para que se sumen al proyecto, siempre y cuando nos guarde un trozo de ese espectacular pastel.
La señora Davidson fue clara y concisa, no era de extrañar que su marido contara con ella para cualquier investigación y la ejecución de sus propios libros, tal y como habían insinuado en más de una ocasión, dejando de lado los convencionalismos.
—Gracias señoras por su tiempo, no quisiera importunarlas, pero el deber me llama — se excusó Henry para poner fin a aquella fructosa y, a la vez, extravagante mañana.
—Lo siento mucho, Herminia, yo también tengo que irme —se disculpó a su vez Julia—. ¿Sería tan amable, señor Hall, de llevarme hasta el centro del pueblo? Necesito realizar algunos encargos.
—¿Y su dama de compañía?
—La he dejado en casa, no creía que me hiciera falta para visitar a una amiga. Además, es muy temprano, y no creo que nadie se percate de nuestra presencia.




Capítulo 20

Satisfecho de poder mostrar a Julia su prosperidad, no solo cuando fue a su casa de improvisto y comprobó ella misma el avance de las obras, sino
en esos momentos, sentada en el carruaje más lujoso de Woolriver. Un capricho ostentoso que Susan había criticado. El emblema de los Hall grabado en cada una de las puertas con letras doradas. Él mismo había limpiado la carrocería negra brillante. No se le caían los anillos para realizar ciertas tareas. Todavía no tenía un lacayo para las cuadras, estas estaban aún en remodelación.
Había ordenado al más joven de la cuadrilla que trabajaba en la mansión, que lo acompañase como chofer por unos cuantos chelines de más.  Por suerte, sabía cómo manejar a los caballos.
Henry observó, con inquietud en la mirada, a Julia acomodada en los asientos mullidos de piel. Ella recostó la espalda, complacida. Cerró los ojos y gimió de placer.
—Henry, es tal y como lo habíamos imaginado de niños. Recuerdo que decías que de mayor tendríamos un carruaje grande, brillante con letras doradas y asientos acolchados.
—No te mentí.
—Pero no es nuestro, sino tuyo y de Susan. —Julia hizo un mohín que provocó en Henry una nueva ansia.
—Fuiste tú quien me dejó por Waterford.
—Después de lo ocurrido, no tuve remedio. Los hombres lo tenéis fácil. ¡Mírate, conseguiste salir del hoyo! ¡Para mí no hubiera sido tan sencillo!
—Lo hubiéramos superado juntos, como un buen matrimonio. —Su tono mostró recelo, desazón y una pizca de galanteo. No se le escapaba que, en su interior, deseaba volver a conquistar a Julia y que todo fuera como antes del incidente.
—Ya pasó. —Ella colocó la mano en su mejilla. Todavía no se había puesto los guantes al salir de casa de los Davidson. Su tacto era suave, y el olor a lilas que desprendía le rememoró todo un pasado de travesuras de infancia, donde él siempre acababa encubriendo las locuras de Julia. La admiró desde la distancia, hasta el día que ella aceptó ser su prometida. Permitió que esos recuerdos lo invadieran como los dedos de Julia avanzando por su pelo y su voz arrullándolo en un pasado que deseaba recuperar.
—Podemos ser un equipo  —dijo Julia seductora—. ¿No te lo he demostrado en casa de los señores Davidson? —Henry asintió—. No creo que tu esposa lo consiga. Puede ser hija de un conde, pero no sabe manejarse en asuntos de negocios, ni dar la imagen que necesitas.
Henry abrió los ojos que había cerrado concentrado en el avance del cuerpo de Julia que, de estar frente a él, se había situado a su lado. Tampoco se había puesto el sombrero al salir y, por descuido, mechones de su cabello le caían de manera sugerente y enmarcaban su rostro juguetón.
—¿A qué te refieres?
—Piensas que ella te da cierto estatus, pero ni tan siquiera tenéis mayordomo. Y esa Rose Mary que consideras como criada es un bicho, la recuerdo muy bien de niña.
—Es una buena cocinera, y Susan no ha tenido tiempo de encontrar a nadie más. No es fácil en el pueblo cuando pronuncias el nombre de los Hall.
—Y menos todavía si eres miembro del club de damas —apostilló Julia con intenciones ocultas. 
—Se trata de un gran avance para nosotros. Hemos sido aceptados en la comunidad gracias a lady Caroline Lambert.
—No te fíes de esa mujer ni del club. Existen ciertos rumores por el pueblo no muy halagüeños
—¿Qué sucede? —Henry despertó de su ensoñación y empezó a preocuparse. Demasiadas indirectas a las que no había dado importancia, y tal vez sí fueran significativas.
—Para empezar, no todas las damas del club son de nuestra clase.
La familia de Julia tampoco era de las más adineradas del pueblo, aunque sí la más antigua.
—No todos tienen la suerte de poder conocer a sus ancestros.
—Me refiero a gente del servicio, y algunas mujeres e hijas de jornaleros participan en las reuniones.
No le pareció mal aquello, considerando que la misión de las damas del club aparte de socializar, también era la de realizar actos benéficos, e incluirlas en ellos le pareció una buena idea. No obstante, percibía que Julia deseaba contarle algo más.
Le acarició la nuca, y con voz melosa pronunció las palabras que le hubiera alegrado escuchar años atrás.
—Confieso que siempre he fantaseado con ser tu esposa. Hubiéramos hecho grandes cosas. Me duele que no podamos estar juntos.
—¿Lo dices en serio? ¿Todavía sientes algo? —Aquellas palabras lo impactaron y aterraron a la vez.
Julia agarró su mano y la colocó sobre su pecho, notó la firmeza del mismo.
—Si notas mi corazón acelerado, es por tu culpa. Me duele que te engañen, Henry.
—No sería la primera vez. —Un dardo que tenía escondido y que le sorprendió que saliera así sin más. Descubrió que no era tan sencillo hacer desaparecer el rencor y la humillación por su parte después del incidente—. No estuviste a mi lado cuando saltó el escándalo.
—¡Sobreviviste! Eres un hombre, sabía que te iba a ser sencillo superarlo. En cambio, para una chica es distinto, se juega su reputación y su futuro.
—Hubiéramos permanecido unidos.  Eso era lo que importaba.
—Te manejas con naturalidad entre lobos y ovejas, pero, en el fondo, eres todavía un niño. —Lo besó en la mejilla. Le recordó su primer beso, la misma tarde de cuando eran críos, y ella lo ayudó a levantarse después de una carrera donde los hermanos Carson los perseguían—. Susan no es la adecuada, está metida en asuntos siniestros que, si salen a la luz, pueden perjudicarte. —Alzó el puño y dio dos golpes al techo del carruaje para que este se detuviera.
—¿Siniestros? ¡Estás hablando de mi esposa! ¡Me debes una aclaración!
—Prefiero que te des cuenta tú mismo, y que cuando decidas repudiarla, vengas a buscarme. Estaré encantada de ser la señora Hall que de verdad te mereces.
Julia bajó con prisa. Se colocó  el sombrero y los guantes en la calle. Henry descendió de la calesa poseído por una fuerza que lo empujaba a perseguirla. La agarró del brazo suplicando con la mirada que le contara más.
—Buenos días señor Hall, señora Waterford.
Individuos desconocidos se atrevieron a saludarles con una medio sonrisa en el rostro. El centro del pueblo no era el lugar más adecuado para continuar la conversación. A lo lejos, pudo distinguir a lady Caroline que realizó un elegante movimiento con la cabeza al verlo. Henry se colocó la mano en el sombrero y le correspondió.
—Yo me encargo del mayordomo, no tienes por qué preocuparte de esas nimiedades. Ya comentaremos lo otro con más calma en un lugar privado cuando podamos —pronunció Julia antes de desaparecer de su lado.
Henry sintió pánico al descubrir que su mundo estaba otra vez a punto de cambiar tan rápido y de manera tan abrupta como la primera vez. Debería tomar las riendas de lo ocurrido si no quería caer de nuevo en lo más profundo de la oscuridad. Susan le debía una explicación.




Capítulo 21

Susan despertó alterada por el bullicio anormal de la casa. Estaba acostumbrada al ruido de los golpes de los carpinteros mientras edificaban nuevas paredes para la misteriosa ala que construía Henry confabulado con el arquitecto. Por lo tanto, lo que la desveló no fueron los silbidos de los obreros llamándose de un lado a otro de la parcela, ni los toques de martillo o los clavos derramados por el suelo, o sea lo que fuera que siempre acababa desparramado y provocando un desagradable ruido metálico.
Lo que aquella mañana le pareció distinto a lo habitual lo causaron las voces agudas de mujeres que comentaban a gritos su parecer, por lo que, seguramente, sería un nuevo escándalo. Eso la animó a salir de la cama. No podía parar de sonreír por lo ocurrido la noche anterior, no obstante, también temía mirar a los ojos a Henry y no sonrojarse en demasía, hasta el punto de que él la ridiculizara como siempre solía hacer con sus chistes sin gracia.
Se vistió lo más deprisa y decente que pudo sin la ayuda de su criada, y bajó al salón donde se encontró a la pobre Rose Mary rodeada de las damas del club. No estaban todas, tan solo la representación de la clase alta, a excepción de Abby, la criada de la señora Crown, a quien habían ascendido a dama de compañía, aunque era evidente que no tenía los modales adecuados.
—¿Qué es este alboroto?
Los rostros de sus compañeras se ensombrecieron. Miró una a una a los ojos. Se dio cuenta de que Herminia no estaba entre ellas, pero sí la señora Owen, y esa pequeña traición por parte de la esposa del doctor a su inseparable amiga, la alegró.  Caroline fue la que se quedó a medio camino de la entrada sin atreverse a traspasar el umbral de la puerta.
—-Las he intentado detener, pero nos hemos encontrado de paseo yendo hacia la misma dirección.
—¿Queremos saber cómo estás? —habló la señora Owen.
—Después de la noticia, no podíamos dejarte sola —acabó la frase Abby. 
—No es el fin del mundo, Susan, debes ser fuerte —la compadeció la señora Crown.
Susan pensó que en la sala había demasiada gente, y las ventanas cerradas no ayudaban a que el calor corporal se rebajara. ¿Cómo podían saber lo que había ocurrido entre ella y Henry? ¿Por qué creían que era algo malo? Se había sentido tan poderosa al tener en su mano el deseo de su marido que no podía parar de anhelar otro encuentro. Arqueó las cejas y miró Rose Mary, esta le correspondió con una sacudida de hombros.
—-Precisas de un mayordomo -—criticó la señora Owen—. No en todos los casos son necesarios, yo me las apaño muy bien con dos sirvientas y una cocinera, pero está claro que, por el tamaño de esta casa, un mayordomo es la mejor solución.
—Trae unos refrigerios para las damas, y diles a los obreros que no entren en la sala por nada del mundo —ordenó Susan a su criada.
—No te preocupes, no vamos a realizar ninguna reunión del club, y menos con tanta gente arriba y abajo —se alarmó Caroline.
—No hay problema —dijo por fin Rose Mary, mientras volvía a su desparpajo habitual—. Abby y yo podemos encargarnos. Prepararemos un buen desayuno.
—Abby es parte del club —se incomodó la señora Crown.
Rose Mary rio al creer que aquello era una broma, y dispuso diferentes sillones unos frente a otros para que pudieran sentarse las damas. Exigió a Abby que trajera más sillas del comedor, sin embargo, la señora Crown volvió a quejarse del trato hacia su doncella.
—No comprendo por qué no puede encargarse Abby del resto de las tareas —se lamentó Rose Mary, y miró a Susan desafiante—. Si Abby se queda a la reunión yo también.
—Esta muchacha es algo lenta de reflejos —alzó la voz la señora Crown.
Rose Mary se volvió de nuevo en dirección a Susan que bajó la cabeza sin saber cómo comportarse. No podía interceder en favor de Rose Mary dada la característica del club.
—Abby no trabaja para los Hall, y si la señora Crown se niega no podemos hacer nada más que aceptar su decisión —salió en su defensa Caroline.
Rose Mary farfulló palabras incomprensibles y, con gran hostilidad, acomodó a Abby en una de las sillas.
—Ahora vengo con bebidas.
Susan se disculpó cuando la criada salió por la puerta.
—Es una buena cocinera. —No era excepcional, pero se defendía.
—Insisto en que consigas cuanto antes un mayordomo, y a ser posible dos lacayos y una doncella. —La señora Crown no se daba por vencida, y las demás asintieron.
Una vez solas, y con el ruido amortiguado por la puerta cerrada, las mujeres volvieron a darle el pésame.
—Me agrada recibir visitas, pero no entiendo el alboroto ni cómo se han podido enterar tan rápido de los avances con mi marido. —Susan se sonrojó.
—Por eso hemos venido, para hablar de su marido, querida —habló la señora Owen, la cual nunca perdía la compostura.
—Hemos visto como se apeaba del carruaje junto con Julia —le comentaron, preocupadas.
—Es más, le prendía la mano como si hubieran compartido más que chascarrillos dentro del coche. —Las palabras de la señora Crown la pillaron desprevenida.
—Imposible. —Esbozó Susan una medio sonrisa—. Si ayer, él y yo…
—¿Peleasteis? —preguntó Abby espatarrada en uno de los sillones.
—Al contrario —Se sonrojó Susan—, tuvimos un acercamiento.
—La viuda debió enterarse y decidió atacar con su mejor arma —le sugirieron sus compañeras.
—¿Qué arma puede tener? —preguntó Susan con rabia, al recordar su desatino en la fiesta cuando se encontró con ella.
—Quiere sisarle al marido —habló de nuevo Abby sin dejar su postura confortable.
Rose Mary soltó una exclamación de enojo al entrar con una bandeja con pequeños sándwiches y una tetera con agua hirviendo.
—¡El señor nunca permitiría tal cosa! —Se atrevió a intervenir.
—Siento el descaro, es lo único que encontré cuando fui a ver al párroco. Rose Mary puedes retirarte.
—Me gustaría proponer mi candidatura para el club, no entiendo por qué Abby puede estar, y yo no.
—Solo aceptamos a mujeres casadas. —Caroline se apresuró a cortar de raíz aquel embrollo.
—Hemos catado hombres y tú no. —Se rio Abby mientras probaba uno de los sándwiches.
—¡Podrás haberte acostado con medio pueblo, pero no estás casada! ¡Al menos, yo soy virgen! —exclamó Rose Mary, airada ante lo que creía una injusticia.
Susan abrió la boca escandalizada, olvidó por unos instantes la mala noticia sobre su marido.
—Abby es la excepción que confirma la regla —se apresuró a contestar Caroline—, ha tenido una vida complicada, y solo intentamos ponérselo más fácil.
—¡Pero los asuntos que tratamos no son apropiados para ella! —Susan no podía creer que una mujer soltera se hubiera atrevido a echar un vistazo a las pinturas del Kamasutra y no se hubiera desmayado de la impresión.
—No todas nuestras sesiones son alrededor del sexo masculino. —Caroline continuó defendiendo a Abby—. También tratamos asuntos de gran valía para una muchacha desvalida con el objetivo de ayudarla a mejorar su situación.
—Yo también quiero mejorar, conozco más de lo que piensan sobre el club —interrumpió Rose Mary con considerable enojo. Estaba claro que si Susan no interceptaba por ella acabaría contando algunos secretos. Aun así, ese chantaje velado la sacó de sus casillas y, por más que le hubiera gustado tener una relación más cordial, no podría consentir que se saliera con la suya, su madre nunca lo hubiera permitido de un sirviente.
—Puedes retirarte, Rose Mary. —Susan optó por una respuesta fría y contundente. Más adelante hablaría con ella.
—¿Quiere que vaya en busca del señor? Hablar de él a sus espaldas no creo que sea la mejor forma de encauzar su matrimonio.
—¡Por Dios Bendito, Rose Mary! —Se escandalizó Susan sin dar crédito a dichas palabras—. ¡Fuera de aquí!
—Es normal su comportamiento, en Woolriver hay muy pocas jóvenes de su edad, y todas ellas se conocen. Se siente un poco herida —comentó Caroline angustiada por el desatino.
—Yo nunca me atrevería a chantajearlas —sentenció Abby, regocijándose en lo sucedido.
—¿Dónde está Herminia? —preguntó Susan para desviar la conversación.
—Seguro que ella ha orquestado el encuentro, me han dicho que los han visto salir antes de su casa —susurró la señora Crown como si hablará en confidencia con una hermana.
—¡Esa bruja! —concluyó Abby.
—Perdonad, ¿a qué encuentro os referís? —Susan todavía estaba contrariada por los acontecimientos de la fiesta de la noche anterior.
—De tu Henry con su anterior prometida, Julia —pronunció Caroline con su acostumbrada ternura maternal.
Susan retorció el pañuelo que mantenía en su regazo.  Sabía muy bien que Henry había estado prometido anteriormente, no hacía falta que se lo recordaran. Es más, según sus palabras, además de ser su pretendiente también había estado enamorado. Eso era lo que más le dolía, percatarse de que tal vez si los habían visto salir del mismo carruaje sin ninguna dama de compañía de por medio, hubieran podido compartir más que palabras. Ya no era tan inocente, no después de verlo desnudo, tocarlo y saborearlo a medias. Entendía el por qué muchas mujeres perdían el norte por un hombre, aunque no fuera suyo.
—¿Qué piensas hacer? —La distrajo de sus pensamientos la señora Crown encendida por la situación.
—Tal vez hayan conversado sobre algún tipo de acuerdo comercial —auguró Susan no muy segura.
—¡Debes marcar tu territorio! —Alzó la voz Abby, que parecía ser la más diestra en cuanto a relaciones.
—La falta de pasión consume a un matrimonio, bien lo sé —declaró la señora Crown.
Susan sorbió de su té y esbozó esa sonrisa que no podía sacarse de encima desde que había despertado, ni siquiera después de esas malas noticias.
—He sido una buena alumna y lo he visto desnudo —se atrevió a explicar con mirada lasciva.
Las demás chillaron de alegría, y Caroline les recriminó el alboroto.
—Estamos rodeadas de desconocidos que trabajan al otro lado de la puerta, no podemos dar pie a chismes en el pueblo.
—Lo cierto es que los obreros son una molestia, pero necesarios si queremos inaugurar a tiempo —comentó Susan tan indiferente después de comunicar su avance.
—¡Habrá fiesta! —soltaron a la vez las damas.
—¡Claro, señoras, y están todas invitadas!
Aplaudieron como colegiales, mientras Abby las contemplaba ya no tan risueña. Susan se mordió el labio al pensar que el experimento que lady Caroline gestionaba al juntar varias clases en un mismo grupo, algún día iba a traerle problemas. Sin embargo, se dejó llevar por la alegría y por la curiosidad de una palabra que habían mencionado: pasión. ¿Cómo introducir ese término en su matrimonio?
Las damas del club no alargaron mucho más su estancia. Tampoco se habló con detalles de temas lujuriosos como a ella le hubiera gustado.
—¿Un consejo para que Henry deje de pensar en Julia? —le preguntó a escondidas a su mentora.
—Los besos, Susan, son la parte primordial en toda relación, y la más íntima.
—Alguna vez me ha besado en la frente y en la mano de manera fraternal —rememoró Susan.
Caroline esperó a que las demás mujeres hubieran salido al exterior, todas ataviadas con sus sombreros y guantes, mientras cubrían su rostro para que los obreros, que entraban y salían de la casa con sus herramientas, no las reconocieran.
La espera impacientó a Susan que volvió a manosear su pañuelo. Cuando los silbidos de los operarios se oyeron a lo lejos y los golpes amortiguaron las confidencias, las palabras sonaron claras y contundentes, a la vez que obscenas y llenas de turbación.
—Según el Kamasutra existen veintidós tipos de besos, no obstante, te diré lo que siempre funciona: da igual como lo hagas, lo importante es que te dediques a saborear, lamer, succionar y jugar con tu lengua para volverlo loco.
—¿Lengua? —preguntó, ingenua, sin saber bien qué debía hacer con aquel músculo de su cuerpo aparte de hablar.
—Esos son tus deberes para esta semana. —Le guiñó un ojo Caroline—. Por cierto, también tenemos que disponer todo lo necesario para que las niñas empiecen pronto la escuela, no todo es jauja en el club, debemos recordar que estamos para servir y liberar a cuantas mujeres podamos.
Susan asintió. Y pensó en cómo servir y liberar su propia lengua.
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—¿Les sirvo el postre? —preguntó Rose Mary, extrañada por el silencio que reinaba en el comedor.
La cena era el único momento del día donde Susan podía hablar con Henry sin que este huyera de su lado por miedo a que le rogara que ejerciera su derecho marital. Estaba cansada de perseguirlo, y creyó que su acercamiento era una buena señal. Tal vez, si Henry no se sentía presionado por engendrar un hijo, se relajaría. Poco le importaba lo que le habían contado las damas del club sobre Julia. Ella era la esposa, estaba en su presente, y la viuda solo era un recuerdo constante de un pasado molesto.
Susan negó ante la pregunta de Rose Mary, y le ordenó que se retirara. Creyó que sería una buena oportunidad aprovechar ese momento, que la fisgona de su criada no estaba por medio, para empezar a preparar el terreno. Quería volver a experimentar el calor y el deseo, el hambre irracional y las ansias.
—¿Cómo ha ido el día?
— Algo desconcertante, ¿y a ti?
—No sé muy bien por qué, pero no he podido parar de sonreír. —Lo miró de soslayo, y esperó a que él reaccionara de manera positiva a su confesión y no se burlara.
—Yo también. —El leve pestañeo de su esposo la envalentonó para seguir de cerca ese hilo del que tirar.
—Fue un momento especial, ¿no crees?
— Fuiste demasiado audaz, y no sé muy bien cómo sentirme al respecto.
—Tu llevaste mi mano hasta… —No pudo pronunciar esa palabra que expresaba lo abultada de su anatomía.
—Debiste negarte como cualquier mujer decente.
—Si hubieras sido un pretendiente en una fiesta te hubiera pegado un bofetón o hasta una patada. —Henry se atragantó con la copa de vino que acababa de sorber—, pero eres mi esposo, y estamos unidos por lazos indisolubles. Nada de lo que hagamos puede estar mal porque lo disfrutamos.
—¿Quién te ha metido esas ideas en la cabeza?
—Es algo lógico. Mis padres demuestran su amor con besos y arrumacos inocentes, y supongo que a solas la intensidad aumenta. Nunca lo hubiera imaginado. Aunque, visto desde la perspectiva de una mujer casada, parece normal que los esposos se sientan unidos y atraídos por sus cuerpos, además de por sus almas.
—No somos esa clase de matrimonio.
—¿No te gustaría llegar a serlo?
Susan notó una reacción adversa, como si le repeliese todo lo que ella deseaba. Se había sentido valiente al confesarle lo que anhelaba de la vida.  De repente, comprendió que tal vez pensaba demasiado en ella. ¿Qué era lo que Henry deseaba? ¿Qué era lo que él siempre repetía hasta la saciedad?
—Quiero formar un buen equipo contigo. —Susan lo dijo a bocajarro, porque reconocía que, aunque esa palabra «equipo» era más bien parte de una sociedad empresarial, Henry entendería que quería formar parte de su vida. 
—Entonces, explícame porque hay rumores en el pueblo de que las damas del club realizan actividades siniestras.
—Qué vocablo tan deleznable. ¿Quién te lo ha dicho?
—¿Es verdad o no?
—¿Ha sido Julia? ¡Os han visto bajar del carruaje esta mañana! ¡A solas los dos, y en una actitud no muy adecuada para un hombre casado y una viuda!
—Eso no importa. —Agarró de nuevo la copa de vino, tan fuerte que Susan creyó que se iba a hacer añicos.
—¡Claro que sí! Yo no he hecho caso de los rumores que me han llegado a primera hora de la mañana. El pueblo entero habla sobre tu relación con la viuda, pero no los he creído. Confío en ti Henry, y en nuestro pacto.
—Los dos coincidimos en que no estábamos enamorados. Fui sincero, no como otros. Te dije que me interesaba tu estatus como hija de un conde, y a cambio tu familia estaría bien atendida.
—Acepté porque me pareciste un caballero, porque me imaginé un futuro contigo y me gustó, y luego me trajiste aquí.
—¿Qué tiene de malo Woolriver?
—¡Todo! La casa se cae a pedazos, la gente del pueblo nos odia, más bien te odian a ti. No sé por qué te empeñas en que esta sea nuestra residencia.
—Aquí nací yo.
—Y aquí se nos repudia. En esta situación, es muy difícil manejar un hogar y encontrar servicio de confianza.
—Por cierto, hablando de ello, la señora Waterford se ha ofrecido a buscarnos un mayordomo.
Susan entró en cólera. Su rostro se encendió, no por el deseo como ella hubiera querido, sino por la rabia hacia aquella dama entrometida.
—¿Te das cuenta de lo que has hecho, Henry? Al darle el visto bueno a su propuesta, le has dado a entender que no soy nada para ti.
—Solo es un mayordomo. Tú no podías conseguirlo, y ella sí. Tiene contactos.
—¡Yo también! Las damas del club podrían haberme orientado al respecto.
—¿Por qué no lo han hecho?
—No se lo he pedido, pensaba solucionarlo yo misma.
—Ya no hace falta.
Susan se decepcionó, ese no era el final que le interesaba cuando había iniciado la conversación. Tenía en mente un beso. Pero, a esas alturas, ya no le apetecía.
—Me has traicionado. —Estaba harta de ir con subterfugios, de tantear la situación como si estuviera en una maldita fiesta con las brujas de las amigas de su madre y sus hijas.
—No exageres —se burló Henry al mismo tiempo que se servía más vino.
Susan se levantó de la silla. Al principio pretendía huir, encerrarse en su habitación y escribir a su madre. Solicitarle consejo. Tal vez, lo haría más adelante, pero antes creyó que debía ser clara con su esposo.
—Para ti, formar un equipo como marido y mujer es importante, me lo has repetido hasta la saciedad. Para mí, era lo más deleznable, como si me comparas con un socio comercial y no como parte primordial de tu existencia. Y he odiado cada uno de los días de nuestra luna de miel. No ha sido hasta que nos hemos instalado en Woolriver cuando he empezado a conocerte y comprender que un socio es alguien con quien compartir tus intereses y obtener ambos beneficios.
—Como nuestro pacto.
Susan se acercó a Henry. Pudo observar desde arriba su cabellera castaña, parecía sedosa y brillaba. Pensó en la ironía del destino, ella siempre tenía el pelo rizado y encrespado, y debía perder horas peinándose. Su doncella en Londres se ponía de los nervios.
Contempló los mechones de Henry, los cuales, a la luz de las velas, relucían reflejos rubios que la hechizaron. Sin siquiera proponérselo enredó sus dedos en el pelo de su esposo como si su mano fuera un peine. Henry dio un respingo en la silla, pero se dejó acariciar.
—¿Y qué es en verdad un matrimonio? Un pacto entre dos personas que juran ante el altar que son importantes el uno para el otro, que son socios en ese camino tortuoso que es la vida. Y eso lo he aprendido en el club de damas. En las reuniones, hablamos de realizar actos benéficos para las hijas de los jornaleros, queremos enfocarnos en liberar la carga a las mujeres, por eso, recaudamos fondos para que las niñas tengan una educación igual que los varones, pero también hablamos de los maridos, de nuestros derechos y nuestros deberes como esposa. Las damas del club me han abierto los ojos, no es malo formar un equipo. Estoy a tu lado, Henry, para lo bueno y para lo malo.
Susan había empezado su discurso airada y, poco a poco, se había calmado, al controlar la voz y acompasar el ritmo de su mano entre los cabellos de Henry.
Quedaron en silencio. Su marido se levantó de la silla. Ella temió que le recriminara otra vez su osadía, sin embargo, sus cuerpos permanecieron unidos. El rostro de Henry le pasaba una cabeza, y a Susan le encantaba que fuera tan alto, que la rodeara por la cintura, abarcara sus curvas y traspasara su voluntad con la mirada.
—No te entiendo, Susan. No es el momento de formar una familia, no ahora.
—Lo comprendo.
Estaba tan cerca que escuchó un leve palpitar desacompasado del corazón de Henry.
—¿Qué pretendes?
—Un beso.
—¿Por qué?
—Para formar un buen equipo, antes debemos conocernos, ¿no es eso lo que hacen los socios?
Henry echó la cabeza hacia atrás para reír a carcajadas, pero en ningún momento la soltó.
—Los socios entablan relaciones comerciales.
—Intercambian su saber y planean una estrategia para sacar beneficios. Y, de vez en cuando, van a la taberna a beber para congraciarse.
—Exacto.
—Lo mismo que un matrimonio. ¿Qué hay de malo en intercambiar un beso?
—Has cambiado, Susan.
—Más bien, me estoy descubriendo.
—¿Solo un beso?
Susan asintió impaciente por averiguar los secretos que se escondían tras ese simple contacto.
Henry dudó, no obstante, acercó aún más su frente a la de ella, y permanecieron un rato acompañando sus respiraciones. Acostumbrándose al particular olor de cada uno de ellos. Temía que cualquier movimiento lo alejara de su lado, y es que entre sus brazos se sentía cómoda. Siempre había sido una mujer grande hasta para los propios hombres, no obstante, Henry parecía saber exactamente cómo agarrarla.
Los labios de él empezaron el acercamiento. Ella ladeó la cabeza mucho más que dispuesta a profundizar en su relación. El tacto fue suave. Ninguno de los dos cerró los ojos dispuestos a comprobar si el otro aceptaba el beso. Susan sonrió tímida, y Henry le devolvió la timidez envuelta en un guiño travieso. Esta vez, sus bocas se devoraron en lugar de acariciarse. Se sintió mareada cuando la lengua de él hizo un primer intento de avanzar entre sus dientes. Agradecida por la información de Caroline, no lo alejó. Estaba impactada, aunque conociera de antemano que ese músculo podría entrar en escena. La curiosidad le impedía parar. Ella misma se sorprendió al dejar que él explorara la cavidad, y hasta se atrevió a entrelazar su lengua con la suya. Bailaron al compás de un ritmo muy bien marcado: Uno, dos: succión. Tres, cuatro: vibración. Cinco, seis: oscilación.
Notó una protuberancia en las partes bajas de su marido y cómo este intentaba buscar el menor encaje con sus caderas. Lo encontró, y el mundo de Susan giró. Pretendía almacenar en su memoria la sensación de ese cuerpo grande y duro pegado al suyo. La humedad de su lengua en su interior, la fuerza que ejercía cada vez más decisiva. Susan gimió cautivada por tantas emociones. Henry se detuvo.
—¿Te has asustado?
Se sintió culpable por no respetar su pacto y romper el momento con su maldito gemido.
—No —consiguió decir sin que le temblara la voz.
—Nunca pensé que sería así —respondió su esposo divertido. Ese nuevo aspecto de él la confundió.
— ¿Nunca te han besado?
—No así, ¿y a ti? —Era una pregunta retórica, un juego entre los dos. Ambos sabían la respuesta.
Poco a poco, sus cuerpos se liberaron nostálgicos. Susan no quería perder esa confianza que el beso había creado.
—Tal vez otro día, cuando se hayan calmado las cosas en el pueblo. —Sentenció Henry. Ella disimuló su pulso acelerado. Lo percibió deslizándose a través de la cavidad de sus venas. Debía contárselo a Caroline, necesitaba saber cómo volver a atraparlo entre sus brazos.




Capítulo 23

Rose Mary le clavó una aguja de pelo en el cuero cabelludo. Esa mañana, no estaba muy acertada. Ya era el tercero.
—No hace falta que te des tanta prisa —comentó Susan para tranquilizarla. La notaba nerviosa.
—Usted no tiene nada que hacer, pero yo debo realizar miles de cosas antes de la comida.
—Tengo una buena noticia para ti.
—Como no sea que he entrado en el club de damas —respondió Rose Mary al mismo tiempo que sacaba la lengua de lado como si le costara mantener los alfileres en su sitio.
—¿Por eso estás así?
—¿Ajetreada? Es lo que hago cada día. Aunque es la primera vez que me pide que le arregle esta cabellera imposible de domar.
Rose Mary la miró suspicaz. Era cierto que sus expectativas fueron altas, y había acabado como la chica para todo. Susan se resistía a ofrecerle el cargo definitivo de doncella. Se percató durante ese tiempo, lleno de contratiempos desde que se casó, que no necesitaba a una persona que la arreglara en todas las ocasiones. Su vida social no era tan intensa como en Londres, donde su madre la arrastraba de un evento a otro. Aquella mañana había decidido demostrar que confiaba en ella al dejar que contemplara lo que más odiaba de ella misma: su melena roja.
—En el club solo pueden entrar las mujeres casadas —intentó apaciguarla para que se concentrara en su cometido y no la torturara.
—¿Y Abby? Siempre se ha creído superior por saber leer, pero no tiene ni pajolera idea del matrimonio.
—¿No sabes leer, Rossie?
—No me llame así, solo se lo permito al señor.
—Y tú no me claves más alfileres en la cabeza, parece que me quieras mal.
Rose Mary, situada a espaldas de Susan, levantó las manos y le dedicó una fulminadora mirada a través del espejo. No podía creer la rebeldía de aquella muchacha. El club de damas la había ablandado con esa tontería de que todas las mujeres eran iguales. Susan supuso que aquellas que no disfrutaban de su misma clase social, al menos, poseían algo especial que las diferenciaba del resto. Aunque lo cierto era que Abby, la sirvienta de la señora Crown, se mostraba descarada y divertida a la par. Tanto ella como Rose Mary parecían cortadas por el mismo patrón. No entendía por qué la señora Crown aceptaba a su propia criada en las reuniones, y más cuando se hablaba de temas tan íntimos.
—Yo soy fiel. Usted me ha dado trabajo cuando otros me cerraban la puerta en la cara. Me he dejado los cuernos para que esta casa funcione. ¿No la encuentra cada día limpia a pesar de que no para de entrar polvo por las obras?
—Es demasiado para ti. Por eso, te alegrará saber que el señor ha contratado a un mayordomo.
Susan pronunció las palabras con fingida alegría. No le entusiasmaba aceptar en casa a alguien que no hubiera pasado por su filtro, y menos uno recomendado por Julia.
Rose Mary tiró el cepillo y la caja de alfileres al suelo.
—¡Te has vuelto loca!
—No, señora, la que se ha vuelto loca es usted. Creí que yo sería su ama de llaves y que las dos íbamos a realizar las entrevistas a posibles candidatos para el servicio.
Susan iba a enviarla a la cocina con una buena reprimenda. No podía creer tal acto de desobediencia, pero notó como la voz de Rose Mary temblaba al igual que el labio inferior. Su ceño fruncido contradecía su verdadero estado de ánimo.
—Un mayordomo proporciona mayor categoría a una familia —susurró no muy convencida.
—Ya veo que dentro de poco prescindirá de mis servicios.
—Si eso ocurriera sería por tu comportamiento. No sabes dónde está tu sitio. 
—Abajo en la cocina, escondida entre la grasa y el humo.
—No te hagas mártir. Reconozco que, pese a tus vulgarismos y el poco respeto a la autoridad, eres valiosa y cocinas bien.
—Hasta que los señores contraten a un cocinero francés como lo hacen en Londres.
—¡Ya está bien! —se exasperó Susan, encarándose con Rose Mary que retrocedió al darse cuenta que había traspasado esa línea roja imaginaria—. Cierra la boca hasta que termine de explicarte lo que estoy intentando hace media hora, y reza a Dios para que no te despida por tu insolencia. Agradece también la existencia del club de damas porque ya te hubiera sustituido hace tiempo por otra, si esas estúpidas reuniones no me hubieran quitado tanto tiempo.
Las dos permanecieron en silencio. Susan se arrepintió, no por poner en su sitio a la criada, sino por mencionar en voz alta lo de las reuniones del club. En realidad, la habían salvado de caer en una inapetencia que la hubiera llevado hasta un vacío, tanto en su mente como en su corazón. Viviendo sin ser consciente, repitiendo una y otra vez la misma rutina sin disfrutar del momento, tal y como les había sucedido a su madre y a ella misma desde la muerte de su hermano. De la tristeza había pasado a la indiferencia, que con la llegada de Henry se convirtió en hastío y malhumor, a veces, se mezclaba con el enojo. Las damas del club le habían enseñado a transformarlo. Pasando de la perplejidad al desconcierto, y de este a la alegría en segundos. Las risas de todas ellas la habían ayudado a salir de la apatía. Reconocía que Rose Mary también había formado parte de ese círculo, pero no podía permitir que una soltera perteneciera al club. Y si consentía a Abby era porque había entrado antes de su llegada. Cuando se diera el caso, utilizaría su voto para que no se produjera otro descuido igual.
Rose Mary al escuchar su sermón escondió el rostro entre sus manos mientras se sentaba en el borde de la cama. Susan nunca había sido cariñosa, la habían educado para llevar siempre la cabeza alta hasta en las peores circunstancias. Así que no supo cómo reaccionar, y menos con una sirvienta. Normalmente, la situación siempre era al revés: su madre chillaba y despotricaba, y su doncella la calmaba e intentaba relativizar lo ocurrido. 
—No te voy a despedir. —Rose Mary alzó la cabeza, esperanzada—. Por ahora. — Rompió a llorar de nuevo. Susan, desconcertada, siguió de pie con los hombros rectos y la mirada estoica—. Debes aprender modales y los protocolos de una casa como la nuestra. En breve, se llenará de gente que no va a permitir tus tropiezos, y por más que el señor te ría las gracias, pronto se dará cuenta de que no estás hecha para el servicio.
—Si pretendía levantarme el ánimo no lo ha conseguido.
—Te necesito para que seas mis ojos y mis oídos, que vigiles al mayordomo enviado por la viuda de Waterford.
Rose Mary se secó las lágrimas con la manga del vestido.
—No pienso hacer de espía de nuevo. La última vez me dejó de lado cuando consiguió lo que quería.
—Te vuelvo a repetir que no es un club para mujeres solteras. Confía en mí.
—No hace más que repetir que tengo que aprender, pero no sé cómo.
—Te dejaré algunos libros.
—Tardaría siglos en terminarlos. Conozco las letras, pero juntarlas es otra cosa.
—Podría pedirle a Abby que te ayude.
—¡No quiero nada de esa engreída!
—Rose Mary, la vida no es fácil, y uno ha de saber jugar con las cartas que le han tocado. Vaya. —Susan chasqueó la lengua—, eso es lo que siempre dice mi madre. —Se asomó a la ventana para sacarse de la cabeza el impacto que le había provocado percatarse de que estaba dándole la razón a una de las expresiones que más odiaba de su progenitora—. Lo que quiero enfatizar, es que todas las familias necesitan una persona de confianza.
—Hasta que el mayordomo me suplante.
Susan no escuchó la última frase desabrida de la muchacha, curiosa por lo que ocurría en la entrada de la casa y que contemplaba desde la cristalera de su habitación. Varios obreros cerraban el paso a un hombre vestido con un traje elegante y una maleta en la mano.
—Sígueme —ordenó.
Las dos mujeres bajaron las escaleras dominadas por los nervios y las ansias de gritar a alguien que no fuera a ellas mismas, hartas de la discusión.
Era extraño tanto alboroto. Durante las obras no habían sufrido ningún altercado como había temido al principio. La convivencia había sido incómoda, pero respetuosa.
—¿Qué ocurre aquí? —Se plantó delante del grupo de obreros que empezaron a alzar la voz al caballero, que no tendría más de treinta años, con la intención de que se apartara de la puerta.
—Permítame que me presente —dijo el joven mientras se quitaba el sombrero—. Soy Justin Williams, el nuevo mayordomo. Y usted debe ser lady Susan Hall, a su servicio.
La reverencia que realizó dejó a Susan encandilada, y más cuando alzó la mirada y contempló unos ojos azules que podrían conseguir que perdiera el sentido si no estuviera ya casada. El traje le quedaba algo estrecho lo que marcaba la musculatura de sus brazos y de sus piernas.
Susan, a pesar de su resistencia en un inicio, le devolvió la reverencia para darle la bienvenida. Le mostró las distintas estancias y las dependencias del servicio. Encontraron una habitación bien amplia digna de un mayordomo, alejada de la habitación de Rose Mary, al otro lado del pasillo como debía ser en una casa de bien.
—Lo dejaremos a solas para que deshaga la maleta.
Justin sonrió a ambas enseñando una línea blanca de dientes que le confirió el aspecto de un ángel. Las dos mujeres suspiraron sin darse cuenta. Cerraron la puerta para dejarlo con sus quehaceres y se miraron impacientes por compartir su criterio.
—Lady Susan —comentó Rose Mary acalorada—, acabo de conocer a mi futuro marido y pronto estaré en disposición de poder pertenecer al club de damas. Téngalo en cuenta.




Capítulo 24

Desde la llegada del mayordomo, el ambiente se hallaba más distendido. Mientras Henry degustaba el té con un sabor más intenso desde que el señor Williams lo servía, pensó en el comportamiento de su mujer. Se la veía más relajada y, por tanto, no tan malhumorada como cuando llegaron a Woolriver. Tal vez, comprobar que las obras llegaban a su fin, y que Hall House se convertía en una finca próspera, ayudaba en su ánimo. ¿O fue por el beso?
Sin percatarse, contempló los labios carnosos de Susan que se mantenían tan vívidos como los mechones rojos que se asomaban debajo de la cofia blanca que acostumbraba a llevar en el interior. Sabía que ese rojo intenso en su boca era provocado por el calor de la chimenea. Sus mejillas también seguían el mismo patrón, y eso le otorgaba un halo rebelde, el cual no le disgustaba.
—¿Desean algo más los señores? —Las palabras de Williams le sacó de sus ensoñaciones.
—Puedes retirarte, gracias.
Henry se dispuso a levantarse para seguir con sus quehaceres en el despacho, tenía muchas facturas que revisar. Además, quería hablar con el viejo señor Jones. cuyas tierras colindaban con las suyas, e intentar llegar a un acuerdo para comprarlas.
—Me gustaría hablar con los señores si es posible. —La declaración del mayordomo los tomó a ambos desprevenidos. A través de una mirada, el matrimonio se entendió al instante. Ambos sonrieron al descubrir que estaban igual de desconcertados.
—He intentado inculcarle a Rose Mary las rutinas que corresponden a una casa tan distinguida como la suya, pero lo tiene todo manga por hombro y me impide hacer mi trabajo. Sería necesario contratar a más personal.
—Rose Mary realiza un gran esfuerzo. Ella sola lleva la limpieza y a pesar del polvo que dejan los obreros casi no se percibe —Susan habló a la defensiva y sacó a relucir de nuevo su adusto temperamento.
—Ese casi no debería existir. Necesitamos más personal —agregó Williams.
—En eso estoy de acuerdo —sentenció Henry que temía que la cordialidad que reinaba a primera hora de la mañana se resquebrajara.
—Si me permiten los señores, me he puesto en contacto con la mujer del párroco y me ha dado una lista de candidatas. —Se acercó a Susan y se la entregó. Esta mantuvo la vista en el papel mientras Williams la contemplaba desde arriba.
Los nervios de Susan eran evidentes. Se arregló la cofia, insegura. Henry, que empezaba a conocerla, supo que no le gustaba que las personas se mantuvieran tan cerca de ella, y mucho menos se dedicaran a examinar los mechones que no había podido controlar.
Henry carraspeó.
—Le agradecemos la iniciativa. Estudiaremos cada uno de los candidatos y le informaremos de nuestra decisión.
—Urge comenzar con las entrevistas cuanto antes si tienen intención de inaugurar pronto, una fiesta no se organiza de un día para otro.
Henry desconocía esos aspectos y se dirigió hacia su mujer absorta en el papel. Su enojo aumentó al creer, ante su mutismo, que no estaba preparada para ese tipo de trabajo. Tal vez, sus padres habían engrosado sus encantos para casarla cuanto antes. Julia tenía razón, necesitaba otra clase de compañera.
—Disculpe, pero no entiendo para qué necesita un cocinero si tenemos a Rose Mary —habló, por fin, Susan.
—Un cocinero francés es la mejor opción. Créame, tengo un contacto…
—No. —Su esposa cortó de muy malas maneras al mayordomo.
—No la entiendo, señora.
—No voy a contratar a un cocinero francés, tal vez a otra cocinera que demuestre que sabe hacer unas tartaletas de crema mejor que Rose Mary y, en ese caso, ella y será ascendida a mi doncella personal. Por lo que olvídese de esa tal Cecille, no le corresponde a usted decidir quién me atenderá.
Henry comprendió al instante las confianzas que se había tomado Williams. Puede que en la otra casa en la que había servido ostentara una confianza que como recién llegado no podía obtener aquí, y menos tan rápido.
—Estaría encantado de organizar unas entrevistas con las candidatas para que usted elija. Si me permite, creo que debe darle una oportunidad a Cecille, tiene experiencia como doncella. —Williams alargó la mano por encima del hombro de Susan y señaló el nombre en la lista.
Henry pensó en lo razonable del argumento, pero Susan arrugó la nariz.
—¿Con qué intención? ¿Despedir a Rose Mary para contratar a su amiga?
El mayordomo se sintió ofendido, y Henry se alarmó ante la salida de tono.
—Conozco a Rossie desde pequeña, es una buena chica, no vamos a despedirla —dijo en apoyo a su mujer.
—A riesgo de parecer una persona sin escrúpulos, solo pienso en lo mejor para Hall House, y, dada mi experiencia, debo advertirles que no está preparada, es grosera, maleducada…
—¡Pues haremos que lo esté!
Le sorprendió que su esposa saliera en defensa de una chica que apenas conocía. Desde la llegada a Woolriver, la notaba distinta, su continuo malestar que enrarecía el ambiente, se desvanecía a lo largo de los días. Mantenía su postura corporal recta y amenazante, como si quisiera el mal a todo aquel que la contemplase unos segundos más de la cuenta. Y, aun así, no esperaba que se congraciara con una sirvienta. Intuyó que lady Caroline y su extraño club tendría algo que ver. Realizó un corto movimiento con la mano para que el mayordomo los dejara a solas. Este, con alguna reserva en el rostro, desapareció por la puerta. ¿Por qué tenía que ser tan difícil encontrar personas leales que no pusieran en entredicho su criterio? La falta de confianza en sí mismo volvió a ocupar una parte importante de su mente.
Susan permanecía con el rostro grave, y no se sintió capaz de luchar a contracorriente. ¿Qué pretendía al enemistarse con el mayordomo?
—¿Querías formar equipo, y te dedicas a ponernos en contra al servicio?
Henry se llenó la taza de té. Las facturas podían esperar, antes debía reparar el comportamiento de su mujer y zanjar de una vez el asunto.
—Ya me he dado cuenta de que has confraternizado enseguida con él.
Susan lo imitó, introdujo en la bebida tres cucharadas de azúcar, signo de sus nervios alterados. Cuando le invadía la inquietud, le gustaba endulzarse el paladar, hasta veces mojaba el dedo en él. 
—Me congratula tener a otro hombre en mi hogar y que aporte otro punto de vista.
Le arrebató la azucarera.
—¿No te basta con el mío? Soy la señora de la casa.
Removió con tanto ímpetu que casi dobló la cuchara.
—¿A qué viene todo esto, Susan?
—Necesito que me apoyes. Tienes cierto cariño a Rose Mary, y ella a ti. Eres el único al que permite que le llame Rossie.
Susan bebió de un golpe el té.
—Es cierto. Nos une cierta lealtad, la misma que su padre tuvo con el mío.
—Entonces, no permitas que un recién llegado te diga cómo tiene que hacer las cosas.
Amargos remordimientos lo invadieron. Su padre le había advertido varias veces que no debía ser tan confiado. En los negocios conocía perfectamente el juego, en él no entraban los sentimientos y casi siempre salía vencedor, solo debía seguir las reglas y las subreglas yacentes en el fondo. Leía entre líneas el rostro de cualquiera que pensara en desafiarlo. Pero cuando se trataba del terreno personal, su confianza se derrumbaba como un castillo de naipes. Su espíritu estaba compuesto de una derrota tras otra: la muerte inesperada de su madre; el incidente que acabó con la expulsión de Woolriver y la decepción de su padre, seguida de su muerte; el rechazo de Julia, y ahora su propia esposa le advertía de su debilidad.
—Así te será mucho más fácil manipularme —le salió el odio de las entrañas.
Apreció cómo Susan encorvaba la espalda tras sus palabras. Tal vez un ojo no tan ávido como el suyo no lo hubiera notado. Sin embargo, sonrió al comprobar que la había herido. Ella alargó el brazo, nerviosa, para introducir el dedo índice en el interior de la azucarera, los grumos se pegaron a él, y lo sorbió con intensidad. La manera como lo saboreó entre sus labios con la ayuda de la lengua que intuía, aún sin verla, le provocó una erección que intentó encubrir. Arrastró la silla hacia el borde de la mesa para que el mantel lo resguardara.
—Fui sincera la otra noche —habló Susan despacio—, quiero que seamos capaces de llegar a acuerdos, tal y como hacen los socios. —Lo miró con un interrogante en la mirada, y a Henry no le quedó otra opción que asentir al mismo tiempo que disimulaba el inesperado deseo. Rezó para que el azúcar se deshiciera de una vez en su paladar—. Antes de tomar una decisión, deberías discutirla conmigo.
Se obligó a pensar en ovejas para bajar la hinchazón de su entrepierna y centrarse en la conversación. Henry se mantuvo en silencio y recordó sus planes del día, como la conversación pendiente con el señor Jones para comprarle sus tierras. 
Susan, sentada a su derecha, acercó el rostro al suyo y esperó una respuesta.
—¿Quieres debatir o imponer algo que ya has decidido de antemano? —se defendió Henry ante su proximidad.
Esta arrugó la nariz, su tic más común cuando algo le disgustaba.
—Sería una farsante trabajar en favor de las hijas de los jornaleros para que tengan un futuro en condiciones, tal y como intentamos en el club de damas, y dejar a su suerte a Rose Mary. Reconozco que el señor Williams tiene razón, pero, tal vez, haya encontrado mi misión, ofrecerle las herramientas a Rose Mary y la educación necesaria para que pueda aspirar a algo mejor.
— ¿Propones darle clases como una institutriz? ¿A cambio de qué? —El discurso de su mujer era coherente, sin embargo, no creía en un altruismo desinteresado, y menos viniendo de ella. Las damas del club necesitaban una excusa para distraerse y socializar, pero Susan, ¿qué ganaba con aquello? El deseo mermaba. No existía mejor solución que hablar de organizaciones altruistas.
—A cambio de moldear a mi gusto a la mejor doncella. Mi madre siempre decía que es nuestro deber brindar un cometido a los plebeyos, si no pronto se rebelan. Cada uno debe saber dónde está su sitio.
Henry rio de manera sarcástica.
—Tal vez, sea eso lo que te moleste de mí que, a pesar de ser un plebeyo, estoy a tu misma altura.
—Tienes razón, puede que deba ir acostumbrándome. ¿No es este el cometido del liberalismo económico, la ley de la selva sin que el estado intervenga e imponga sus normas? —La sorpresa de Henry fue evidente—. He leído el artículo del señor Davidson que imagino le encomendaste, no para de poner el ejemplo de exportación de telas y la lana en manos de una empresa privada y solvente como un medio para llegar a un fin.
—Nunca pensé que fueras tan aguda, —Le dedicó una inclinación de cabeza a modo de admiración—. Sigamos formando equipo, y haz un esfuerzo para ser más amable con el mayordomo, no me lo pongas tan difícil. Lo necesitamos.
—¡Claro! Estoy de tu lado, ¿y tú?
Susan dirigió su mano de nuevo a la azucarera, la visión de ella chupando su dedo le avivó la llama. Arrastró la silla hacia la suya y acercó su boca con ímpetu con la intención de ser él quien se deshiciera entre su lengua. Su mujer emitió un gemido de asombro y placer al mismo tiempo que lo envalentonó para jugar con sus dientes y atreverse a darle un mordisco en el labio inferior. Ella restregó las manos por su pelo. Se levantaron encadenados por ese beso sin fin y mantuvieron sus cuerpos pegados, deseosos de despojarse de las ropas. No tenía sentido luchar esa mañana y analizar con la razón algo que tenía que ver con unos instintos salvajes que le ofuscaban la mente. Pese a sus convicciones, estaba a punto de levantarle las faldas y colocarla encima de la mesa. Sin embargo, el destino tenía otros planes. Llamaron a la puerta del comedor. Se detuvieron entre jadeos con los ojos ardientes y sin comprender lo sucedido. Susan se arregló el vestido. Henry calmó su agitada respiración.              —Adelante. —El mayordomo entró con una bandeja y una nota en ella—. El señor Jones acaba de llegar. —Miró a Susan sin saber cómo despedirse—. Acabaremos de discutir los planes más adelante.
Ella asintió con la cabeza gacha y desapareció rauda.
—Pásalo al despacho, enseguida voy —ordenó a Williams.
Al quedarse de nuevo a solas, no pudo evitar sonreír. No sabía por qué, nunca le había sucedido, y ya iban dos veces seguidas que le entraban ganas de reír, aunque las circunstancias no fueran propicias.




Capítulo 25

—¿A quién le toca? —preguntó Susan, exhausta, después de una tarde llena de audiencias.
Le hubiera gustado que esas visitas finalizaran lo antes posible. Le dolía la cabeza de tanto parloteo. Nunca imaginó que el trabajo de administrar a los sirvientes fuera tan cansado. En esos momentos, entendía muchas de las quejas de su madre, que ella misma menospreciaba al pensar que, llegado el momento, lo haría mejor.
—Si quiere, realizamos un descanso. La tercera aspirante a ama de llaves me ha provocado un grave dolor de cabeza con tanto chisme —susurró el mayordomo en su oreja.
—¡Señor Williams! —Susan hizo ver que se escandalizaba, pero estaba de acuerdo con él. Por suerte, se había acordado de tapar su pelo con su habitual tocado diurno. No quería dar la impresión equivocada a sus nuevos empleados. La mayoría de personas la juzgaban demasiado deprisa al ver sus cejas naranjas y, más aún, su mata de pelo rizada tan llamativa. Nunca había sido una mujer risueña ni salvaje como se le atribuía a las mujeres del norte. La sangre celta de su bisabuela salía a flote en algunas ocasiones, aunque siempre se esforzaba por mantenerse en una línea de comportamiento lo más correcta posible, sin excesos. Aunque, le costaba últimamente, y todavía más desde que entró a formar parte del club.
—A mí me ha parecido simpática. —Como siempre, Rose Mary les llevó la contraria a ambos.
Susan se había mantenido en sus trece al obligar al señor Williams a contar con la presencia de Rose Mary durante las entrevistas. Por una parte, esta se sentía más incluida y, por otra, no consideraba apropiado estar a solas con un hombre tan joven y apuesto. Era la primera vez que se encontraba en una situación así. En la mayoría de casas que había visitado, ese cargo lo ostentaba una persona de mayor edad. Aun así, quería agradar a su marido, y este le había requerido que fuera amable con el mayordomo. Pese a su reticencia, se dejó aconsejar por él.
Los tres permanecieron sentados en la mesa de la cocina y anotaron una cruz al lado del nombre de la última aspirante. Susan le había enseñado las iniciales de todos ellos a Rose Mary y se la veía satisfecha con su propia pluma.
—Por favor, señorita Miller —pronunció solemne el mayordomo a la criada—, haga pasar a la siguiente.
El señor Williams aprovechó que esta se dirigía hacia la puerta del servicio para interpelar sobre su sombrero.
—¿No le da demasiado calor? —Lo señaló.
—Estoy bien.
—Se la ve algo acalorada.
—Si lo dice por mis mejillas es natural en mí. —Susan no concebía cómo era posible que, a pesar de la desconfianza que tenía hacia aquel hombre, consiguiera sonsacarle intimidades. Sus ojos azules la aturdían, pero eso no significaba que albergara sentimientos. Solo la cohibían al sentirse juzgada. Su lealtad pertenecía a Henry, y más después de su último beso en el cual le temblaron hasta las piernas. Susan sonrió al recordarlo, y Williams le devolvió la sonrisa. Otro error de esposa novata. Dejarse enredar por el personal.
—Hacen juego con su pelo —Williams acercó los labios a su oído, y Susan se sintió todavía más incómoda. Se giró hacia atrás, y comprobó que Rose Mary se aproximaba a paso de tortuga. No supo cómo reaccionar. Por un momento, se le enervó la sangre y se hubiera levantado airada ante dicha familiaridad. Al observar como la puerta de la calle seguía abierta y varias cabezas se asomaban a la espera de su turno, creyó que lo más sensato sería permanecer sentada como si nada hubiera sucedido. Y es que, seguramente, lo que había creído ser un leve coqueteo, solo eran imaginaciones suyas. La intención del señor Williams había sido la discreción con el objetivo de no ser escuchado por los demás.
Hacia el atardecer, concluyeron las entrevistas. Tenía la cabeza embutida de tantas señales en el papel: cruces para los desechados, círculos para los más aptos.
Al final, se decantaron por una cocinera que tenía mucha más experiencia que Rose Mary, dos lacayos, una ayudante de cocina y una ama de llaves que quedó encandilada con el mayordomo.
—El chofer, el mozo de cuadra y el ayudante de cámara lo dejo a elección del señor Hall —sentenció, aliviada de que hubieran terminado la tarea impuesta.
—Debe acostumbrarse a tomar estas decisiones usted misma. Es la señora de la casa, no permita que su marido se interponga en estos asuntos. A mí me ha parecido que este sería ideal como primer ayudante para el señor Hall. —El mayordomo señaló con el dedo el folio de Susan y, sin querer o queriendo, no lo tenía muy claro, rozó su muñeca, le pareció una caricia intencionada que duró más de lo necesario.
Esta vez Susan se levantó de la silla de manera enérgica.
—Hemos terminado señor Williams. Por favor, Rose Mary, acude a mi dormitorio. Preciso de tu pericia para que me ayudes a prepararme. Esta tarde tengo la reunión del club de las damas.
El señor Williams se levantó al mismo tiempo que ella, clavó la mirada azulada en sus labios para, acto seguido, inclinar la cabeza y dejarle espacio para salir de la estancia. Nunca había sentido tal muestra de sensaciones contradictorias. Estaba claro que el joven se mostraba atraído por ella, pero como nunca le había sucedido nada igual, no sabía cómo tratar dicho comportamiento. Si escribía una carta a su madre pidiéndole consejo, seguro que se burlaría de ella por imaginar lo que no era. Normalmente, la que llamaba la atención de los hombres era su progenitora que les seguía la corriente para manipularlos y someterlos a su voluntad. ¿Cómo tratar al señor Williams sin alentarlo? ¿Debía despedirlo? ¿Con qué excusa? No obstante, Henry quedaría desilusionado por dicha iniciativa después de criticar su aspereza con el mayordomo. La fiesta de inauguración estaba cerca, y no tendrían tiempo de encontrar a otro. Subió las escaleras y se quitó el sombrero aliviado. Por fin, un poco de libertad e intimidad.
El rostro enfurecido de Rose Mary la sacó de su error.




Capítulo 26

—El acuerdo que tenga con su marido no es de mi incumbencia, pero le dije que Justin Williams sería mi marido y, aun así, no lo respeta.
—No sé a qué te refieres, Rose Mary.
Susan se sentó delante de su tocador a la espera que la criada se dignara a ejercer de doncella pese a su enojo.
—He visto cómo la mira.
—¡Dios mío! Si tú lo has notado, el resto también.
Se llevó las manos al rostro, demasiado avergonzada para mirarse en el espejo. Rose Mary pareció compadecerse de ella, porque al momento agarró el cepillo y empezó a tirar de él como si quisiera arrancarle el cuero cabelludo. Sin embargo, Susan permitió esa presión, reconocía que su melena no era fácil de domar, y si eso le servía de alivio, compensaría su propia ingenuidad ante la conducta de Williams.
—Solo un ojo avispado como el mío repararía en ello, además es tan guapo que no puedo dejar de contemplarlo.
—El aspecto no lo es todo, he pensado en despedirlo en vistas de su imprudencia.
La miró de reojo para comprobar su reacción.
—¡Ni se le ocurra! No es la primera vez que un sirviente siente admiración por su señora, déjemelo a mí. En unos meses, se habrá olvidado de usted y comerá de mi mano.
El empuje con que intentaba desenredar su cabellera cedió. Se dedicó a arrancar los pelos sueltos que habían quedado en el cepillo y a buscar los alfileres con cabeza de perla que tanto le gustaban, tal vez, para contentarla y que desistiera en aquello del despido.
—Me sorprende tanta confianza.
—Es gracias a usted, señora, me ha enseñado a leer y ahora me ha ascendido a doncella, creo que todo es posible, hasta casarme con Justin Williams.
—Haríais buena pareja.
—¿Se imagina? ¿Yo casada y formando parte del club de damas?
—No es oro todo lo que reluce, no podrás asistir a las fiestas…
La intentó desanimar y enumerar los obstáculos que se encontraría en el camino hacia esa vida de color de rosa que se había inventado.
— Me conformo con poco.
—¿Desde cuándo?
Las dos mujeres rieron como si fueran las mejores amigas. Se empezaban a conocer, y ninguna de ellas se resignaban a los designios de Dios, más bien al contrario, eran de las que intentaban que Dios las favoreciera cuanto antes.
—No es fácil aceptar que tu destino es servir. Yo era hija de un capataz con muy buena fama, si hubiera sido chico seguro que hubiera seguido sus pasos, pero, como mujer, nunca me han dejado dirigir una hacienda.
—¿Ese sería tu sueño, Rose Mary?
—No ponga esa cara señora, ¿qué hay de malo?
—¿Sabes que nunca podrá ser? —la advirtió Susan. Temía que su ambición fuera demasiado lejos y acabara con el corazón roto o, lo que es peor, con la reputación perdida.
—Al menos, tendré a las damas del club, como usted.
—No me gustaría que por mi culpa acabaras presa.
—¿No exagera un poco? No es un pecado tomar té en compañía.
—Hacemos otras cosas que, tal vez, no sean del agrado de la Iglesia.
Susan confesó con la esperanza de que dicha revelación no saliera de la alcoba. Rose Mary no pareció ofendida, siguió con la insistente búsqueda de los alfileres perfectos hasta que los reunió todos y comenzó a recoger con delicadeza la melena de Susan.
—Lo sé señora, recuerde que espíe para usted.
—Pero si no parabas de repetirme que no había nada oculto, que eran más o menos como beatas.
—Quería desanimarla para que no se involucrara. Más tarde, cuando lo hizo, seguí mi vigilancia por si acaso.
—Entonces sabrás lo peligroso que es.
—No creo que haya para tanto, son mujeres casadas que hablan de cómo conquistar a sus maridos.
—Tan solo con eso podrían tacharme de histérica y encerrarme en Bedlam.
No sabía con exactitud qué tenía de mágica la relación de una dama con su doncella, pero otra vez había desvelado un secreto. Puede que se tratara de la intimidad que se creaba a través de los cuidados personales. Era consciente de que Rose Mary había visto su cuerpo desnudo mucho más que su marido o que ella misma.
—¿El manicomio? Su esposo nunca lo consentiría.
Admiró su confianza en Henry, dado que dudaba si llegado el caso este permanecería a su lado o bien se inclinaría por encerrarla como lo hacía la mayoría.
—No estoy tan segura, Rose Mary, por mucho menos existen señoras que son repudiadas. Si se enteraran que exponemos nuestras intimidades de una manera tan abierta y que somos un grupo tan diverso, no nos lo perdonarían nunca. Existen hombres con mucho más poder que Henry Hall a pesar de su dinero.
—Lady Caroline Lambert es la que corta el bacalao en Woolriver, ella sabrá lo que hace.
—Lady Caroline está en peligro igual que nosotras, o incluso más, ya estuvo en Bedlam —Rose Mary se cubrió la boca alarmada—. No tendría que haberlo dicho, que no salga de aquí, te lo ruego.
Se miraron a través del espejo del tocador. Los ojos de Rose Mary ya no eran como antaño, algo había cambiado. Sin embargo, intentó disimularlo.
—No se preocupe señora, agradezco la confianza. ¿Si es tan arriesgado por qué sigue?
—Son mis amigas, me han ayudado a creer más en mi misma, me siento escuchada y apoyada
—Más o menos lo mismo que hace por mí.
Susan se conmovió, nunca hubiera pensado que ese podría ser su camino. Le habían inculcado el respeto hacia todas las personas. Sus padres trataban con cortesía al servicio, pero a su madre le hubiera dado uno de sus ataques si descubriera hasta donde había llegado su hija. Una cosa era participar en actos benéficos y otra llevarlos a un terreno más fraternal.
Contempló a su sirvienta a la que se la percibía ilusionada con su futuro, y pocas veces podía apreciar un estado tan puro pese a ser cómplice de una verdad tan indecente.
—Es por egoísmo, así tengo la oportunidad de moldearte a mi antojo.
Rose Mary emitió una sonora carcajada.
—Creo que no me conoce tanto como yo a usted.
Se miraron con los ojos entrecerrados mientras la tensión entre ambas se mantenía.
—Y tú subestimas mi fuerza.
—Dios me libre señora, solo que, si su misión es enseñarme a encajar en House Hall, la mía es protegerla.
Susan notó la mano de Rose Mary en su hombro. El inesperado cariño por la muchacha la sobrecogió y empezó a entender un poco más a la señora Crown. 
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Por culpa de la charla con Rosemary, esta se había entretenido más de lo habitual en arreglarla, y llegó tarde a la reunión del club de damas. Al traspasar el jardín de los Lambert, las caras circunspectas de sus compañeras la alertaron. La señora Crown lloraba desconsolada, y Susan echó un vistazo rápido a las mujeres allí reunidas, no pudo ubicar a su inseparable criada.
—¿Le ha ocurrido algo a Abby?
—Vigila fuera. El señor Crown les ha prohibido salir y se han escapado.
Los sollozos se hicieron más agudos. Susan prefirió quedarse en segunda fila mientras las más veteranas consolaban a la anciana. Hacía poco rato que había advertido a Rose Mary de la imprudencia de las reuniones y, aun así, había elegido acudir aquella misma tarde. Tal vez el señor Crown hubiera averiguado algo escandaloso del club y por eso había restringido la libertad de su esposa.
—¿Por qué ha venido si sabe que su marido puede estar al acecho? Nos pone en peligro. —Susan no pudo evitar recriminar su comportamiento pese a que en su interior intuía que hubiera hecho lo mismo en sus circunstancias.
—Siempre habéis sido mi apoyo, no sabía a quién más acudir —gimió la señora Crown.
—¿No habían recuperado la fogosidad? —susurró Susan al oído de Caroline, que se había acercado a ella para que no asestara más puyas.
—Circula por el pueblo chismes malintencionados de la señora Crown y el club de damas.
—¿Qué es lo que dicen?
—Tonterías varias, como que albergamos brujas, adúlteras e hijas bastardas. —Susan se llevó las manos a las mejillas para darle calor. La primera vez en su vida que, dada la impresión de la noticia, se había quedado lívida—. De vez en cuando ocurren estas cosas, entre damas celosas. Lo que nunca había sucedido es que llegara a oídos de uno de los maridos o que este hiciera caso a los rumores.
—Por el estado de la señora Crown, debe de haber sido una pelea grave —añadió Susan todavía alterada.
—Estar con nosotras la calmará.
—¿Cómo puedo ayudar?
—¿De verdad estás dispuesta? Liberarse requiere de un gran esfuerzo. —Caroline se emocionó al comprobar cómo Susan se había ofrecido de manera desinteresada.
—¿No sería mejor convencerla para que regresara a casa, y las aguas volvieran a su cauce? —Era la única solución que Susan contemplaba.
—El sometimiento no es una opción, tienes que desligarte de lo que piensen los demás, y ser tú misma.
Susan se encogió de hombros y aceptó el próximo reto de Caroline, como si aquello no fuera con ella. Solo se trataba de una mujer de mediana edad que lloraba por algún rumor estúpido. Eso era de lo que intentaba convencerse mientras en su fuero interno sabía que se sumergía en aguas peligrosas.
Se dispusieron en círculo como la mayoría de veces. Le extrañó que no fuera perfecto.  Eran nueve, y echó de menos la típica frase chistosa de Abby cada vez que Caroline proponía una de sus disparatadas actividades. 
Una voz aterciopelada femenina empezó a cantar una melodía triste, le acompañó otra mujer que tocaba el violín, ambas con los ojos vendados.
Susan se agitó al comprobar que no pertenecían al club.
—Tranquila, son parte de mi servicio y de confianza —habló Caroline en voz baja. Susan dejó a un lado la cautela para contagiarse del ambiente del club.
La mayoría de las damas se balanceaban al ritmo de la música.
—Respirad lentamente —susurró Caroline al mismo tiempo que alzaba las manos arriba cuando inspiraba y las bajaba al espirar—. Notad como el aire entra en vuestros pulmones, y su energía se expande por todo el cuerpo. Es la sangre que corre por vuestras venas que os libera. Cada vez os sentís más ligeras.
Susan, todavía cohibida, imitaba a sus compañeras sin realizar grandes aspavientos. La señora Crown parecía imbuida por una insólita corriente y realizaba movimientos cortos y rápidos.
Alguien soltó un grito. Susan se asustó. Las demás compañeras del círculo imitaron aquel aullido, porque se parecía más a un animal en celo que al de una mujer en apuros. Aullaron a una luna inexistente. Susan intentó dejarse llevar sin éxito. No comprendía cómo aquella música y aquel baile las liberaría, o cómo ayudaría a la señora Crown, más bien al contrario. Si su marido sospechaba que estaba en casa de Caroline y si acudía para llevarla de vuelta, las ingresarían a todas en el manicomio.
—Inténtalo con más fuerza —le sugirió Caroline que se había desprendido de su bonete y comenzaba hacer lo mismo con las agujas de su tocado. No debería ser la primera vez de aquel baile, porque la criada e hija del mayordomo de los Lambert se acercó con una bandeja de plata para que su señora pudiera depositar allí los accesorios que la reprimían. Su pelo rubio cayó sobre los hombres y profirió un aullido mucho más intenso, exhaló todo su poder para quedarse aliviada y con el rostro sonriente. Las demás la emularon. Se sorprendió del hermoso cabello blanco de la señora Crown, de los distintos tonos de dorados, castaños y morenos que formaron ese tapiz iluminado por la alegría. La melodía de la cantante cambió, y su tono triste y melancólico se transformó en algo mucho más ágil y divertido. Las mujeres emprendieron brincos como si quisieran volar, y asintieron las unas a las otras con el convencimiento de que había llegado la hora. Susan no sabía qué significaba, ni porqué ese júbilo crecía y crecía en el círculo hasta salpicar en el alma. Aun así, aunque la reconocía, no la disfrutaba. Habían dejado de estar presentes, vivían el momento, sin preocupaciones, sin presiones. Susan las envidió, deseó experimentar una parte de lo que ellas sentían. La chica de los ojos vendados seguía cantando, y la violinista había intensificado los acordes mucho más agudos. Su simbiosis con el instrumento era hipnótica. Susan se desató con manos temblorosas el lazo que le ligaba a su sombrero, aquella vez había escogido uno de color blanco con rosas bordadas en los laterales. El símbolo de la pureza se desprendió y cayó en la hierba del jardín. Agitó la cabeza y el recogido se deshizo con suma facilidad, lo primero que pensó fue en recriminar su mal trabajo a Rose Mary. Al cabo de unos segundos, creyó que lo más sensato sería darle las gracias por facilitarle dar el paso. Temió que las demás al ver el color intenso de su cabellera detendrían su baile y se revelarían contra ella. Sin embargo, nadie se fijó en aquello. Al contrario, la incluyeron en la danza llena de saltos y gritos de libertad. Cada una de las presentes expresó su malestar como si de esta manera la brisa de Woolriver se lo pudiera llevar lejos. La señora Crown ahuyentó a su marido, la hija del herrero no podía parar de reír y dar gracias por ser capaz de mantener el negocio a pesar de la enfermedad de su padre. Le sorprendió ver a Herminia sin que arrugara el entrecejo cada vez que la veía, su mirada se mantenía limpia, y soltó un improperio contra todos los académicos del país por no dejarla publicar con su nombre y tener que utilizar un pseudónimo masculino.
Cuando le tocó el turno a Susan no consiguió ahuyentar ningún mal, continuaba siendo una chica de bien en un mundo que no podía controlar. Y, aun así, logró brincar alegre junto a las demás mientras su melena rizada adquiría vida propia y se emancipaba por fin liberada de toda opresión. Las respiraciones agitadas menguaron, al igual que la canción sin letra. Las preocupaciones volvieron, las restricciones y los convencionalismos se hicieron presentes en cada una de las mujeres, que se miraron unas a otras trémulas y, por una vez, con el rostro acalorado al unísono con Susan. Tímidas sonrisas asomaron en sus labios mientras volvían a recogerse el pelo y se cubrían de nuevo con las ropas y los sombreros. Por una vez, Susan se sintió parte de ese círculo, y echó de menos su cabellera suelta, imparable, brillante, echó de menos ser ella misma.
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La vuelta a la realidad fue mucho más dolorosa para la señora Crown que, alertada por Abby, se despidió entre lágrimas de todas las damas del club sin saber cuándo podría regresar, en vista de la actitud intolerable de su marido. La mayoría también se marcharon agotadas por tantas emociones. Susan no quería volver a su casa, no porque se sintiera desdichada, al contrario, deseaba compartir sus avances con Caroline y solicitar consejo sobre el servicio en vistas de que no tenía a su madre al lado. Aunque dudaba de que la opinión de su progenitora se hubiera parecido al de lady Caroline.
—No soy nadie para meterme en los asuntos de otros hogares. Pero, por lo que cuentas, sería oportuno que intentaras dejarle bien claro a tu mayordomo su sitio.
—¿Qué hay de aquello que todos somos iguales? —Se rio Susan ante las palabras de su amiga.
—Tanto mujeres como hombres merecemos oportunidades, pero basadas en el merecimiento y en el esfuerzo. Rose Mary ha ganado tu confianza a base de demostrar su valía, pero el señor Williams, al que mencionas como apuesto, parece más bien el típico individuo que cree que con su apariencia puede ascender en la vida, sin importar a quien mancilla por el camino.
—Pobre Rose Mary, tendré que advertirle que vaya con cuidado, ya se ve casada y con hijos, y hasta me ha solicitado que interceda por ella para entrar en el club.
Caroline rio de la ocurrencia, sirvió un poco de té al que añadió unas gotas de licor al gusto de las dos.
—Rose Mary ha vivido situaciones mucho más inestables que un simple mayordomo con ínfulas. Me preocupo por ti, Susan, no caigas en una red que puede llevarte a la ruina.
—¡Santo Dios! —se escandalizó—. La verdad es que reconozco que es atractivo, pero su comportamiento me incomoda. No es lo mismo que con Henry, cada vez tengo más necesidad de estar a su lado y compartir más momentos. —Se sonrojó al decirlo en voz alta, y Caroline la miró traviesa.
—Mi consejo, querida amiga, es que no pienses en el futuro de tus hijos, aquellos que todavía no han sido engendrados, sino que vive en el presente, tal y como hemos hecho hoy. Disfruta de ser una mujer casada con un hombre al que amas.
—¿Lo amo? —la pregunta salió de sus labios sin saber muy bien por qué. Tal vez porque, junto a Caroline, se sentía como si una hermana la escuchara. Amar era algo tan intangible y poco medible que no sabía bien a ciencia cierta si eran esos los sentimientos que albergaba por su marido—. Te recuerdo que ha sido un matrimonio concertado —continuó para apaciguar sus dudas.
—La mayoría lo son, pero me sorprende que los condes de Desmond no dejaran que su hija se casara por amor, ellos mismos lo hicieron.
—Seguro que me hubieran dado sus bendiciones si ese hubiera sido el caso, pero las circunstancias cambiaron.
—Y te ofreciste como sacrificio para salvar a tus padres.
—¿No lo hubieras hecho tú también?
—No hizo falta, mis padres me vendieron al mejor postor.
—¿Cómo se te ocurre algo semejante? Tu padre era vizconde.
—Hasta en las altas esferas se cometen atrocidades. Pero lo que cuenta en la vida, querida amiga, no es lo que nos ocurre, sino lo que estamos dispuestas hacer con ello. Se me presentó la coyuntura de ayudar a las mujeres a liberarse de la falsa moralidad. Lo tuve que aprender de bien jovencita y, aunque mi camino estuvo lleno de espinas, encontré dos hermosos rosales a los que agarrarme, mis dos maridos fueron mi salvación, uno por viejo y quejoso que me daba todos los caprichos que quería, incluido el Kamasutra, y el otro porque se convirtió en el amor de mi vida.
—Qué bonitas palabras, a mí también me gustaría vivir algo así.
—¿Quieres a un viejo quejoso a tu lado?
Ambas rieron con ganas ante la ocurrencia.
—Si algo he de admitir es que Henry es muy considerado conmigo. Ha aguantado todo mi malestar, mis lamentos y mis demandas. Aunque todavía no ha satisfecho una de ellas. ¿Qué pensarías de un hombre que no acepta sus deberes maritales?
—Tal vez se siente presionado. Debes buscar algo que os una y que no tenga la obligación de engendrar un heredero. En lugar de motivarlo, puede echar hacia atrás hasta al más canalla.
—Puede que Henry sea testarudo, obsesionado con su trabajo, demasiado ambicioso, pero nunca canalla.
—Lo sé —dijo con dulzura Caroline—. Lo conozco desde que era pequeño, ha tenido una vida dura, llena de altibajos y se ha hecho así mismo. Pocos caballeros pueden decir lo mismo. Tanto tu padre como el mío heredó los títulos, sin embargo, él ha luchado contra corriente, y todavía apuesta por Woolriver, a pesar de lo que le han hecho sufrir.
— Nunca he hablado con él de estos temas, ¿sabes qué ocurrió?
—Pregúntaselo a tu esposo, yo sólo podría contar los rumores, lo que creo e intuyo, pero nunca sería su verdad.
—Me temo que si lo hago volveremos al inicio donde ni siquiera quería tocarme.
—Me tienes un tanto intrigada, Susan, normalmente en los matrimonios de conveniencia es la mujer la que no desea saber nada del marido. ¿No será que hay algo más?
—¿Cómo qué? No te entiendo.
—En secreto querías casarte con Henry Hall, ¿no es así?
—Mentiría si dijera que no me fijé en él desde que lo vi bailar en una fiesta con la hija de una de las amigas de mi madre, y odié a esa chica con todas mis fuerzas. Me alegré de que me hubiera elegido, y creí que su obsesión por las normas y el pacto que habíamos establecido se evaporaría durante la noche de bodas. Sin embargo, para él no fue así.
—Por lo que presiento, te casaste enamorada, de ahí que quieras conquistarlo a toda costa.
—Esperanzada puede, pero no enamorada.
Susan negó categórica aquella locura, y se sonrojó solo de pensarlo.
Lady Caroline disimuló una sonrisa y sirvió más té y más gotas de licor.
—Si buscas un consejo sobre cómo seguir con tu misión, te podría dejar ojear el libro del Kamasutra para que te hicieras a la idea de en cuantas posturas puede hacer feliz una mujer a un hombre, pero si sois dos almas gemelas, solo el amor podrá conseguir que él se abra y claudique en esa tontería del pacto.
—Amor son palabras mayores, no sé si podré lograr tanto, ¿qué me aconsejas?
—Que te dejes llevar en la cama al igual que has hecho esta tarde, Susan, no debes esconder por más tiempo tu verdadero yo.




Capítulo 29

Habían pasado más de dos semanas desde la aparición inesperada del mayordomo. A Henry le sorprendió la agilidad con que Julia tomó acción en aquel asunto. Al principio, le pareció que era demasiado joven para ostentar tal puesto, pero su carta de recomendación decía todo lo contrario, hijo de mayordomo y criado en casas de bien. Había sido algo natural que se convirtiera en parte del servicio y fuera ascendido. Sus modales eran impecables, aunque a Henry le molestaba tenerlo siempre detrás para cualquier detalle. Enseguida se abalanzaba sobre la mermelada si intuía que la necesitaba. A él le gustaba tomarla a cucharadas directamente del tarro, sin embargo, con la presencia de Williams, se cohibía. En vida de su padre tuvieron una ama de llaves que no interfería en ningún asunto, y luego el capataz, el padre de Rose Mary, por lo tanto, no sabía mucho de criados.
Aquella tarde se encerró en el despacho para repasar las facturas que le había entregado el encargado de la obra, un buen hombre que dirigía con mano de hierro la cuadrilla de obreros. Habían hecho un buen trabajo, aun así, los caprichos del propio Henry aumentaron el presupuesto que tenía para tal menester. Si no emprendía pronto el negocio de exportación de lana se vería en la ruina, necesitaba cuanto antes que el marqués, el marido de lady Caroline, cuya renta era de las más altas del condado, entrara en el negocio para afianzar a más socios. El señor Davidson cumplió su parte, y escribió un buen artículo a su favor. Varios terratenientes le solicitaron una reunión, hasta el señor Crown, con miles de acres cuyas ovejas pastaban a sus anchas, no obstante, la influencia del marqués y su dinero eran decisivos, un hombre muy caro de ver y que, al parecer, el deber le mantenía en Londres, lejos de Woolriver.
—Debería viajar a Londres —dijo en voz alta.
—¿Y qué se lo impide, señor?
Henry dio un brinco. Nunca se acostumbraba a la presencia de Williams. Esta vez estaba en su despacho con la excusa de limpiar él mismo. Insistía que las mujeres no debían entrar en el espacio de los hombres.
—No quisiera dejar sola a mi esposa con las obras y la preparación de la fiesta.
—Yo me ocuparé y lo dispondré todo para su partida, cuidaré bien de la casa.
—Gracias, aun así, es un recién llegado y no está habituado a nuestras costumbres.
—Tampoco creo que seguir las rutinas de Rose Mary sea lo adecuado, esa chiquilla lo tiene todo manga por hombro.
No le sentó bien que criticara de nuevo a parte del servicio.
—Conozco a Rossie desde cría, es una buena chica. Además, ya ha conseguido lo que quería, tenemos la mansión llena de sirvientes que no paran ni un momento.
—Debemos estar listos para la gran inauguración, señor.
Le gustó imaginar Hall House llena de invitados deslumbrados tanto por la fastuosidad de la arquitectura interior como por la elegancia de su propio personal. Volvió a mirar con pereza los documentos que tenía delante.
—Sin ánimo de ofender, le creía un caballero menos dependiente del qué dirán —añadió petulante el mayordomo.
—¿A qué te refieres, Williams? —No le había gustado el tono que había utilizado, pero estaba habituado a los desaires de Rose Mary.
—Reconozco que está recién casado, y eso debería bastar para no emprender un viaje a Londres, aun así, creo que, si es por negocios, la causa lo justifica, y más teniendo en cuenta que su esposa se pasa las tardes entretenidas con ese misterioso club de damas.
Hasta Henry entendió que Williams se extralimitaba en sus deberes, pero le picó la curiosidad. No era la primera vez que le llegaban rumores de esa índole, así que decidió actuar como si se tratara de un asunto comercial. Se retuvo para no ofrecerle una copa. Por el contrario, sonrió como si le gustara conversar con él y le encomendó para que siguiera con su disertación.
—Como usted bien dice, soy un recién llegado, pero tal vez eso me dé el criterio suficiente para ver con objetividad. Solo quiero lo mejor para el señor y, según tengo entendido, el club de damas se toma demasiadas molestias con las hijas de los jornaleros.
—Sigo sin saber a dónde quiere llegar, Williams.
—Se rumorea que no todas son damas.
—Eso tengo entendido.
—¿Y lo aprueba?
—No voy a ser yo quien juzgue el origen de cada uno. —A Henry no le gustaba hacia dónde se dirigía la conversación.
—¿Aunque sean bastardos?
—Diga lo que tenga que decir de una vez. ¿Conoce a alguien en esa situación tan delicada? —Amenazar con algo tan serio y luego retirar la mano no era propio de una persona noble.
—No lo sé con seguridad, señor, y no quisiera importunar con rumores malintencionados, pero si fuera usted alejaría a mi esposa de ese club. La fiesta está muy cerca, y no me arriesgaría.
Henry nunca había sido un ingenuo, y descubrió en los ojos del joven una ambición tan lícita como otra cualquiera. Entendió su desespero por ser de utilidad y creyó con sinceridad que algo había escuchado, tal vez a los otros sirvientes que provenían de las aldeas colindantes, aunque no le gustó que le dieran lecciones de vida y menos en su propia casa.
—Ya basta, Williams, no me apruebo los chismes, y ahora si me disculpa tengo mucho que repasar, ya limpiará en otro momento.
El mayordomo juntó los pies como un militar e inclinó la cabeza.

—¿Le indico a su ayuda de cámara que prepare el equipaje para su partida a Londres?
—No lo he decidido todavía, aunque existe más de un ochenta por ciento de posibilidades de que me disponga a partir. Me urge ver a una persona en concreto —meditó Henry.
—Si resolviera viajar a Londres tardaría unos días en llegar, ¿ya ha pensado en qué hospedería de camino se alojaría? —Henry lo miró desconcertado—, para escribirles unas líneas, y que le tengan la habitación preparada —añadió con cautela el chico.
—Llegaré antes que la carta.
—No si enviamos a un mozo a caballo…
—Déjalo Williams, solo hay dos hospederías de camino hacia Londres, y el Enano verde es la mejor de ellas, aunque no es tan distinguida como usted imagina.
—Solo pensaba en su comodidad, señor.
—Si no tuvieran una alcoba disponible podría dormir en la cuadra, no es la primera vez. Y ahora deje de limpiar, es peor que Rose Mary.
Henry esperaba a Susan en la entrada, con la bolsa cruzada a la espalda listo para montar a caballo, con la intención de despedirse de su esposa antes de marchar. Al final, las atenciones de Williams habían sido las correctas, en menos de media hora lo tenía todo preparado. Los criados actuaron raudos bajo sus órdenes. Pensó en una fábrica en la que cada empleado de la cadena sabía qué hacer. Al principio no le agradó ser el centro de atención de Williams, más tarde concluyó, dada la satisfacción de todo su personal cuando lo vieron listo, que ser el señor de la casa no era tan terrible. Él era quien hacía girar la rueda para que cada uno tuviera un lugar en la cadena. Si quería ser aceptado en la sociedad tanto en Woolriver como en Londres debería acostumbrarse a esos lujos, aunque le resultaran superfluos.
Susan tardaba en llegar de su reunión del club de damas. Conocía el camino a la perfección pese a ser de noche, y estaba convencido de que si existiera algún problema como la última vez que se pasó con el brandy, lady Caroline se ocuparía de ello.
Pensó en el mayordomo de los Lambert, la noche que fueron invitados a cenar no recordaba que llamara tanto la atención como Williams. Lo miró de soslayo mientras se mantenía con la espalda erguida al lado de la puerta, esperaba su señal para abrirla y acompañarlo hasta el caballo. ¿De verdad era necesario? Le hubiera gustado hablar con Susan, era la única persona con la que tenía confianza y sabría aconsejarlo sobre qué tratamiento debería darle a ese joven, que a su gusto se tomaba el trabajo con demasiada intensidad.
La demora de Susan le provocó un enojo del todo conocido. La incomodidad iba en aumento, mientras Williams y los demás criados aguardaban sus órdenes de pie en medio de la entrada.
—¡Rossie! —chilló, inquieto por la situación. Esta era la única que no estaba atenta a cada uno de sus movimientos— ¡Rose Mary! —volvió a vociferar.
—¡Madre mía! ¿Qué son estos gritos? —Acudió con las manos todavía sucias de amasar pan. Cualquiera a simple vista podría opinar que era una deslenguada y hasta la podrían tachar de fresca, pero en realidad era una muchacha muy trabajadora, nunca estaba ociosa, no como Williams todo el día parado ante él.
—Cuando llegue la señora, coméntele mi partida. Ha sido una decisión de última hora debido a unos asuntos comerciales que tengo que atender en Londres.
Rose Mary asintió al mismo tiempo que dirigía una divertida mirada a Williams, este arrugó el entrecejo y abrió la puerta a Henry.
—Ya conozco el camino, mejor ocúpese de la organización de la fiesta, y mantenga a la señora al corriente de los detalles.
Advirtió que no le gustaron esas palabras, pero debía comprender que su puesto no era ser su confidente. Su dominio era la casa, y estaba bajo la supervisión de Susan, no suya.
Llevaba un día de camino, de los tres que se tardaba en llegar a Londres. Se había alojado en la única hospedería que se encontraba cerca sin tener que desviarse, El enano verde. Necesitaba un baño y una buena pierna de cordero.
Era algo inaudito encontrar una bañera en aquellas tierras, por lo que se conformó con lo que había en la habitación. Se despojó de la camisa y agarró la jarra de agua que el posadero le había dejado. Vertió el agua en la tina de porcelana y frotó a conciencia con un paño la cara, las axilas y parte del torso.
Llamaron a la puerta, supuso que era su pierna de cordero y abrió sin más.
—¿Qué haces aquí, Julia?




Capítulo 30

Julia parpadeó varias veces al verlo desnudo de cintura para arriba. No sería la primera vez, pero, desde aquel entonces, habían pasado muchos años y demasiadas eventualidades que los alejaban el uno del otro. Primero su matrimonio con ese viejo rico, y ahora el suyo propio.
—Te he visto llegar, esperaba que bajaras a cenar al salón.
—Estoy cansado del viaje.
—Imagino que te dirigirás a Londres, ¿por casualidad no asistirás al concierto que celebran los señores Stuard?
—No tengo ni idea de lo que hablas. Voy a ver al marqués de Bessborough.
—Entiendo —Julia chasqueó la lengua—, al menos, habrás solicitado audiencia.
—Sé muy bien cómo funcionan las cosas, no eres la única que sabe moverse fuera de Woolriver.
—No hace falta que alces la voz, hablemos con calma dentro.
Henry la dejó pasar, se colocó de nuevo la camisa.
—Por mí no lo hagas, es tu habitación, debes estar cómodo —dijo Julia mientras se quitaba el sombrero y los guantes con delicadeza—. Llevo todo el día con este vestido y me estoy quedando sin aire. —Se quitó el chaleco que cubría la camisola con mangas abullonadas, hizo lo mismo con el peinado. Sabía que su sedoso pelo castaño era una de sus mejores armas. Todavía la recordaba cuando por primera vez se coló en su cama con su cabellera larga hasta la cintura. Henry decidió mantenerse alerta a pesar de que en la alcoba solo había una cama y una silla. Eligió la silla, y Julia la cama. No sabía lo que pretendía—. Se te nota cansado, Henry.
—Es el viaje desde Woolriver, demasiadas horas a caballo.
—Ven, estírate a mi lado, tal y como hacíamos antes.
Julia extendió los brazos. Henry se dejó llevar por el momento. Echaba de menos la serenidad que le aportaban las caricias. Su cabeza reposó en la falda de ella, y percibió cómo cada uno de sus dedos masajeaban sus sienes, perfilaba sus ojos, la nariz hasta llegar a los labios. Sintió de nuevo el dulce aroma que desprendía Julia, el mismo desde hacía décadas, no sabía a ciencia cierta si era jazmín o lilas, aun así, era tan característico que sus pensamientos viajaron a un pasado hipotético donde todos sus sueños se materializaban. El día de su boda con Julia, donde su madre seguiría viva, y su padre se sentiría orgulloso de él. Ese hijo no nato, al que dieron sepultura en sus corazones, estaría enredado entre sus piernas mientras él trabajaba en el despacho. Todo un mundo a su medida.
—¿Por qué lo hiciste? —le preguntó Henry con la calma en reserva.
—¿Todavía le das vueltas a aquello? —contestó Julia al mismo tiempo que sus dedos bajaban por la barbilla hacia su cuello.
—He imaginado nuestra vida, y él formaba parte de nosotros.
—Me caí de las escaleras, Henry, ¿tan difícil es de entender? Fue un accidente.
—Nos íbamos a casar, nadie hubiera sospechado de nuestros encuentros antes del matrimonio, sentía verdadera devoción por ti.
—Lo sé, y por eso estoy aquí, para volver a lo de antaño, ¿no es lo que quieres?
Así lo creía, desde el primer instante que la vio en su salón hacía unos meses. Conocer su estado de viudez le había llevado a imaginar un futuro con ella, sin embargo, estar casado con Susan no estaba siendo tan terrible. En ese tiempo, habían ocurrido algunos hechos que lo obligaron a cambiar de perspectiva a lo que de verdad deseaba en su vida.
Julia estrechó su cuerpo hacia él, notó su calor y aceptó de buen grado ese beso que rondaba entre los dos. Bebió de sus labios, ávido de compasión, intentando compensar la tristeza por lo que pudo ser, y sustituirla por lo que podría existir a partir de entonces.
—He cambiado, Julia. —Se oyó decir cuando se separaron para tomar aliento.
—Yo sigo siendo la misma. —Volvió a besarlo con frenesí. Sus manos bajaron hacia el orificio de su pantalón. Henry anhelaba volver a tener esa intimidad, recuperar el tiempo perdido. De nuevo la imagen de Susan con las mejillas sonrosadas, como era habitual en ella, lo detuvieron.
—No puedo, estoy casado.
—Conmigo, Henry, solo es cuestión de detalles. Ya lo hablamos en el carruaje el otro día. Me necesitas a tu lado mucho más que a la hija del conde.
—Es buena chica, no puedo repudiarla así sin más. No tendría la conciencia tranquila.
Henry se había incorporado para vestirse, pero Julia se lo impidió.
—¿Y si descubrieras el indecente secreto de Lady Susan? —le susurró en el oído.
—No sigas por ahí, el club de damas no es más que un grupo de mujeres bien intencionadas, puede que se extralimiten en alguna conversación, nada más.
—Es mucho más que eso, y alimentan a las esposas a tener relaciones de lo más inapropiadas, y Susan no es la primera que ha caído en manos de lady Caroline, otra santa a la que desenmascarar muy pronto.
Henry se asustó de la mirada de su antigua prometida. Conocía su ambición, pero no tanto su rencor. Los dos lo habían experimentado, entendía la rabia que provocaba el despecho, pero él intentaba canalizarlo hacia un bien como era enaltecer a Woolriver, revertir su pésima economía. Sin embargo, Julia estaba llena de odio, y él lo había experimentado en sus carnes. Aunque lo negara, Henry estaba convencido que se había tirado por las escaleras para dañar al hijo que llevaba en su vientre, tan solo por una discusión sobre la boda. Su padre se oponía a aceptarla en la familia, y solo le rogó más tiempo. Ella optó por dejar atrás su relación, incluso a su propio hijo. El médico así lo había indicado a los padres de Julia, y estos culparon a Henry de todo lo acaecido. No dejaron que se acercara a ella para suplicarle perdón por no entenderla, por no comprender por qué. Y de nuevo se encontraba en esa tesitura en la que seguía sin poder descifrarla.
—Susan quiere viajar, tal vez, sí le prometo una residencia fuera de Inglaterra, en Italia, considere abandonar Hall House… —creyó que era una solución que beneficiaría a ambos, no advirtió que sería una deshonra tanto para Julia como para su actual esposa.
—A los ojos de los demás yo sería tu mantenida. De lo que se trata es de continuar allí donde lo dejamos. A las puertas de nuestra boda, ahora no tenemos ningún impedimento. —La pasión de Julia lo absorbió. Ella repartió los besos por su cuello tal y como le gustaba. Jadeó al mismo tiempo que Henry la atrapaba por la cintura con la intención de tomarla—. Prométeme que repudiaras a Susan, es la única forma de estar juntos.
Esas palabras, en lugar de tentarlo a poseerla, consiguieron el efecto contrario. Un vuelco en el corazón le provocó una reacción que no esperaba. Su único pensamiento era Susan y el mal que le podía ocasionar. Le gustaba sacarla un poco de quicio, admiraba su gusto por la decoración, y hasta su malhumor. Sin embargo, la imagen de ella desnuda delante del espejo, contemplándose sin pudor, mostrándose tal como era, le había calado hondo.
—No puedo. —Se deshizo de Julia y se apresuró a alejarse—. Por favor, vístete, no es el momento y lugar para hablar de estos asuntos. 
—¿Me rechazas?
—Actúo según mis principios, no puedo repudiar a mi mujer solo porque tú hayas vuelto a mi vida. Por mucho que me duela he de ser consecuente con mis decisiones.
Aunque lo temió, Julia no arrancó a llorar, ni tampoco exhibió gritos desesperados. Parecía en tensión, pero a la vez calmada.
—Te amo precisamente por tus valores, Henry. Estaba demasiado cegada por lo que siento por ti. Te demostraré que soy digna de tu confianza, y también con qué clase de mujer te has casado.
—No me guardes rencor, por favor.
—¡Claro que no! Solo recuerda mis palabras, muy pronto volveremos a estar juntos —pronunció Julia antes de salir de la alcoba.




Capítulo 31

A Susan le molestó llegar a casa, después de la liberadora reunión del club de damas, y no encontrar a Henry, y más conocer de boca del mayordomo su inesperada partida a Londres. Si al menos se lo hubiera mencionado durante el desayuno, podría haber considerado acompañarlo. Echaba de menos a sus padres, y le hubiera sentado bien un poco de mimos por parte del conde, y algunos consejos por parte de su progenitora. Había cosas que por carta era mejor no plasmarlas. Se entristeció ante la poca consideración que su marido le había mostrado.
—Perdone, señora, se me olvidó darle el recado.
Rose Mary se justificó ante su descuido, y aquello le dolió todavía más. No se dignó a escribir unas pequeñas palabras de aliento al dejarla sola más de una semana. Se necesitaban tres días para llegar a Londres, otros tantos para formalizar el negocio que tuviera entre manos, y otros tres de vuelta. ¿Pretendía que comiera sola en aquel salón tan grande? Se dio cuenta de la desproporcionada obra que habían llevado a cabo, al convertir esa casa de campo de dos plantas, paredes estrechas y techo puntiagudo, en una de las mansiones más grandes y con las columnas de mármol más majestuosas del condado. Por no hablar de los detalles en oro que adornaban las puertas, y los frescos de los techos. ¿Era indispensable llegar a extremos tan pretenciosos? Se sobresaltó al pensar cómo su criterio había cambiado en tan poco tiempo. Tal vez, en una casa más pequeña y confortable, se hubiera sentido más a gusto en aquella soledad que Henry le impuso. No soportaba encontrarse cada dos por tres con el servicio, y mucho menos con Williams, siempre al acecho y vigilando sus movimientos. ¿Se lo habría ordenado Henry?
Creyó que si el mayordomo encontraba otra distracción dejaría de importunarla con su insistente mirada. Y la solución la tenía ante sus ojos. Rose Mary era el cebo perfecto.
—Le he dado vueltas a lo tuyo con Williams —le comentó de pasada mientras cepillaba su melena antes de acostarse, y Rose Mary doblaba la ropa con cuidado.
—¡Me siento abrumada, señora!
—Tengo un plan para que podáis estar un momento a solas.
Como ya suponía, Rose Mary se ilusionó con demasía y no puso ninguna objeción.
Susan recordó el afer de una antigua doncella con el tendero que les suministraba la carne. Los encontraron encerrados en un armario, y por mucho que ella insistió que había sido un accidente, y él que no había ocurrido nada, su madre los echó a la calle igual.
No era la intención de Susan de emularla, sino encauzar una relación. Los descubriría y los animaría a formalizarla.
Las dos concretaron que la encerrona se llevaría a cabo a la mañana siguiente durante el desayuno, le daría instrucciones al mayordomo para que fuera a buscar más mermelada y Rose Mary le mostraría la alacena, la puerta habría sido manipulada con anterioridad, y se quedarían encerrados entre conservas y hortalizas. Se rieron de dicha ingeniosidad y corrieron a sus puestos, listas para  empezar la función.
Susan dominó a duras penas la sonrisa que se le formaba en el rostro al pensar tan solo en lo divertido que resultaba confabularse con el servicio. Consiguió, sin que se le notase, que Williams volviera a regañadientes a por la mermelada de melocotón que se le había antojado. Esperó un tiempo prudencial, e imaginó la escena en su cabeza: como Rose Mary se hacía la sorprendida por lo sucedido, y como el mayordomo se daría cuenta de la belleza de la doncella. Cuando lo repitió varias veces en su mente, decidió que había llegado el momento de descubrirlos.
Al llegar a la despensa, la puerta estaba abierta. Pensó que Rose Mary tal vez había sido rechazada y permanecía en algún rincón llorando. Entró dispuesta a consolarla.
—¿Necesita ayuda, milady?
—¡No! —chilló Susan cuando se dio cuenta de que Williams había entrado seguido de ella, y había ajustado la puerta, esta se había cerrado dejándolos a oscuras entre patatas, arroz y un olor peculiar a canela. Una de las especies que más le gustaban a Henry.
—¿Qué ha ocurrido? —se extrañó Williams.
—El pestillo no funciona bien y se ha atrancado. —El mayordomo intentó golpear la puerta con el antebrazo sin éxito—. Se debe abrir por fuera, estamos encerrados. ¡Rose Mary! —gritó Susan contrariada— ¡Rose Mary!
—Tarde o temprano bajará, la nueva cocinera ha acudido al mercado, y Rose Mary se encarga hoy del desayuno.
Susan lo tenía claro, no en vano le había dado órdenes ella misma para que comprara una lista bien larga de cosas que no necesitaban.
—¡Qué mala suerte! —No entendía lo que le habría podido suceder a Rose Mary para perder una oportunidad de esas características.
—¡Para nada! Así podremos conocernos un poco mejor —habló Williams con voz melosa.
—No tengo intención de conocerlo.
—Es bueno tener a alguien del servicio de confianza. —El joven encendió una vela—. Lo ve, hay que estar preparado para todo. —Estaba mucho más cerca de lo que creía, tanto que podía distinguir los diferentes tonos de azul que existía en su mirada. Lo más probable fuera efecto de las sombras, aun así, le conferían un rostro tan amenazador como atractivo—. Dígame, lady Susan, ¿no se siente sola desde que su marido marchó a Londres?
Ya no era tan ingenua como antes, y advirtió su intención.
—No hace ni setenta y dos horas de su partida.
—Para una mujer enamorada es un mundo, aunque, tal vez, no para su esposo. —Aproximó la pierna hacia ella, en ese reducido espacio no hacía falta mucho para tocarse. Susan vaciló y se retiró, chocó con unas baldas repletas de cebollas.
—¡Rose Mary! —volvió a chillar— ¿Dónde se habrá metido?
—Tal vez haya subido a su habitación para buscarla.
—¿Para qué? Si habíamos quedado… en que hoy no me haría falta. —Por suerte, salvó la situación antes de desvelar el plan si querer.
—Lo que no entiendo por qué me ha seguido hasta aquí —preguntó curioso el mayordomo.
—¿Yo? Nunca haría tal cosa.
—Ha sido usted quien me ha mandado a por mermelada y sabía que el pestillo de la puerta estaba en mal estado, ¿acaso tiene algo en mente? —Tal fue su atrevimiento que le rozó la mejilla. Susan le dio un manotazo para impedir su avance, sin querer tiró la vela, y esta rodó por el suelo antes de apagar la llama sin provocar ningún incidente más.
—¡Señor Williams! Me deja anonadada, ¿dónde está su profesionalidad?
—Discúlpeme, lady Susan, he malinterpretado las señales.
Se escucharon unos pasos sigilosos por la cocina, y como alguien removía las cazuelas. Susan dejó a un lado el reproche y aporreó la puerta. Esta se abrió de golpe. Vio como los ojos de Rose Mary se agrandaban al verla allí dentro, no debió de medir bien la distancia, ya que dio un traspiés y cayó en brazos de Williams quien aprovechó para agarrarla por la cintura con demasiada confianza, Susan le propinó una bofetada.
Las lágrimas no se hicieron esperar, y Rose Mary corrió hacia su cuarto para desplomarse sobre la cama. Tanto Susan como el señor Williams la siguieron.
—Rossie, lo siento, te prometo que no ha sucedido nada. —Esas palabras le recordaron la desesperación que albergaba la doncella de su madre al ser descubierta con el tendero. Podrían haber sido ciertas, pero nadie las creyó. Susan, afligida, sacudió el brazo del mayordomo.
—Dígale la verdad —le exigió sin miramientos.
—Rose Mary, lo que ha pasado en la alacena entre la señora y yo no es de su incumbencia, aun así, me duele verla tan triste.
—¡Eso no! Tarugo —Se molestó Susan tanto que alzó la voz con un improperio que no era usual en ella— ¿Dónde estabas, Rossie?
—¡No me llame así! Solo el señor puede hacerlo, y hablando de él, le juro que cuando vuelva sabrá lo que ha ocurrido.




Capítulo 32

La reunión de aquella tarde en el jardín de lady Caroline estaba siendo otra vez un mar de lágrimas. Susan puso los ojos en blanco al cruzar las puertas francesas y ver de nuevo a la señora Crown desecha por algo terrible que había descubierto su marido, y que no se atrevía a mencionar. Esta vez, Abby la acompañaba con el rostro tan circunspecto que temió que la desazón de la señora Crown estuviera justificada.
Hasta ahora, creía que la anciana solo exageraba para llamar la atención. Desde su llegada a Woolriver, la propia Susan reconocía que había monopolizado la conversación de casi todas las reuniones. A las damas del club les divertía más hablar de conquistas que de jardinería.
—¿Qué ha ocurrido esta vez? —preguntó a lady Caroline que la recibió apesadumbrada.
—Vigila tu tono, no es el momento de hacer juicios ajenos.
Susan se mordió la lengua, reconocía que podía ser desconsiderada, pero no le entusiasmaba la idea de pasar la tarde con un drama en ciernes, cuando en casa había dejado a Rose Mary desconsolada, y con una ira incapaz de apaciguar ni el propio Williams con su sonrisa.
—No sé cómo se ha enterado, dice que ha recibido una nota —pronunció entre sollozos la señora Crown.
—No hay que darle más vueltas, madre —habló Abby mientras la consolaba con ligeros toques en la espalda.
Susan miró a todas sus compañeras esperando una reacción de similares características a la suya. ¿Nadie se había dado cuenta del detalle? ¿La criada la había llamado madre?
—Pero ¿cómo? —volvió a preguntarse la señora Crown por milésima vez.
Susan se hizo un hueco en el círculo de consuelo que las damas habían creado.
—Señora Crown, nos debe una explicación, o Abby se ha tomado demasiadas confianzas o hay cierto secreto que nos ha ocultado —no podía estar por más tiempo callada. Si era cierto lo que sospechaba, la anciana había pretendido endosar a su hija nacida del adulterio entre las damas del club. Una manera muy sabia de crear un escudo de protección en torno a ella.
—Si acudieras a las reuniones puntual como todas las demás, no haría falta ninguna síntesis al respecto, o tal vez necesites un esquema para comprenderlo —se burló de ella Herminia.
—Son las cinco en punto —contestó Susan, ofendida.
—Las cinco ya es tarde. Deberías llegar diez minutos antes —la volvió a amonestar Herminia.
Susan abrió la boca, pero Caroline la agarró del brazo para que retrocediera.
—No es el momento.
—No importa. —La señora Crown perdonó su insolencia—. No he sido ninguna adúltera, ni he mancillado mi reputación. —Hipó de nuevo y se secó la nariz con un pañuelo—. Solo que mi marido no entiende que le haya ocultado tantos años la existencia de nuestra hija.
Abby volvió a acariciar la giba de la espalda que se le había creado a la señora Crown de tanto encorvarse por el peso de la culpa.
—Me crie en una casa de acogida, pagaban por mí dos chelines a la semana, mucho más que a los otros niños. La tía Emma no era mala mujer, pero lo único que me enseñó fue a lavar y servir para labrarme un futuro, nunca pensó que volvieran a por mí —explicó Abby, resignada.
—Cómo explicarle a tu familia que antes de casarte sucumbiste al diablo, aunque este fuera tu futuro esposo. Fue antes de marchar al frente a luchar contra Napoleón, antes de casarnos, y pasé el embarazo en el campo, cerca de Woolriver, pero lejos de su sociedad. Mi madre no creía que el señor Crown volviera vivo de la guerra, empezó a buscar marido en Londres, cuando el destino me regaló el mayor de los tesoros.
Susan adivinó que se refería a su hija secreta, y una lágrima le resbaló por la mejilla. Ella misma sentía la necesidad de ser madre ante todo, y no le hubiera importado que el diablo se presentara en su puerta, y mucho menos después de lo que le habían enseñado en el club. Sin embargo, nunca se había enamorado tanto como para perder su reputación. Se reprendió por fantasear por algo que no había ocurrido y se centró en la congoja de la señora Crown.
—¿No se lo contó cuando volvió de la guerra? —Susan parecía la única interesada en saber la verdad, mientras las otras damas intentaban que no aportara más información, como si el tabú de lo que había hecho todavía reinara entre ellas, sin importar que el jardín de Caroline se hubiera convertido en un espacio libre de juicio y represalias.
—En seguida quedé embarazada de nuestro primer varón, y luego, como coronel, tuvo que volver a partir al frente para luchar en las sucesivas coaliciones. Me quedé sola en casa, y la familia aumentó entre su idas y venidas.
—¡Al menos, lo disfrutó! —Abby aportó la pizca de humor del que carecía el grupo, sin embargo, las sonrisas apenas aparecieron.
—Cuando fui a buscarte ya te habías emancipado, perdóname. —El lamento de la señora Crown fue mucho más desmesurado que antes.
—Madre, no se aflija, me sacó de aquella lavandería horrible de Londres en la que mis manos se mostraban casi en carne viva y me dio un lugar donde vivir, un trabajo mucho más que digno —contestó Abby tan afable que sorprendió a la mayoría.
—Trabajo que peligra. El señor Crown está muy enfadado, habla de repudiarme —reveló la anciana.
Todas sin excepción emanaron un clamor de desaprobación y angustia. Lo más temido para una mujer era ser desechada como un trapo inservible. El repudio era una manera de desterrarlas y de hacerlas desaparecer cuando al marido ya no le hacían falta sus servicios, ni como esposa ni como amante.
—Algo podremos hacer para enmendar la situación. —Susan se ofreció conmovida, aunque sus compañeras, en lugar de secundarla, se mantuvieron en silencio. La señora Crown se lo agradeció con la mirada.
—Por el momento, serán mis invitadas durante unos días —pronunció Caroline en un tono de voz que no admitía discusión.
Herminia se la llevó aparte, y Susan aprovechó para inmiscuirse entre las dos, no le gustaba sentirse excluida, y mucho menos cuando se trataba de la señora Davidson, estaba convencida de que aprovecharía la tesitura en su propio beneficio, cómo escribir un artículo para sus dichosos académicos sobre las negligencias de las esposas y cómo enmendarlas.
—No es el momento de hacer de samaritana, Caroline. —Le echó en cara Herminia.
—Su marido las ha expulsado, no tienen a donde ir. El pueblo no acogerá a Abby después de saber que es una bastarda, y el futuro de la señora Crown es muy incierto.
—Y más a su edad —añadió Susan para hacerse notar.
—Comprendo tu preocupación —susurró de nuevo Herminia, lo más bajo posible para que nadie la oyera—, pero debes expulsarlas pronto del club, no podemos arriesgarnos. Y sería un buen momento para estudiar la solicitud de la viuda de Waterford.
—Al final, la señora Crown se casó con el hombre que la deshonró, es algo positivo, ¿no es cierto? —comentó Susan esperanzada.
—Querida, creo que las reuniones te han alterado un poco la visión de la realidad —añadió la señora Davidson con una sonrisa. Era evidente que se burlaba de ella—. Nadie en su sano juicio querría el destino de la señora Crown.
—¡Tus palabras son una ofensa! —Se enervó Caroline. Era la primera vez que alzaba su tono de voz de manera tan abrupta. Estaba claro que su pasado era un detonante para sentirse humillada por Herminia.
Lady Caroline había sido una mujer repudiada tanto por su padre como por su amante el Príncipe Regente, o al menos eso era lo que Susan empezaba a vislumbrar, después de leer entre líneas.
Las demás, al oír aquella exclamación, se dieron la vuelta hacia las tres damas que compartían secretos.
—No quisiera traer la desgracia al club. No os preocupéis por mí. Abby y yo nos iremos a otro condado a empezar de cero —dijo entre sollozos la señora Crown hacia Caroline y su séquito. Pese a intentar controlarse, le fue imposible mantener la calma.
Susan sintió un fuego en su interior, no era para nada la pasión que tanto le habían inculcado en el club, sino, más bien, ira por la injusticia que se cometía. ¿Por qué debía ser la señora Crown la rechazada, si el señor Crown había incurrido en el mismo pecado? Pero ¿acaso era pecado amarse?
La voz de sus padres se hizo más que evidente en su cabeza: «antes del matrimonio, por supuesto».
El círculo de mujeres, que días atrás se había liberado de los sombreros y las ropas ajustadas que las oprimían y había bailado con la cabellera al viento, se resignó a una verdad incómoda sin intención de cambiarla. Respiraron aliviadas ante las palabras de la señora Crown.
La única que permaneció tensa con los puños cerrados y los labios prietos fue Caroline.
—Se aproximan tiempos convulsos para el club de damas —habló con honestidad la anfitriona—. Este fue creado para ayudarnos entre todas a cumplir nuestros sueños, a descubrir nuestras pasiones y a aprender a encontrar nuestro lugar en el mundo. Me gustaría pensar que todo lo vivido hasta ahora entre nosotras no ha sido una falsa ilusión. En el club somos todas, todas somos una. Como cofundadora no puedo dejar en la estacada a una dama que necesita mi ayuda. Abby y la señora Crown son bienvenidas a permanecer en esta casa el tiempo que sea necesario. La cuestión no es darle la espalda porque así lo ha decidido el señor Crown, el párroco o la persona que ha escrito la nota con la clara intención de dañar y destruir. La cuestión, queridas amigas, es si dejaremos que eso ocurra.
Un nuevo murmullo alteró la tranquilidad de una tarde donde los rayos de sol se filtraban tímidos por las rendijas de un jardín poblado de rosales.
—¿Qué podemos hacer? Todas estamos expuestas a acabar en Bedlam —se quejó la señora Owen.
—¡No lo permitiré! —alzó la voz la señora Crown—. Nos marchamos ahora.
Abby, que no se separaba de su progenitora, asintió agarrada a su brazo.
—Alguna solución debe de existir —se apresuró a hablar Susan, conmovida—, podríamos invitar al señor Crown a un té para hablar, exponer que lo ocurrido no es una traición. Abby también es hija suya, debe comprender que él tiene parte de responsabilidad. Además, los dos se aman, eso debe valer.
—De nada sirve aferrarse a algo que es una utopía. —Herminia empezó su discurso con la altanería típica de quien conoce su victoria de antemano—. Agradezco las atenciones de lady Caroline, ella nos ha ofrecido un refugio donde poder ser nosotras mismas, pero ahora ya no es válido. Debemos retroceder ante el enemigo para recopilar fuerzas y volver con más energía, tal vez en otro momento y lugar.
—¿Escondernos como las brujas del medievo? —La voz de la hija del herrero desconcentró al grupo que ya de por sí estaba dividido—. No he llegado hasta aquí para volver a la casilla de salida.
—¿Crees que has conseguido algo solo por acudir a las reuniones y tomar nota? Fuera de aquí y tu destino sigue siendo el mismo, casarte y lavar la ropa de tu padre y de tu futuro marido, eso con suerte. Si piensas que tienes derechos acabarás en una esquina vendiendo tu cuerpo.
Las demás mujeres se escandalizaron ante las duras palabras de Herminia.
—Lo dice la erudita, la que discute con su esposo sobre el origen de una idea, la que quiere alcanzar la fama en un mundo de hombres. —Se rio Susan—. Ni tus actos ni tus palabras tienen sentido. Yo apuesto por permanecer unidas pase lo que pase.
—No voy a obligar a nadie —interrumpió Caroline, imponiendo el peso de la realidad —. Pero es el momento de elegir, las que quieran irse, salvaguardar su reputación, lo entenderé y no les guardaré rencor. Las que quieran que el espíritu del club de damas prevalezca serán bienvenidas en mi casa.
Una a una fueron marchando con las cabezas gachas, precedidas por el desaire de Herminia.
Quedaron cuatro mujeres, dispuestas a pelear por sus ideales, dispuestas a enmendar sus destinos, aunque significara su ruina.
Susan tembló ante la decisión que había tomado, estaba convencida de que cambiaría el rumbo de su vida, aunque no para bien. Se justificó a sí misma, que no se trataba de valentía sino de ser íntegra. Y así se lo explicaría a Henry cuando volviera de Londres.




Capítulo 33

—¿Desde cuándo lo sabes? — una pregunta directa, sin miramientos.
Henry había llegado de Londres hacía pocas horas. No paraba de darle vueltas a la cabeza sobre el paradero del marqués, parecía que lo rehuía. Cuando intentó encontrarlo tanto en su despacho como en su residencia, le advirtieron que asuntos urgentes le habían llevado de vuelta a Woolriver. Pensó que tal vez Caroline hubiera caído enferma, pero nunca intuyó que esos asuntos también le podían salpicar a él. Williams se había encargado de entregarle una carta que requería de su atención inmediata. El párroco exponía en ella una serie de improperios contra el club de damas, del cual su mujer era miembro. La sospecha de que sus integrantes podían ser ovejas descarriadas se había confirmado con el último escándalo. La señora Crown, la esposa del mismo terrateniente que invirtió en su negocio de exportación, dio a luz a una hija fuera del matrimonio, y era nada más y nada menos que su criada.
Susan se incorporó en la cama todavía somnolienta. Rose Mary no había retirado las cortinas de esa mañana primaveral, y los pocos rayos de luz que se colaban le conferían a su esposa un aspecto endiabladamente atractivo. Cuando interrumpió en su cuarto, enfurecido, enarbolando la carta del párroco, no se había preocupado de su apariencia, hasta ese instante. ¿Dónde estaba su gorra? ¿Desde cuando dormía sin ella? Hasta en la noche de bodas se obcecó en llevarla. Y ahora, su cabellera naranja indomable bailaba al son de los rayos del sol que parecían atraídos por el imán de su fuerza. Henry quedó paralizado durante unos segundos ante la belleza que contemplaban sus ojos, sin poder dar crédito que no se hubiera dado cuenta antes del magnético halo de su esposa.
—Si no especificas un poco no podré ayudarte.
Henry retiró las cortinas para desenredar el hechizo del cual creía estar inmerso, volvió a las iracundas palabras del párroco.
—¿Hay algo más que deba saber, además de la infidelidad de la señora Crown?
—Me extraña que el señor Crown haya aireado tan rápido sus secretos.
—El pueblo entero sabe que albergáis en el club a una impura. Insisto, Susan, ¿hay algo más que deba saber? No es la primera vez que oigo rumores sin sentido sobre las damas que Caroline acoge en su casa.
—Tú lo has dicho, es todo un sinsentido, seguramente orquestado por las envidiosas de turno.
Susan se levantó de la cama algo cohibida por su presencia. Con la intención de alcanzar el batín, se situó frente a la ventana a contraluz. Henry percibió su silueta desnuda bajo el camisón de tela blanca y carraspeó aturdido. Se giró en el acto para controlar las tentaciones. Ya se había dominado con Julia, y no era tan fuerte como para lograrlo dos veces seguidas en tan poco tiempo.
—Es una pregunta sencilla, ¿lo sabías o no?
— Me enteré después de tu partida a Londres. ¿Te lo hubiera contado? No lo sé, Henry, tal vez si creyera que así podría ayudar a Abby y a la pobre señora Crown.
—¿Cómo puedes pensar que me pondría de parte de una adúltera?
—Debes escuchar ambas partes.
—El párroco lo deja bien claro en su carta, y hasta recrimina mi gestión como marido. ¡No fuiste a la iglesia el último domingo!
—Tú tampoco.
—¡Estaba de viaje!
—Y yo consolando a una amiga.
—¡Se acabó Susan! Te prohíbo que vuelvas a acudir a otra reunión.
Le dolía chillar de esa forma a su propia esposa, su padre nunca lo había hecho en vida de su madre, y sabía que era lo único que lo honraba. Era capaz de hacer llorar al más fuerte capataz con sus desplantes, pero nunca a ella. No obstante, no podía dejar que Susan arruinara lo que tanto tiempo le había llevado construir. Estaba a punto de alcanzar la cima y no permitiría que ese contratiempo lo estropeara.
—Creí que dada tu condición estarías dispuesto a escuchar las dos versiones.
Se giró contrariado.
—¿Mi condición?
—He oído multitud de rumores acerca de tu comportamiento abominable, para algunas personas eres un demonio, para otras un ser que no merece su atención. He sufrido desaires, malas caras, hasta indiferencia, y nunca te he preguntado qué has hecho para que todo el mundo te odie. He esperado a que estuvieras preparado para contarlo, creo en ti y en que siempre hay dos versiones de una historia. ¿Por qué no puedes hacer lo mismo conmigo?
—Porque no se trata de ti ni de mí, sino de la señora Crown.
—Por favor, Henry. —Susan le asió del brazo, su contacto lo atrapó de tal modo que solo podía pensar en ella y en su suave piel bajo la suya. Estaba claro que había permanecido demasiado tiempo sin una fémina a su lado, y estaba a punto de ebullición. Sin embargo, se contuvo, no podía dejar su destino en manos de un capricho. La fiesta de inauguración estaba muy cerca, la llegada del Príncipe Regente sería un golpe de efecto necesario para doblegar a los ciudadanos de Woolriver, los mismos que le habían despreciado a él y a su esposa. Las palabras de Susan le dolieron en el alma, y le mostraban una dicotomía de la cual no se había percatado. Susan no lo soltó, y él tuvo que mirarla a sus ojos oscuros para comprender la desesperación—, habla con el señor Crown, Abby es su hija tanto como de la señora Crown. Ella nunca ha estado con otro hombre más que con su marido, solo que las circunstancias y la guerra los alejaron para luego reencontrarse.
Esa confesión cayó como una losa sobre él. Esa podría haber sido su historia con Julia, solo que él nunca hubiera partido hacia ningún sitio sin antes casarse con ella. Es cierto que, aun conociendo su embarazo, le solicitó retrasar la boda por la disconformidad de su padre, quería tener el tiempo suficiente para convencerlo de que Julia era la adecuada, pero los acontecimientos se precipitaron.
La mirada de Susan era tan transparente como profundas sus pupilas. Asintió con un nudo en la garganta, sin saber qué extraño sentimiento le brotaba en el interior.




Capítulo 34

Después de la visita inesperada de su marido aquella mañana, Susan sintió tentaciones de acudir hasta la mansión de los Lambert y alertarlos de que las habladurías habían llegado hasta los oídos del párroco, y que enviaba misivas a los maridos para coartar los movimientos de las damas. Sin embargo, no quiso contradecir a su esposo, no tenía un carácter rebelde, siempre había anhelado vivir un matrimonio en armonía, al igual que sus padres. Albergaba la felicidad en los momentos en que una casa rebosaba de amor. Así había sido su hogar hasta la muerte de su hermano. Todavía recordaba su gallardía, y como de los dos era el más alegre, siempre con sus bromas. Hubiera sido un buen padre y esposo, como un encantador tío para sus hijos. No obstante, el destino le había quitado esa ilusión, como al parecer también el de ser madre. Rezó para que todo terminara de buen modo. Ya no recordaba la última vez. Cierto que acudía a la iglesia cada domingo, exceptuando el último, agotada y enojada por lo sucedido con una de las damas, pero no comulgaba.
Caroline le había advertido que no realizara ningún movimiento que las pudiera perjudicar, pero el solo hecho de albergar en su casa a la que creían una mujer impura y su bastarda ya de por sí era una insurrección.
La intención fue acudir a la reunión como cada semana. Lástima que aquel día no era el día. Lástima que aquella tarde decidió recluirse en su habitación con la esperanza de que Henry pudiera arreglar el malentendido y conseguir que el señor Crown no empezara los trámites para repudiar a la mujer con la que había compartido más de veinte años de su vida.
Escuchó su caballo al trote, la puerta abrirse y el saludo de Williams, siempre atento a lo que sucedía. Pero no subió a avisarla ni a informarle de sus pesquisas. Se decepcionó consigo misma por albergar esperanzas, por creer que Henry la comenzaba a ver no solo como esposa de postín, sino como compañera de vida. Habían compartido una fuerte intimidad, y no le cabía en la cabeza que pudiera conseguir con otra esa fuerte atracción  cuando se besaron.
La puesta de sol le advirtió que la cena ya había sido servida. Rose Mary ni siquiera la avisó, todavía estaba enfadada por el malentendido con Williams. Intentó explicarle que lo que le pareció ver, solo era un producto de su imaginación, que tropezó y cayó en brazos de Williams, por accidente. Sin embargo, seguía convencida de que Susan le había dado órdenes de acudir a encender el fuego en todas las habitaciones antes de encerrarse en la despensa. No habían sacado nada en claro, solo discutían. Su madre hubiera puesto el grito en el cielo por la confianza que tenía Rose Mary, y aun así se sentía en deuda con la muchacha. Cuando terminara todo el embrollo con la señora Crown, la mandaría llamar para hablar de lo sucedido con calma.
Henry se detuvo ante su puerta. Ella esperó vestida con su mejor traje de muselina verde. Pero él no llamó. Se alejó al cabo de unos minutos hasta su propia habitación y cerró de golpe. Todavía seguía disgustado, y Susan se moría de ganas por saber cómo había sido la conversación con el señor Crown.
Hizo acopió de una fuerza que crecía en su interior mucho más enérgica de lo que hubiera sospechado nunca y se acercó hasta la alcoba de Henry. Sonrió para sus adentros y tuvo la tentación de entrar como un vendaval como él había hecho esa mañana y sorprenderlo en paños menores. Se contuvo y llamó con los nudillos. Nadie contestó.
—¿Puedo pasar? —preguntó con el rostro pegado a la puerta—. Por favor, Henry.
Debió de gustarle ese clamor que pronunció surgido de las entrañas, ya que su esposo le permitió el acceso mientras se abrochaba el batín. La pequeña abertura lateral le permitió comprobar que se hallaba desnudo bajo el mismo.
Susan inspiró contrariada y a la vez excitada. Se contuvo para no rememorar las escenas en que los dos habían participado al juntar las bocas, jugar con la lengua y acariciar cada uno de sus rincones ocultos.
—¿Has podido convencerlo? —Henry negó con la cabeza— ¿Va a repudiarla?
—Lo he intentado persuadir para que solicite el divorcio. —Susan se llevó las manos al rostro. Esa palabra era peor que oír hablar de satanás—. No pongas esa cara, es mucho mejor que la opción que sopesa el señor Crown. Dice que un divorcio es algo largo y costoso. Es necesario contratar abogados y exponer en público el caso, sin embargo, alegar locura es una opción que no lleva tanto tiempo.
—Debe ir igual a juicio —intentó razonar Susan sin caer en el dramatismo para no acelerar su corazón, ya de por sí atormentado.
—Sí, pero este es mucho más corto, se necesita solo un médico para el diagnóstico, el párroco se lo ha aconsejado. La señora Crown posee algunos bienes que le dejó su padre a su nombre y que nunca quiso cederle al marido. De esta manera, se le retirará la potestad, y el señor Crown y sus hijos podrán disponer de ellos.
—¡Es horrible! Ahora entiendo por qué abogas por el divorcio.
—Sería un suicidio social, pero, al menos, quedaría en libertad.
—Ella misma está dispuesta a rebajar su estatus y vivir junto a su hija —apostilló Susan.
—El problema es que no encontrarán trabajo en los pueblos de alrededor, y mucho menos en Londres, el párroco se está encargando de hacerlo saber a sus allegados. La sociedad londinense no es un grupo muy grande que digamos. Todos se conocen y tienen casas en las cercanías.
—Es muy injusto, el señor Crown pecó igual que su esposa y su demencia no está en entredicho. ¿Cómo puede hacerle esto después de haberle jurado amor eterno?
—¿Lo hizo? ¿Cómo lo sabes? La mayoría de matrimonios son de conveniencia.
—No me lo recuerdes, sé que nosotros también tenemos nuestro propio acuerdo, pero quisiera pensar que no serías capaz de hacerme algo así. —Comprobó en el rostro de Henry como la culpa lo consumía. No quiso indagar más en aquello y se centró en encontrar una solución—. Debo avisarla de las intenciones de su marido, ayudarla a huir cuanto antes.
—Ya conocen su paradero, se hospeda en la mansión de los Lambert, entiendo la urgencia del marqués por volver a Woolriver. Espero que él haga entrar en razón a su mujer —sentenció Henry como si aquello le molestara de una manera particular.
—Mucho me temo que será todo lo contrario, es un buen hombre y se ha apresurado a proteger a su esposa.
—No lo dudo, y la mejor manera de hacerlo es devolver a la señora Crown a las autoridades.
—¡Caroline no lo consentirá! ¡Debo ir con ellas! —exclamó Susan, alterada, dispuesta a ir en contra de los valores que le habían enseñado de niña para defender a su amiga.
—¡Te prohíbo cualquier acercamiento! No podemos manchar nuestra reputación —Henry intentó agarrar el brazo de Susan para imponer su autoridad, pero ella no se lo permitió.
—¿Más de lo que ya está?
—No te entiendo, ¿has hecho algo de lo que debas arrepentirte? —Henry alzó las cejas a modo de sospecha.
—Lo digo por ti, Henry, por lo que tú hiciste y el pueblo no te perdona —Susan se encaró con él, harta de sus suspicacias.
—No te gustaría saberlo, me verías con otros ojos.
—No puedes conocer lo que siento si no me dejas acercarme a ti.
Susan intentó suavizar sus gestos, se aproximó a su esposo para alentarlo a confesar aquello que lo carcomía por dentro, que no le dejaba formar una familia, que lo mantenía atado a un pasado sombrío donde ella no tenía cabida.
—No querrás hacerlo cuando lo sepas.
—¡Cuéntamelo! Soy tu esposa para lo bueno y para lo malo, estoy a tu lado.
—¡Mate a un hombre, Susan! ¿Comprendes? No hay perdón para mí, solo desdicha allí donde voy, por eso esta contradicción. Por un lado, anhelo vengarme a toda costa de aquellos que me dieron la espalda y, por otro, repararlo. Aunque si soy sincero, solo deseo ser superior a ellos, demostrarles lo que puede comprar mi dinero. Así de admirable es tu marido.




Capítulo 35

Henry se asustó al verbalizar su peor pecado. La gente de Woolriver todavía lo acusaba de asesino por algo que las autoridades ya habían juzgado en el pasado, y lo habían declarado como un percance en un duelo.
El juez de paz fue muy laxo con él, dado que, aunque los duelos estaban prohibidos desde hacía años con penas de prisión, era partidario de defender el honor y lo consideró todo un desgraciado incidente. Además, debía una gran suma de dinero a su padre.
Sin embargo, el párroco no había sido tan considerado, y fue él quien incitó a sus propios vecinos con los que se había criado, para que lo odiaran hasta conseguir su destierro.
Miró a su esposa, la misma que le había llevado por el camino de la amargura desde que la conoció. Se engañó esos meses a su lado al creer que sería manejable y dócil, pese a su constante malhumor. Así pudo ser al principio, pero algo había cambiado. Susan se mostraba tentadora, ya no llevaba sus estrafalarias gorras para estar por casa. El recogido de aquella noche era algo desaliñado, se notaba que Rose Mary esta vez no la había podido ayudar, aun así, le conmovió que se hubiera arreglado para él. Le hubiera gustado poder dar marcha atrás en el tiempo y no confesar su mayor flaqueza. No le quedaba más remedio que revelar su secreto. Ser sincero y abrirse en canal, solo de esa manera podría comprobar hasta dónde sería capaz de llegar Susan. Si sus palabras de consuelo eran sinceras, si su lealtad estaba o no en entredicho.
—Participé en un duelo, y maté al hermano de Julia —aclaró por fin Henry. Susan abrió la boca y los ojos horrorizada. Tal vez, se congraciara con Julia y ya no la viera como una amenaza—. Él me retó, mancilló mi honor al acusarme de tirar a su hermana por las escaleras.
—¿Lo hiciste? —Susan se apartó de su lado, dispuesta a salir de la habitación.
—Fue un accidente, o eso dice.
—¿La empujaste o no?
—No estaba con ella cuando se cayó y perdió al niño.
—Henry, no entiendo nada. No llegaste a casarte con Julia, ¿cómo podía ella estar embarazada?
—¿De verdad me lo preguntas después de lo ocurrido con la señora Crown?
Se dio cuenta de que Susan era mucho más ingenua de lo que daba a entender. Su altivez, en algunas ocasiones, se podía confundir con una persona taimada, pero no era así, en el fondo, seguía siendo confiada, prueba de ello era que todavía no había huido de él.
—Es de admirar a esa mujer, tener la valentía de perdonarte después de arrebatarle a su hermano, yo no sé si podría. —Los ojos de Susan se llenaron de lágrimas y decepción.
Henry entendió que aquello le traía recuerdos desagradables de su propia pérdida. No obstante, se le removió el estómago al advertir que, a sus ojos, Julia se convertía en una santa y él en un demonio.
—Tal vez me odies más aún, pero tengo la sospecha que Julia se tiró por las escaleras adrede para perder al niño. El médico les confesó a sus padres que la caída había sido a propósito por la forma en que la encontraron. Ella les explicó que había discutido conmigo, y que había sido todo por mi culpa. De algún modo así fue, no quise casarme con ella de inmediato al saber de su embarazo, creía que teníamos más tiempo, y le pedí que me esperara, debía arreglar algunos asuntos antes.
—Me hago una idea, es lo mismo que me dices a mí. Siempre hay algo más importante que formar una familia. —Susan no pudo esconder su desprecio.
—No quería huir y casarme a escondidas. Nuestras familias no nos daban la bendición, y deseaba hacer lo correcto.
—Sus padres sospecharían de tus intenciones comerciales. —Susan empezaba a realizar conjeturas falsas. Debía expresarse con más detalle.
—Al contrario, estaban arruinados, y el dinero de mi padre les beneficiaría, sin embargo, la riqueza no compra el honor. Su hermano, que también era mi amigo, me retó, no podía negarme. Su padrino fue el señor Waterford, y el mío el difunto señor Lambert. Caroline le convenció, siempre ha velado por mí. No sé lo que ocurrió, apunté al brazo, pero la pistola pese a ser revisada falló, la bala se desvió y le dio cerca del corazón. Al principio, pareció que sobreviviría, pero una infección pudo más que él. Nadie me creyó cuando manifesté mi desesperación, nadie aceptó que hubiese sido un accidente y reclamaron justicia.
Susan asentía con la cabeza a sus palabras a la vez que se negaba a pestañear. ¿Creería en su inocencia? Henry deseaba poder expiar su falta. No había dejado de pensar ni un solo día desde lo sucedido en su amigo. Cierto que él le había arrebatado la vida, pero nunca fue su intención.
—¿El señor Waterford? ¿El difunto esposo de Julia estaba ahí? —Susan arrugó la nariz, algo tan característico de ella y que al principio aborrecía, ahora admiraba. Era un signo de suspicacia que no había entendido en sus inicios de relación.
—El mismo, era rico, poseía muchas tierras y varias casas en Londres y en el extranjero. Desde que llegó a Woolriver se encariñó con Julia, y creía que ella nunca le miraría con buenos ojos a pesar de su fortuna. Nos amábamos desde niños, y pensé que eso bastaba. Sin embargo, la muerte de su hermano fue demasiado para ella. Waterford la consoló durante esos momentos, y yo no pude más que huir con el convencimiento de que algún día se sabría la verdad, que no era mi intención, pero eso no basta.
—Una bala solo se desvía si antes la pistola ha sido manipulada. ¿Quién revisó las armas? ¿Sospechas del señor Waterford? Tal vez le cegaron los celos.
—He sospechado de él desde el inicio, hasta lo acusé delante del juez de paz. Los padrinos revisan las armas, y él lo hizo con la mía. Ese era el trabajo del viejo señor Lambert, pero este tenía poca vista y las manos temblorosas, así que el señor Waterford se ofreció. Estaba demasiado nervioso como para suponer un engaño hasta que fue tarde. El mismo juez me dejó libre y me aconsejó que no siguiera con mis suspicacias. Padre así también me lo ordenó, y no tuve más remedio que cargar con la culpa de un asesinato, pero te juro, Susan, que apunté al brazo, al igual que él lo hizo en mi pierna, aunque solo me provocó un leve rasguño.
Susan dejó de estar tensa y se conmovió por su desespero. Notó como ella luchaba en su interior por creer a pies juntillas todo lo que le había contado y, aun así, era reacia a soltar el pomo de la puerta.
Se había cansado de repetir que él no estaba cuando Julia cayó por las escaleras, y que apuntó al brazo con la intención de que el daño no fuera mayor. Esperó a que su contrincante disparara primero. Estaba dispuesto a acarrear una cojera de por vida, pero la bala pasó a ras de piel. Esa misma era su intención, pero calculó mal, o eso creyó al principio. Y luego, todo se precipitó, la infección acabó con su amigo, y el pueblo se puso en su contra. Antes de que acabara el juicio, Julia y el señor Waterford estaban casados y de luna de miel. No la volvió a ver.
Así se lo contó a Susan. Dejó escapar lo más sombrío e íntimo de su ser. Ya no para suplicar perdón, sino como una manera de purgar lo que le había atenazado una y otra vez sin descanso, sin permitirle gozar de su triunfo, su casa, su dinero, su esposa.
Susan, por fin, exhaló un suspiro contenido.
—He visto el daño que puede hacer la violencia en los hombres. Mi propio hermano murió en una guerra que se podría haber evitado si el ser humano no fuese tan codicioso. Odio a Napoleón Bonaparte, y odio todo lo que representa: la crueldad, el sadismo, la inquina. En Londres, hay mucho de esto, y mis padres intentaron evitar que cayera en manos de gente de tan bajos ideales. Por eso creo en ti, Henry, desde el principio fuiste sincero, no me prometiste amor, y confundí lo que imaginé como cinismo con un pasado que te atormenta. Es cierto que fuiste parte de la muerte de ese hombre, pero no quien la ejecutó. Intervienen demasiados factores, como lo extraño que alguien que no es tu padrino revise tu arma. Y todo se podría haber saldado con honor si el médico hubiera podido controlar la infección. Existen culpables en esta desventura, pero no eres el único. Además, me parece extraño una boda tan precipitada con el señor Waterford, y sobre todo que a tu vuelta a Woolriver también lo haya hecho Julia. Puede que todavía te guarde rencor y esté detrás de toda esta historia de la señora Crown.
Henry suspiró aliviado ante el lógico razonamiento de Susan. Oír como conjeturaba distintas posibilidades para mitigar su delito lo llenó de ternura, a la vez lo sorprendió que sospechase de Julia en todo ese asunto del club y la señora Crown. Parecía que el presente se imponía al pasado.
—¿Con qué intención? Al contrario, me ha advertido en más de una ocasión de los rumores que corrían al respecto.
—Si no les diste crédito antes, ¿por qué ahora? Después de lo que me has contado, no comprendo que puedas defender al señor Crown.
—No lo defiendo, solo lo he visitado para llegar a un acuerdo, para que a la señora Crown le afecte lo menos posible este infortunio, y sigo convencido que el divorcio es la mejor opción, y más después de saber que tiene algunas propiedades a su nombre, podrá vivir de las rentas si los inquilinos no se enteran de lo sucedido.
—Tal vez estés en lo cierto. Permíteme que visite a lady Caroline y le explique la situación. Ella está empeñada en convertir la mansión Lambert en una fortaleza. Temo que pueda pasar una desgracia.
—¿Todavía, después de lo que he confesado, me solicitas permiso? Creí que me aborrecerías y escaparías de mí.
—Tentada he estado, pero creo en tus palabras. Y más si tienes a tu lado a lady Caroline, es una persona que no permitiría que abusaran de una mujer. Si fueras violento ella misma me lo hubiera advertido, y no me hubiera aconsejado distintas formas de atraerte hacia mí.
—¿Eso es lo que hacéis en el club? —Henry sonrió pícaro y olvidó por un momento el dolor que había padecido esos años desde el accidente. Se crio con Julia y su hermano, eran su mundo, y nunca hubiera deseado hacerles daño.
Henry paseó de un lado a otro de la habitación, conmovido por las palabras de su mujer, nadie le había dado la oportunidad de explicarse y tampoco lo escucharon con aquella atención plena en lo que decía. Con movimientos regulares y desesperados se pasó la mano por el pelo, y estas le temblaron.
—Hacemos mucho más que beber té, comentamos las distintas formas de amar, de aquellos besos que nos derriten, de lo que nos apasiona. Caroline ha despertado a mi verdadero yo, y no quiero renunciar a él, como tú lo hiciste cuando Woolriver te giró la espalda. Yo no lo haré, y espero que tú tampoco lo hagas conmigo.
Susan se había acercado a él de manera pausada. Sujetó sus manos trémulas entre las suyas y lo miró a los ojos mientras pronunciaba frases que alborotaron sus sentidos. A pesar de percibir lo que su vieja amiga lady Caroline Lambert le había enseñado a su esposa, a pesar de que ella era la responsable de que esta hubiera descubierto una fuerza que le atribuía un brillo especial, no quiso interrumpir el momento, ni juzgarla como tampoco Susan había hecho.
Anheló sus labios como si fuera la última gota de un cáliz mágico. Comprobó cómo arrimaba su rostro al suyo para facilitar aquel ansiado beso.
Rozó con delicadeza cada uno de los pliegues rosados que se formaban en sus labios, el frío los había astillado, pero no le importó, al contrario, le conferían un dulzor más vivo. Le arrebató con los dientes una gota de sangre.
El deseo se avivó en él, ya no razonaba. Se convirtió en un animal cuyo único objetivo era poseer a la mujer que lo volvía loco, la misma que creía en sus palabras, la misma que continuaba a su lado pese a conocer tal y como era, cobarde, rencoroso, culpable de muchos defectos, pero nunca un asesino.
Susan permitió que la devorase y se deleitara con su lengua, sus dientes, que fuera más allá y se obsesionara con su cuello. Lamió el recoveco de su clavícula y bajó despacio impregnándose de su fragancia.
Ella gimió y él comprendió que estaba perdido. 
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Susan lamentó haberse vestido para la ocasión. Se pasó el día encerrada en su habitación con un simple camisón, y hubiera sido mucho más sencillo quitárselo y no desabrochar el corsé corto que llevaba. No obstante, Henry fue hábil. La giró para que se quedará de espaldas a él, y le retiró uno a uno con paciencia los alfileres de su recogido. Esa parte fue fácil, se había peinado ella sola y el trabajo no era demasiado profesional. Le retiró la cabellera hacia un lado y siguió con sus besos cargados de intenciones.
Se dirigió a su nuca, y recorrió con la lengua cada una de sus vértebras. Con destreza, le bajó el vestido de muselina verde hasta los pies, y le aflojó los cordones cruzados del corsé que le realzaban los pechos. Henry lanzó la dichosa prenda al suelo, la volteó de nuevo para contemplar su desnudez, ávido de algo más que belleza, y se abalanzó sobre uno de los pezones erectos que clamaban el contacto. Susan gimió más por sorpresa que por ansia. Cerró los ojos para disfrutar de sus primeros minutos de placer. No supo de dónde sacó la audacia, pero le separó la boca de su pezón izquierdo para dirigirlo al derecho, y él sonrió complacido. Una vez se retorció entusiasmada por esas nuevas sensaciones, Henry se arrodilló ante ella, sus labios se distrajeron en su vientre, y sus manos en las enaguas que arrastró hacia abajo.
Susan alzó un pie y luego el otro para que ese atuendo inservible desapareciera de su vista. Se cubrió el rostro al verse desnuda, igual que aquella vez en la que se atrevió a observarse delante del espejo por orden de Caroline. Ya no se sintió tan valiente ni tan poderosa. Solo avergonzada porque Henry pudiera observar la mata de pelos rojos que tenía allí abajo. Él pareció adorarla en lugar de horrorizarse, y separó algunos rizos para introducir su lengua en aquellos otros labios prohibidos. Una corriente eléctrica la sacudió. A punto estuvo de caerse de la impresión. Agarró la cabeza de Henry hundida entre sus partes para no desfallecer, y se mantuvo de pie para dejarse llevar, tal y como su amiga le había aconsejado durante su última conversación. El pudor por un momento salió a flote, y pensó que lo mejor sería retirar a su marido de lo que estuviera haciendo, sin embargo, la curiosidad y el deseo fueron mucho más fuertes. La oscuridad ganó a la luz, y se convirtió en demonio ávido de más. La lengua martilleaba ese pequeño botón en el interior del monte de venus, le daba vueltas, lo atravesaba y se escondía de nuevo como una serpiente, y ella gemía y retorcía la espalda, sintiéndose culpable y nombrando a Dios en vano. La sacudida final fue eterna al igual que sus incontrolados suspiros, subió al cielo y cayó en el infierno.
Henry notó su debilidad y, con el rostro todavía húmedo, la besó para que ella pudiera degustar su propio aroma. La atrajo con mimo hacia la cama, y ella supo por instinto que aquello no había terminado. Henry se quitó la bata, y esta acabó igual que las demás prendas tiradas en el piso. Su miembro la impresionó, como si tuviera vida propia, se mostraba erguido ante ella como un soldado de bronce. La curiosidad pudo más que el pudor, y acercó la mano para tocarlo, su dureza la excitó. Los ojos de Henry se encendieron y se tornaron tan oscuros que no pudo distinguir el verde habitual en ellos.
—¿Es esto lo que quieres? —le preguntó con la voz ronca y profunda.
—Lo deseo más que nada en el mundo —suplicó, estirada en la cama y con los brazos abiertos para recibirlo. No se atrevió a preguntarle si aquello era también lo que anhelaba por si se desdecía.
Entró dentro de ella con lentitud. A Susan le encantó sentirse llena de él, una sensación distinta a la primera vez que por los nervios no había disfrutado. Henry empezó a moverse, y por algún misterio supo que debía levantar la cadera para que él pudiera penetrarla mejor. Su miembro se deslizó por completo, encajaron como una caja china en la que no se puede escapar, cruzó los pies alrededor de su cadera y se movió al ritmo de las embestidas. Cada una de ellas la transportaron hacia sueños de tierras exóticas. Recordó la imagen del Kamasutra que tanto la había impactado, y anheló poseer la misma fuerza que la chica del grabado. Obligó a Henry a estirarse en la cama y antes de proceder contempló aquello que tanto había deseado, a su marido desnudo a su disposición, tenso y firme para que ella pudiera disfrutar de su envergadura. Montó a horcajadas sobre él como si de un caballo se tratara. Cada vez que subía y bajaba, oscilaba las caderas para que su miembro pudiera entrar con mayor profundidad. Henry abarcó con sus manos ambos pechos al mismo tiempo que sus labios emitían una exquisita lluvia de gemidos.
—Dime que te gusta —pronunció Susan en un jadeo. Henry asintió—. Dime que soy la mejor esposa del mundo.
Henry sonrió de manera maliciosa.
—Por tus chillidos, diría que yo soy el mejor marido del mundo.
Sus bocas se alcanzaron en el justo momento que a Susan le sobrevenía una llama ardiente que recorrió el interior de su vulva hasta el abdomen. Una contracción seguida de otra que la iluminó.
—¡Dios! Nadie me había dicho que esto podía ser tan bueno.
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—Buenos días —pronunció Susan en un susurro cuando Henry abrió los ojos.
—Buenos días —sonrió su marido nada más despertar.
—¿Has dormido bien? Parecía que tuvieras pesadillas.
—Es algo normal en mí, aunque está noche no han sido tan vívidas como otras, tú estabas a mi lado —contestó mientras alzaba sus manos unidas como muestra.
—¿Qué es lo que te perturba?
— Son muchas cosas, Susan, no lo entenderías. Volver a Woolriver, revivir mi historia con Julia, la muerte de su hermano, y el dinero escasea, sino cierro el trato con el marqués lo perderé todo.
—Pero ¿por qué arriesgarlo?, podrías haber seguido con la importación de seda.
—Veo que estás al día de mis negocios —se burló Henry al mismo tiempo que le acariciaba la cadera desnuda bajo las sábanas y la atrajo hacia sí. La besó con una nueva emoción que no había percibido antes. Respiraron acompasados, mecidos por una calma inexplicable dado los últimos acontecimientos ocurridos en el club de damas. Compartieron mucho más que silencio, se vieron reflejados en los ojos del otro—. Lo he arriesgado todo a una carta, tal y como hice contigo.
Henry rompió el halo de magia que se había creado a su alrededor.
—Hicimos un pacto, no creo que exista riesgo en ello —se molestó Susan.
—No nos conocíamos, hubiera podido salir todo mal.
—Y salió mal, al menos, para mí durante los primeros meses, pero ahora míranos —Susan volvió a sonreír feliz—, somos un matrimonio perfecto.
—En la cama así es —se mofó de nuevo Henry, era uno de sus deportes favoritos, poner sus nervios a prueba—, sin embargo, ahora dependo de los Lambert, y de que el Príncipe Regente acuda a la fiesta, ¿has escrito ya a tu padre?
—Con relación a este asunto… — Susan se mordió los labios, no sabía muy bien cómo encarar la noticia. En las cartas que se había intercambiado con su madre, siempre esquivaba el tema del príncipe y, como había temido Susan, no creía que su progenitor hubiese obtenido de nuevo el favor del monarca. Antes de que pudiera exponérselo a su marido, golpearon a la puerta.
—Señor, ¿está despierto? —La voz del mayordomo al otro lado consiguió que Susan colocara los ojos en blanco.
—¿Qué ocurre, Williams?
—Necesito hablar con usted de un tema urgente y algo delicado.
—No estoy presentable.
A Susan se le escapó una pequeña risa, y él la calló con un beso.
—No quisiera perturbarlo, pero es sobre su esposa —continuó hablando el joven.
Ambos se miraron asombrados.
—Puede esperar —expresó Henry de manera autoritaria.
—No ha pasado la noche en casa, su cama está sin deshacer.
Henry frunció el entrecejo dispuesto a saltar del lecho y encararse con el criado, pero Susan se lo impidió.
—Intenta que no nos estropee el momento.
—¡Puede retirarse! —chilló molesto su marido.
—Pero, señor, mucho me temo que se ha unido a la barricada que han preparado las damas del club.
—¡Váyase, Williams! —vociferó de nuevo Henry.
Cuando estuvieron seguros de que se había alejado, Susan recogió el vestido verde tirado en el suelo.
—Lo siento, pero creo que hay que despedirlo de inmediato, se ha extralimitado en sus funciones.
—¡Me consuelas! —Su marido exhaló el aire aliviado— ¡Creí que eran manías mías!
—Desde que ha llegado, no ha parado de entrometerse entre nosotros, como si quisiera enemistarnos, además intenta imponer su manera de hacer en todo, y eso no es propio de un buen mayordomo, sé que estamos en un momento crítico, pero debes echarlo.
—¡Estoy de acuerdo contigo! —Henry se acercó a ella e intentó quitarle el corsé que se abrochaba sin conseguirlo, cuánto echaba de menos a Rose Mary.
—¡Para! Es necesario que vuelva a mi habitación.
—Nadie tiene por qué meter las narices en nuestros asuntos. —La besó en el cuello repetidas veces, y eso provocó una reacción inesperada en Susan, recordaba lo sucedido la noche anterior, y cómo se había contorsionado con cada una de sus sacudidas y, aunque le complacería repetir, le preocupaba el estado de lady Caroline y la señora Crown, las últimas palabras de Williams la habían puesto en alerta.
—Tengo que ir a ver a los Lambert, me gustaría que me acompañases —sugirió con cautela.
—¡Creí que había quedado claro! No quiero que vuelvas a esas reuniones.
—No podemos dejar en la estacada a Caroline, según lo que me ha contado, ella siempre te ha tenido mucho aprecio y ha cuidado de ti.
—Es cierto, pero debes comprender que no podemos librar la batalla de otros, y menos ahora. —Henry trató de robarle un beso, pero Susan retrocedió.
—Esta también es mi batalla, la señora Crown podría ser yo dentro de nada.
—Jamás te haría algo así.
—¿Y cómo lo sabes? Tal vez guarde un oscuro secreto y, cuando te vengan con el chismorreo, me encierres en Bedlam.
Lo que vio en sus ojos no fue temor, sino culpa por algún pensamiento que hubiera podido tener en el pasado.
—Si debes contarme algo es mejor que lo hagas ahora —se quejó Henry.
Se lo acababa de confirmar. No podía poner la mano en el fuego sobre las ideas preconcebidas de su marido, pero juraría que en algún instante había planteado de repudiarla si las cosas se torcían.
—Si fuera así, ¿serías capaz de arrojarme como un perro sarnoso?
—Entonces, ¿tienes un secreto? —preguntó acalorado Henry.
—No temas, soy tal y como me ves, no te importunaré más con mi presencia, he decidido instalarme en casa de Caroline. —Susan se apresuró para arreglarse y marchar cuanto antes de la alcoba.
—¡Estamos a punto de celebrar nuestra primera y decisiva fiesta, y lo pones en riesgo por unas desconocidas!
—Lo he visto en tus rostro, Henry, no me amas, y estarías dispuesto a repudiarme si creyeras que no estoy a tu altura. —Le echó en cara Susan.
—¡Claro que no! Muestra de ello es que estoy contigo en esta habitación, y no con Julia.
—¿Qué quiere decir? —Susan se giró sorprendida hacia él. ¿Todavía tenía alguna confidencia guardada?
—Nada, no me hagas caso.
—Responde, ¿por qué deberías estar con Julia? —Los celos de Susan aumentaron.
—Nos encontramos de camino a Londres, y estuve a punto de claudicar, nuestra historia es demasiado intensa
—¿Y la nuestra no?
—No temas, hice lo correcto, tengo mis principios —sonó altanero y falso.
—Sólo estoy decepcionada, volviste a mí por prudencia, no por amor. Creí que lo que habíamos construido estos meses y lo que sucedió anoche cambiaría tus sentimientos. —Susan volvió a recomponerse dispuesta a no dejarse deslumbrar por las caricias de su marido.
—Te ruego que no eches a perder todo por lo que hemos luchado, la fiesta está al caer. —Henry avanzó unos pasos hacia ella implorando a su cordura.
—Dime una razón más poderosa que el dinero y el qué dirán. —Una sola palabra de amor de Henry, y ella claudicaría.
—¿Hay algo más importante?
—Supongo que para ti no. Me voy, lucharé mi propia batalla. —Susan se resignó, estaba claro que lo sucedido entre ellos no era tan importante para su esposo.
—¡Te prohíbo que vayas! —Henry la persiguió hasta su alcoba, mientras Susan introdujo en una bolsa de tela algunos vestidos que agarró sin pensar. Antes de desaparecer por la entrada de la mansión, escuchó el último grito de Henry—. Si sales por esa puerta…
La amenaza quedó en vilo. Susan giró el rostro para desafiar a su marido.
—¿Qué?
—No llevas el sombrero —se acobardó Henry.
—Ya no me hace falta. —Se hundió en la niebla, dispuesta a recorrer las millas de distancias que la separaban del club de damas.




Capítulo 38

Hacía dos días que Susan lo había abandonado, y se hallaba tan miserable y solo como antaño. Los sentimientos de insuficiencia habían vuelto tan raudos que no le dio tiempo a digerir lo ocurrido. Conocía la sensación de sentirse en la cima, y la había experimentado al despertar junto a Susan. La felicidad solo duró una mañana, la que sin saber muy bien por qué, ella decidió desobedecer. Ya no era la misma, y tal vez el club de damas tuviera la culpa. A raíz de los encuentros con Caroline, su esposa empezó a sorprenderle. Y, aunque al principio esa seguridad la degustó con placer, también los había llevado a esa situación insostenible.
Poseía lo que tanto ansiaba, una mansión digna de los Hall, mucho más grande que la de los Lambert y cualquier terrateniente afincado en Woolriver. Sin embargo, estaba vacía sin Susan. ¿Qué debía hacer? ¿Ir a buscarla? ¿Exigirle que volviera o dejarla marchar y empezar a considerar las palabras de Julia? Tal vez no era tan insensato convertirla en su esposa. Desechó la idea con una sonrisa, los labios jugosos de Susan le sobrevinieron, su rostro acalorado y su cuerpo bajo el suyo. Deseaba volver a tenerla entre sus brazos más que nada en el mundo, aun así, su orgullo se lo impedía.
El mayordomo interrumpió sus pensamientos al entrar en el despacho y limpiar con esa insistencia. Era alto y fuerte, y sus movimientos mucho más pesados que el de una doncella. No se atrevió a despedirlo en vistas de lo ocurrido. ¿Se estaría ablandando?
Williams lo miró de reojo al sentirse observado.
—Si me permite el señor, me gustaría pedirle perdón por mis precipitadas conclusiones del otro día.
Henry asintió con la cabeza, no tenía el arrojo para encararse con un criado, su espíritu estaba convaleciente. Meditaba cuál podría ser el siguiente paso, si ir a buscar al párroco y solicitarle ayuda, aunque este hubiera sido el responsable de propagar toda clase de falsos rumores sobre él. Lo descartó, demasiado arriesgado. Tal vez tuviera un poco de margen, y nadie en el pueblo se hubiera enterado de la huida de Susan.
—Aunque no iba mal encaminado, la señora Hall siempre ha demostrado cierta tendencia —continuó el joven para perplejidad de Henry.
—Para usted, lady Susan Hall —pronunció iracundo.
—Aunque por poco tiempo —se mofó Williams a la vez que pasaba el polvo por la estantería llena de libros que nunca había leído.
—Williams, no es una doncella ni está en la corte, y yo no soy un panoli al que intenta estafar en una esquina de Londres.
—Solo quería ayudar…y la señora no…—balbuceó el joven.
—¡Ni se atreva a nombrarla! Necesito personas leales a mi lado, y usted no lo ha demostrado.
—He mirado por su bien, señor, he vigilado a su esposa.
—¿Quién se lo ha pedido? ¿Quién le envía? ¿Qué quiere conseguir menospreciando a lady Susan?
Williams se quedó en silencio y oteó a Henry desde lo alto. Este se levantó de la silla y se puso a su nivel. El criado fue el primero que desvió la mirada, y Henry entendió lo sucedido. Williams apareció en el momento justo en el que Julia le había prometido conseguir un mayordomo.
—¡Maldita Julia! —Pegó un puñetazo en la mesa—. Lo quiero fuera de mi casa ahora mismo.
—¡Yo solo cumplía órdenes!
—Olvidó que, al aceptar el puesto, eso implicaba un cambio de amo. Ha sido petulante, descortés y grosero. Lo siento, pero no puedo ni realizar una carta de recomendación sin mentir.
—Se arrepentirá de ello, no tiene amigos en el pueblo, y mi señora…
—¿Julia?
Williams asintió.
—Mi señora es su única esperanza.
—Dígale a la viuda de Waterford que su plan esta vez no ha funcionado.
—Nadie ha obligado a lady Susan a asociarse con el club de las brujas, sus rituales ofenden a la santa iglesia, y alguien debe pararles los pies.
—¡Fuera de mi casa! —Henry señaló colérico la puerta del despacho. No quería volver a ver a este tipejo nunca más. ¡Cómo se había atrevido a insultarlo! Se percató de que, aunque esas palabras iban dirigidas a Susan, le habían herido en el alma.
Salió al exterior para respirar y concentrarse en lo que de verdad importaba, sus tierras y su ganado. Contempló los acres verdes llenos de ovejas pastando, y se sintió mucho mejor consigo mismo. La sensación de euforia duró milésimas de segundo al comprender que Susan no estaba a su lado. Le hubiera gustado tenerla asida del brazo y poder explicarle sus planes futuros. La lana de Woolriver era de calidad, y muy pronto se hablaría de ella a lo largo y ancho de Inglaterra y fuera de ella.
—¿Es cierto que ha despedido a Williams? —Rose Mary se detuvo junto a él, y posó los brazos en la valla que le separaba del ganado.
—No intercedas, no es lo que parece.
—Todos tenemos nuestro lado rebelde, señor, yo misma le he puesto en algún aprieto con mi mala verborrea y sigo aquí.
—Tú eres leal Rossie, no tengo duda de ti, pero Williams no es de fiar.
—Lamento que diga eso, él solo ha querido advertirle de lo que sucedía en su propia casa.
Henry la miró preocupado, era la primera vez que Rossie se entrometía en su vida privada, podría ser descarada, pero nunca le había dado consejo alguno.
—Rossie, no dejes que te manipule como lo ha hecho conmigo.
—Siento tener que ser yo quien le repita las palabras de Williams. Pese a lo buena que ha sido lady Susan, ella ha hecho cosas que no me han gustado. ¿Sabía que estamos peleadas y que no nos hablamos?
—Lo dices como si ella fuera tu amiga. Susan es hija de un conde y mi esposa, y tú, su doncella. ¿Cómo puedes ponerte a su altura y tener la desfachatez de decirme que te ha ofendido? Sus razones deberían tener, y tú como buena sirvienta deberías acatarlas.
—Sé que habla desde el dolor, señor Hall, y no se lo tengo en cuenta. Solo quería despedirme de usted. Me voy con Williams.
—¡Rossie no! Lamento mi resentimiento, pero debes entenderlo.
—Estoy cansada de que se me trate como una tonta. Estaba dispuesta a dejar de ser yo misma por lady Susan, pero Williams me ha abierto los ojos. La señora Waterford nos ha encontrado empleo, y juntos empezaremos de nuevo.
—¡No me extraña que Julia esté detrás de esto! ¿No ves que quiere vengarse de mí al robarme a los criados? En especial a ti, con el aprecio que te tengo.
—Sabe que siempre lo he defendido, y a pesar de que fuera un accidente, usted mató a su hermano. Yo no le hubiera dejado volver a entrar en mi vida, aunque solo fuera por el constante recuerdo de lo sucedido. Por eso no me cabe en la cabeza que la viuda desee venganza, ha demostrado su buen hacer con todo esto.
—Espero que tengas la vida que te mereces, Rossie. Si algo sale mal —Henry miró de reojo al mayordomo que esperaba al final del camino—, siempre podrás volver a Hall House.
—¡Oh señor! No me haga llorar, es lo más bonito que me han dicho nunca. —Se abrazó a él en un acto repentino de efusión—. Disculpe mi atrevimiento. Tanto usted como la señora se han portado muy bien conmigo, los dos hacen una gran pareja.
—Aunque no por mucho tiempo —se lamentó Henry.
—Al principio no entendí como una dama como lady Susan, con un criterio tan fuerte de las cosas, hubiera podido aceptar un matrimonio de conveniencia.
—Se trata de circunstancias algo complicadas.
—No creo que el amor sea complicado, señor, ella lo vio claro desde el principio, desde esa fiesta en la que se conocieron.
Henry se extrañó.
—Me presenté en casa de su padre para pedir su mano, allí fue la primera vez que nos vimos.
Rossie ocultó una sonrisa.
—Creo señor que ella le echó el ojo mucho antes.
A Henry también se le escapó un gesto travieso.
—Es cierto que previamente me fijé en ella en un baile, aunque no creí que advirtiera mi presencia.
—Lo que no comprendo es por qué dos personas que se aman lo niegan.
—A no ser que no lo supieran. —Una revelación que comentaba en voz alta, aunque fuera dirigida hacía él mismo.
—Como siempre está tan obcecado con los negocios, ha desatendido tanto a su mujer que esta se ha desviado un poco.
—Rossie, me asustas.
—Tengo una lengua demasiado afilada, y no quisiera meterme en problemas, a pesar de lo que ha hecho la señora, no le quiero mal. Por eso, le ruego que vaya cuanto antes a buscarla a la casa de los Lambert.
—No voy a arrastrarme.
—Los rumores corren por el pueblo, y esta vez más envenenados que nunca.
—No me dan miedo las especulaciones.
—No hablamos de números, sino de personas que temen la ira de Dios y del club de las brujas, como las han bautizado. El juez de paz no tardará en meter mano en el asunto.
—¿Ya se ha decidido el señor Crown a denunciar a su mujer?
—Según dicen las malas lenguas, está de viaje lejos de Woolriver, supongo que para esconderse de los rumores. Es el hijo mayor el que ve peligrar su herencia y está malmetiendo.
—Cría cuervos y te sacarán los ojos —murmuró Henry.
—No podría estar más de acuerdo, pero lady Susan y las demás damas han jugado con fuego, y ya no depende del juicio del señor Crown, ha llegado hasta la iglesia, y mucho me temo que van a enviar a alguien de las altas esferas.
—¿Cómo es que no se me ha notificado?
—¿El párroco no le ha enviado una carta? Se dice que está intentando dividir a cada uno de los matrimonios de las damas del club.
Henry asintió apesadumbrado.
—Intentaré razonar con él.
—Lo que debe hacer es convencer a lady Susan para que vuelva a casa. ¡Y pensar que yo quería entrar en el club! —Rossie se apresuró a cubrirse con el chal.
—Debo irme, señor. Espero por el bien de ambos que pueda dejar el orgullo a un lado.
Henry intentó rebatir esa última observación, pero sus palabras quedaron en el aire. ¿Iba a tirar por la borda aquello que tanto le había costado construir, por no ser capaz de convencer a su propia esposa? 




Capítulo 39

Henry despertó con la camisa de dormir adherida a la piel debido al sudor. Las pesadillas habían vuelto, lo cierto era que nunca lo abandonaron. Creyó que tal vez se estuvieran convirtiendo en reminiscencias de lo que fueron, al comprobar como su efecto menguaba al estar con Susan. Pasar la noche abrazada a ella le provocó un mal sueño, pero no el terror de costumbre en el que se hundía en un hoyo sin fondo mientras desconocidos le echaban tierra encima y se reían con carcajadas de lo más siniestras.
Extrañó sus curvas. Desde que la saboreó se prometió a sí mismo que nunca más la subestimaría, ya no solo porque sus cuerpos encajaban como si se hubieran echado de menos, sino porque se había acostumbrado a comentar su día y sus quebraderos con ella.
Bajó a desayunar, y el silencio se hizo más pesado, ya no tenía al mayordomo como vigía, ni a Rossie protestando por la casa. Los sirvientes que quedaban ni siquiera lo miraban a los ojos por miedo a ser despedidos. Alguien no recordó que la señora estaba ausente porque el plato y los cubiertos permanecían en su sitio. Tal vez tuviera que comunicar que a partir de ahora todo sería distinto.
Pensó en las consecuencias de lo ocurrido, ¿debía permanecer a la espera de que Susan decidiese volver? ¿Y si no lo hacía?
No podía quitarse de la cabeza las palabras de Rossie, decía que Susan lo amaba, y eso había cambiado todo por lo que había luchado. Siempre había supuesto que anhelaba la admiración de un pueblo que un día le dio la espalda, pero no había llegado hasta donde estaba contándose verdades a medias. Debía reconocer la fidelidad de Susan pese a detallarle su tormentoso pasado, y ahora, su lealtad hacia la señora Crown, confirmaba que la juzgó mal desde el principio. No era una aristócrata presumida y altanera, puede que así fuera su comportamiento antes de casarse, pero algo en ella había sido transformado.
De nada serviría ir a buscarla a casa de lady Caroline y retarla a obedecer, debía encontrar aliados que lo ayudaran a convencer a su esposa a que tomara el camino acertado, y permitir que las autoridades siguieran su curso con el caso de la señora Crown.
Se decidió a visitar al señor Davidson, era un académico respetado y su cónyuge una de las escritoras más inteligentes que había conocido. Los capítulos en los que había participado Herminia Davidson, o que ella misma se atribuía en el libro de su marido, eran de una calidad extrema. Seguro que serían discretos, y lo ayudarían en esa delicada empresa.
Le abrió la puerta un criado que se quedó con la boca abierta al verlo. Le hicieron esperar en una sala que por su decoración no era la habitual para las visitas.
—¡Señor Hall! —La puerta acristalada se abrió por fin, y el señor Davidson entró con una sonrisa forzada—. Disculpe la tardanza, pero tenemos invitados esta mañana.
—Me sorprende que se haya tomado el día libre, creí que le encontraría trabajando en algún artículo, por lo que he oído, los eruditos necesitan su tiempo y espacio para la creación de ideas.
—Me halaga, y es cierto que no me gusta que me molesten mientras escribo, pero por suerte hoy es uno de mis días de fiesta, podría decirse de los pocos que me tomo al año.
—¿Y qué celebra? —preguntó Henry por educación, cuando en su interior deseaba empezar cuanto antes la conversación tan delicada que tenía en mente.
El señor Davidson pareció sufrir un bloqueo porque tardó en reaccionar. Lo miró dubitativo como si quisiera contarle algo, pero su propio cuerpo se lo impidiera.
—¿Quiere una copa? —Sugirió el académico para desviar el motivo de la verdadera visita de Henry.
—Me haría bien, lo que debo comentarle es un asunto sensible. —El señor Davidson destapó una botella de cristal rellena de brandy y sirvió dos vasos de manera generosa. Su mano temblaba cuando se la ofreció—. Es relativo a nuestras esposas, ambas pertenecen al mismo club de damas.
—No es del todo cierto —le interrumpió—. Herminia hace semanas que abandonó el club por motivos personales.
—No lo sabía. —Se sorprendió Henry—. ¿Dichos motivos tienen algo que ver con lo sucedido con el señor y la señora Crown?
—En efecto. —Su interlocutor se balanceó sobre sí mismo. Ambos estaban tan pendientes el uno del otro que ni siquiera se habían dado cuenta que permanecían de pie desafiándose con la mirada. El pretendía que la visita se desarrollara en un estado de confianza, y se encontró que el caballero al que había ido a solicitar ayuda actuaba de forma misteriosa.
—¿Y siendo su esposa tan independiente le ha obedecido sin rechistar? —Tal vez se hubiera delatado al realizar dicha pregunta, pero no entendía por qué Susan había necesitado huir de él y adentrarse en una peligrosa operación de apoyo, si todas las damas del club no eran leales a la causa.
—No ha sido necesario dar ninguna orden a mi mujer, señor Hall, no es mi estilo, siempre he confiado en el juicio de Herminia y nunca me ha decepcionado.
—Me alivian sus palabras y me dan cierta esperanza. Tal y como le he comentado, el asunto que me trae a molestarle a estas horas de la mañana es de carácter íntimo, y dado que somos socios en el negocio de la lana, podríamos serlo en lo personal.
—¿Forjar una amistad más allá de las inversiones? —El erudito se mostró irónico.
—Le tengo una gran consideración, su último artículo me abrió las puertas a nuevos inversores.
—Lo hice porque una gran amiga de Herminia así me lo pidió, creo que usted la conoce, la señora Waterford.
Henry chasqueó la lengua, no recordaba ese detalle de vital importancia.
—Al menos, no me ha dado la espalda. La mayoría cuando se enteran de mi pasado huyen despavoridos.
—No es de mi incumbencia lo que ocurriera entre la viuda Waterford y usted antes de mi llegada a Woolriver, no obstante, sí que lo es la actual relación de su esposa con lady Caroline. No hace falta que sigamos con divagaciones, yo también le tengo en estima, no es un mal hombre, intenta redimirse, y eso lo alabo, pero le pido encarecidamente que no nos involucre en lo que sea que nos quiera solicitar.
—Está bien, iré al grano, no se merece menos. Me gustaría que la señora Davidson pudiera acompañarme a casa de los Lambert y persuadir a mi esposa para que se desdiga de su intento de salvar a la señora Crown. Es un suicidio social.
El señor Davidson apuró el vaso de licor y se dirigió a la puerta. Henry creía que iba a llamar a un criado para acompañarlo hasta la salida. Desde el principio de su conversación, se mostraba nervioso.
—Me temo que es algo mucho más que una simple cuestión de estatus. Acompáñeme, por favor.
Lo siguió hasta otra sala mucho más espaciosa con amplios ventanales por los que entraba una luz cegadora. Su aturdimiento no pudo ser mayor al encontrarse cara a cara con otros invitados, el doctor y su mujer, quienes le saludaron de manera escueta.
—¿Te has vuelto loco? —recriminó Herminia a su marido.
—Tiene derecho a saberlo.
Henry notó como el corazón se aceleraba, había venido con la ilusión de llegar a un acuerdo con Susan a través de Herminia a la que creía amiga y compañera del club de damas, sin embargo, se encontró con una escena en que la tensión se palpaba en el ambiente. No estaban de celebración como había supuesto, sino más bien parecía un velatorio.
—Siento molestarla, solo he venido a solicitar su ayuda, señora Davidson, para… — se maldijo a sí mismo por mostrarse tan poco seguro. Cuando se trataba de comerciar no tenía problemas en mantener su faceta autoritaria, no obstante, en el terreno emocional no sabía muy bien cómo actuar. Los ojos de todas aquellas personas estaban puestos en él, y parecían compadecerlo y, a la vez, reprobarlo. La humillación que sentía fue en aumento.
—¿Quiere que le ayude a salvar su matrimonio? —La inquina de Herminia no se hizo esperar—. Es de todos sabido que su esposa lo ha abandonado, ya nada se puede hacer por su reputación.
—¡Es suficiente! —La señora Owen, la mujer del doctor, que siempre permanecía callada en un segundo plano salió en su defensa—. Señor Hall, no tenemos nada en contra de lady Susan, al menos yo —Miró de reojo a Herminia que seguía sobresaltada por el desafío de su amiga—, aunque es demasiado tarde. Estamos aquí los cuatro no por entretenimiento, sino más bien para obtener una coartada ante las autoridades cuando se realice la redada.
—¿Una redada? —Contempló uno a uno a los integrantes de la sala sin comprender la contienda que se sobrevenía.
—¡Tenías que abrir la boca! Le prometí a Julia Waterford que no lo propagaríamos. Ella nos previno con el fin de que no nos involucráramos —se exasperó Herminia.
—¿Qué tiene que ver Julia con esto? —Henry se pasó las manos por la cabellera, contrariado.
—La señora Waterford y yo somos amigas. Conoce mi relación con Lady Caroline y el club de damas, y por eso ha querido advertirme.
—¡Pueden ser claros! ¿Advertir de qué y para qué? ¿Qué necesidad hay de realizar una redada? Por lo que tengo entendido, el señor Crown no ha denunciado a su esposa todavía.
—Ya no se trata de ella, sino de lo que el club representa, se leen libros no aptos, y se tratan temas indecentes para una dama. —Esta vez fue el doctor quien se permitió el lujo de abrirle los ojos.
—Siéntese, señor Hall, lo veo alterado. ¿Quiere otra copa? —pronunció inquieto el señor Davidson.
—¡Queréis dejaros de sensiblerías! ¡No están los ánimos para compadecer a nadie! —Herminia continuó con su enfrentamiento—. Nosotras también estamos en una situación delicada, hace nada que pertenecíamos a ese club. Es más, yo fui la cofundadora junto a lady Caroline, y nadie se va a creer que he abandonado aquello por lo que tanto he luchado. Por eso, nos hemos atrincherado en mi casa, para que el servicio pueda dar fe de nuestra inocencia, para que los alguaciles cuando interrumpan en nuestra casa para buscar pruebas de algún delito, podamos decir que solo jugábamos a cartas entre amigos. Así que, si me disculpa señor Hall, debemos proseguir con nuestra farsa.
—¿A sí que es verdad? ¿Ha llegado a manos de la Santa Iglesia?
—Tal vez no lo sepa, dado que no le hemos visto mucho por misa estos meses, pero nuestro párroco es muy beligerante con todo aquello relacionado con la moral y tiene contactos de cuando era estudiante. Además, el gobierno siempre está a favor de la Iglesia. Actuaran muy pronto.
—Debo avisar a Susan y evitar que se involucre en este escándalo —Henry se dispuso a partir de inmediato.
—¡No va a servir de nada! —gritó Herminia—. Los alguaciles registrarán esta misma mañana la mansión de los Lambert, y el juez de paz está de camino con testigos para interrogar a la señora Crown.
—¿A estas horas? Será difícil encontrarlas infraganti en alguna reunión.
—Conozco a lady Caroline, siempre tiene un juego o un reto listo, no me extrañaría que hasta lo supieran y hubieran preparado un recibimiento digno de Bedlam.
—¿El manicomio? —Henry se atragantó por el miedo.
—Donde van a parar las brujas, las rameras y las adúlteras —habló la señora Owen con una voz trémula.
—¿No insinuará que mi esposa ha sido infiel?
—¡Claro que no! —La mujer del doctor intentó apaciguar los ánimos —. Ella siempre se ha comportado, es más, si ha pecado de algo es de no poder parar de hablar de usted y de cómo enamorarlo. —Los hombres de la sala se removieron en sus asientos al oír esas intimidades, no obstante, la señora Owen le asió de la mano para sosegarlo—. Si usted también la ama, solo puede hacer una cosa.
—¿Qué? —imploró Henry.
—Estar a su lado.
—No es tan simple —balbuceó Herminia por primera vez contagiada por el desamparo de Henry.
—¿Qué mal le ha hecho ella? —vociferó Henry, harto de tanta petulancia.
—Contesta Herminia, sé sincera por primera vez. —Sonrió de soslayo su amiga.
—Su plaza estaba destinada para otra. —Se acobardó la señora Davidson.
—Es más que eso —volvió a hablar la señora Owen con retintín.
—¡Calla de una vez! Nos estás poniendo en un aprieto —le ordenó su marido.
—No pienso hacerlo, al ver la desesperación del señor Hall me he dado cuenta del error que he cometido al estar aquí. Me he dedicado a callar y obedecer desde que era niña, primero con mis padres, y luego con mi marido. Cuando te conocí, Herminia era una sombra que deambulaba por la vida sin disfrutarla. El club me ha dado alas y una dicha inexplicable. Me niego a que acabe por culpa de una estúpida pelea entre tú y Caroline sobre el poder del club.
—No es por eso.
—Te enfadaste porque la viuda, que era tu candidata, no entró en el club.
—Caroline siempre se sale con la suya, estaba harta —confesó Herminia al mismo tiempo que apretaba los puños con furia.
—Se te ha ido de las manos. Eres una buena mujer, tus ideales son los míos, y no está bien dejar en la estacada a nuestras compañeras. —La señora Owen no cejaba en su intento de remover la compasión de los allí reunidos.
La señora Davidson miró a su marido aturdida, y a este se le humedecieron los ojos como si fuera la primera vez que le requería consejo.
—Se lo ruego, Herminia —se atrevió a hablar Henry—. Ayúdeme a recuperar a mi mujer.
Fueron interrumpidos por el servicio que traía un tentempié. Permanecieron en silencio mientras lo instalaban en la mesa del centro.
Herminia respiró hondo. Miró el reloj colgado en la pared encima de la chimenea.
—Acudiremos con el objetivo de persuadir a lady Caroline para que reniegue del club. Si vamos todos —se dirigió a los hombres—, seremos un grupo lo suficientemente fuerte para ser testigos de falsos rumores con respecto a los aquelarres que dicen que se practican en el jardín de los Lambert.
—¿Qué hay de la señora Crown? —preguntó Henry, ese era el motivo principal por el que Susan y él habían discutido.
—Dejaremos eso en manos de las autoridades. Un sacrificio que debemos realizar si quiere salvar a su esposa. —La postura de Herminia con relación a las demás personas de la sala era de una autoridad abrumadora. Nadie se atrevió a contradecirla.
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—Señoras, ¿están preparadas? —preguntó con rostro circunspecto lady Caroline.
Susan asintió, lo mismo hizo Abby. Cuando le tocó el turno a la señora Crown, sollozó angustiada.
— ¿No sería mejor huir? —Miró con auténtico pavor a su hija quien le infundió valor.
—Madre, en ningún sitio encontraríamos el apoyo que nos brindan aquí. Sus amigas están sacrificando su reputación por nosotras.
—Además tenemos un plan —añadió lady Caroline con disimulado tono alegre—. Leeremos los poemas de Byron mientras rebuscan entre mis pertenencias.
—Hubiéramos podido escoger un autor menos polémico y controvertido —se quejó la señora Crown.
—Ese es el punto —intervino Susan—, demostrarles que por ser mujeres no somos ingenuas, que podemos leer a Byron o a Sade.
—Shhh —la hizo callar Caroline—, no debí hablarte de Sade, aparte de ser francés, algo que está vetado en esta casa, sus historias son mucho más densas y escalofriantes que una simple postura del Kamasutra.
—Tranquila, mi boca está sellada, y tu secreto está a salvo conmigo.
Lady Caroline le asió con cariño de las manos.
— Ojalá hubiera tenido mucho más tiempo para ser tu mentora, serías una muy buena candidata para sustituirme con el club.
—Sería para mí un honor. —A Susan se le humedecieron los ojos al recibir tan excelente noticia. Tener la confianza de lady Caroline significaba mucho más que un simple gesto de afecto.
—Has sido una de las damas que más ha progresado. Tu cambio ha sido rápido, tal vez porque ya llevabas en tu interior la necesidad de crecer y expandirte.
—Ha sido gracias a ti que me he permitido quitarme el sombrero tanto en el sentido físico como el emocional, era como una capa pesada de mi personalidad que no me dejaba avanzar.
—Tal vez en otras circunstancias… —se lamentó Caroline—. Pero dejemos de soñar, todavía estás a tiempo, puedes retirarte, no te lo tendría en cuenta.
Susan negó con la cabeza, estaba convencida de que su lugar era junto a Caroline y sus compañeras en ese jardín. Woolriver estaba tan apartado de Londres que no temía la ira de sus padres ni de los aristócratas que conocía desde que era niña, ya no podían importunarla con sus críticas. Había sufrido demasiado el desprecio de los demás por el simple color de su pelo y sus extremidades desgarbadas cuando era joven y, una vez liberada de todo ello, no le importaba que la vieran distinta a su rol de hija de un conde, o esposa de un adinerado hombre de negocios.
Caroline había ido a Bedlam y salió reforzada, por lo tanto, ella podría con eso y más. Se irguió en la silla en la que se había sentado. Todas las damas se colocaron en círculo como era costumbre. No aceptaron su idea de recibir a los alguaciles con la cabellera suelta como había propuesto. Por un momento, sintió miedo. Un pequeño reguero de hormigas se había subido a su vestido. Las expulsó habituada a ello, así debía proceder con ese miedo, sacudirlo antes de que la aprisionara.
—¿Me llevaran presa? —preguntó histérica la señora Crown.
—No lo permitiremos —la consoló Susan convencida de ello, aunque lo más seguro es que las llevaran a todas a la vez.
Deberían de traer un carromato bien grande caviló, y luego se rio en silencio de su propio delirio. ¡Qué cosas más absurdas pensaba una cuando estaba a punto de sucumbir a un destino incierto!
Se oyeron unas voces en el exterior. Llamaron con insistencia a la puerta principal.
El marqués salió de su despacho.
—¿Abro? — le preguntó a su mujer.
Ella negó, y Susan empezó a recitar uno de los poemas de Byron ante los nervios de su amiga que le fue imposible pronunciar palabra.
Los golpes reiterados no la dejaban concentrarse. El murmullo de las hojas a su espalda la despistó. El grito de la señora Crown situada en frente la alertó todavía más. Pensó que aquella redada se estaba convirtiendo en un rapto si debían de saltar el muro del jardín. Se giró indignada con la vehemencia que le otorgaba la juventud y la lealtad por sus principios.
—Henry, ¿qué haces aquí?
El hombre que había saltado y caído en el terreno de los Lambert era su marido, la última persona que hubiera imaginado ver en esa situación.
—He venido a salvarte de tu imprudencia.
—Todavía estás con eso, no voy a dejar a mis compañeras.
—Tu lealtad está con tu familia. —El rostro de Henry estaba desencajado.
—Mis padres no tienen nada que ver en esto, es mi decisión.
—Me refería a nosotros y a nuestros hijos. He construido una nueva ala con habitaciones suficientes para llenarla de críos. —Susan quedó inmóvil impactada por lo que le había declarado su esposo. ¿Era cierto que por fin estaba dispuesto a formar un hogar o solo era una estratagema para que su reputación no quedara en entredicho?—. No tardaran en venir, hemos conseguido darles esquinazo. —La agarró del brazo con la intención de sacarla de allí.
—¿Con quién ha venido, señor Hall? —preguntó Caroline de repente entrometiéndose en la conversación.
—Los señores Davidson y los señores Owen.
Las facciones de Caroline pasaron de ser comedidas a un alivio considerado.
El marqués acudió raudo a abrir la puerta principal, los dos matrimonios se presentaron como un vendaval en el jardín.
Caroline abrazó a Herminia, y esta la separó al instante.
—Mi intención es advertirte, no unirme a esta fantochada sea cual sea.
—Solo leemos a Byron —habló Susan de manera comedida para no alterar a Herminia como parecía que hacía con su simple presencia.
—¿Qué tiene de malo un club de lectura? —preguntó Caroline con los nervios en la garganta.
—Podrías haber escogido a un poeta menos escandaloso.
—Eso les he dicho yo. —Lloró la señora Crown.
—Podríamos unirnos a la lectura, así parecería una reunión común —pronunció Henry de repente.
Susan se soltó de su mano que aún la agarraba con fuerza como si quisiera demostrar que era suya.
—Eso es cosa de mujeres, debemos reivindicar nuestro espacio.
—Tu esposo tiene razón —pronunció en alto lady Caroline—, hemos ido demasiado lejos, y será difícil avanzar solas. Necesitamos la ayuda de más personas para fortalecernos, sean hombres o mujeres, mientras estén alineados a nuestros ideales, no importa. Confío en mi marido, y sé que los señores Davidson son de la misma opinión, no en balde formamos el club con la ilusión de crear una comunidad libre de prejuicios, en donde se respetara la libertad de expresión y pudiéramos progresar hacia un futuro menos opresor con la sensibilidad femenina. —Miró en dirección a Herminia, la cual se había emocionado—. Es una tontería dejar que todo ello se destruya por orgullo. Dejemos que crean que estamos en una reunión de amigos. Podremos resurgir de las cenizas en otro momento, cuando menos se lo esperen. El futuro es nuestro.
Todos los presentes aplaudieron las palabras de lady Caroline. Susan entendió que, al igual que ella se iba a sacrificar por lealtad a una causa, debía renunciar también a ese club de damas que le había abierto la mente y el corazón para albergar más adelante su propio club. Eso es lo que Caroline le había entredicho, y por cómo la observaba a ella y a Henry sabía que tal vez la consideraría para ser su sucesora. Eso era lo que más deseaba, no tanto como un hijo, pero sería la culminación a toda esa aventura que empezó justo cuando conoció a un entrometido hombre de negocios que le propuso un trato de los más escandaloso y, aun así, ella aceptó. Estaba acostumbrada a tomar riesgos.
El señor Owen fue el único que puso resistencia a la alocada idea mientras los criados trasladaban más sillas al exterior.
—Haz el favor de sentarte o nunca más te ayudaré en la consulta —amenazó su mujer.
El médico obedeció sin rechistar a sabiendas que las gestiones que realizaba su mujer eran imprescindibles para llevar un orden en ese caos que era los pacientes y sus quejas constantes.
Todos rieron como si hubieran destruido un villano, y olvidaron lo más importante, esa redada que todavía no había sido pospuesta.
La voz inconfundible del juez de paz los despertó de una ensoñación.
—¡Abran la puerta en nombre de la autoridad!
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Los alguaciles destrozaron todo cuanto encontraron en su camino, rajaron con cuchillos hasta los asientos de raso, buscaban indicios de rebelión, mientras en el jardín no se perdían las formas como era costumbre en los ingleses. Susan, tal vez por su sangre irlandesa, hervía de rabia cada vez que oía como se rompía un jarrón o se resquebrajaba un cuadro.
—Disculpen por la intromisión, entenderán que es necesario después de la denuncia de varios feligreses —habló el juez de paz mirando al grupo allí presente sentados en sus sillas y con un té en las manos.
—¿Qué tiene que ver la iglesia con todo esto? —se alteró Susan que, en lugar de permanecer en silencio como hubiera sido lo esperado, sacó fuerzas de su interior, aquellas que ni sabía que tenía, y se enfrentó a la máxima autoridad.
—La Iglesia lo es todo, querida señora Hall. —Sonrió de manera despectiva el párroco de Woolriver que se había situado justo detrás del juez de paz como si temiera un alzamiento por parte de las damas del club.
—¿Desean tomar té? —preguntó Caroline con amabilidad sin tener en cuenta lo ufanos que se mostraban ambos por entrometerse en su casa.
—Se lo agradecería —contestó el juez para sorpresa de Susan.
El párroco vaciló, pero claudicó al comprobar cómo los criados atentos a los gestos de Caroline conseguían más sillas para los comensales imprevistos.
No era de extrañar en el magistrado, un hombre de barriga prominente, aceptara sin rechistar la comida y la bebida que le servían, se notaba que era buen conocedor de la gastronomía inglesa y, según por cómo arrugaba la nariz al beber el té, se diría que esperaba que hubieran incluido algunas gotas de licor casero.
—¿Suelen reunirse aquí los miércoles? Tengo entendido que muchos de ustedes tienen consultas que atender, alumnos a los que enseñar y tierras que cuidar. —Miró uno a uno a los hombres del círculo, incluido por supuesto a Henry.
—Estamos de celebración —contestó lady Caroline poniéndose a la defensiva, sin embargo, su esposo, el marqués, la reprendió y consiguió que volviera a serenarse.
—Ya veo. —Sonrió el juez de paz mientras ladeaba la cabeza en dirección a la señora Crown y la saludaba con un mero movimiento de barbilla—. No tardaremos mucho, se lo prometo. —Miró en dirección al interior de la mansión. Un alguacil negó con la cabeza a la pregunta expresada por los ojos y el levantamiento de cejas del juez—. En breve, llegarán los testigos y podremos empezar.
Nadie protestó, y siguieron bebiendo té mientras el silencio era interrumpido una y otra vez por el alboroto de los alguaciles.
Susan creía mantener las formas al igual que el resto, pero no se percató de su movimiento constante de pierna que se intuía por el vaivén de la tela de su vestido. Henry le colocó una mano en su pantorrilla, y ella notó el calor de un hombre al que unas noches antes la había poseído con una pasión desmesurada. El contacto visual fue inevitable, y él retiró de nuevo la mano para que al párroco no le provocara un ataque al corazón ante un acto tan libertino en público.
La taza que la señora Crown sujetaba frente a su pecho, como si ese simple ornamento pudiera convencer al juez y al párroco de su inocencia, temblaba sin parar. Aquello parecía la búsqueda de un tesoro inexistente que nada tenía que ver con el adulterio de su amiga y de su hija bastarda.
El juez de paz se impacientó ante la reserva de los hombres y la falta de verborrea de las mujeres, era bien sabido que, pese a su físico de hombre recio, le gustaban los chismes más que a nadie, aunque no pudo sonsacar más que monosílabos cuando intentó hablar del próximo evento de temporada.
—Bien señores. —Se levantó, por fin, cuando su alguacil de confianza se acercó a él y le susurró algunas palabras al oído—. En vista de que los testigos no han aparecido y tampoco los denunciantes de las partes afectadas, es el momento de retirarme.
Susan respiró aliviada al igual que sus compañeras, sin embargo, de nuevo unas voces alteradas que se acercaban al igual que un huracán le cortaron la respiración. Reconoció la dicción de Julia Waterford. Últimamente, su sola mención la sacaba de sus casillas. Era la única mujer que Henry había amado, y eso la hacía sentir unos celos incapaces de reprimir.
—Siento la tardanza —se disculpó la viuda—, he traído tal y como le prometí testigos de los ultrajes que ha cometido el club de damas de lady Caroline Lambert y su pupila, lady Susan Hall.
Susan no pudo evitar abrir la boca al oír su nombre en los labios de Julia Waterford. No tenía suficiente con ser el primer amor de Henry, sino que al parecer quería deshonrarla, al implicarla en la constitución de un club del cual hacía unos meses no tenía conocimiento.
La viuda de Waterford se giró en busca de su supuesto testigo y, de entre las sombras, apareció Rose Mary del brazo de Williams. La habían vestido con un traje de día de raso azul, y el peinado era tan distinguido como el que llevaba la viuda, seguro que su propia doncella habría obrado el milagro de convertir a Rossie en una dama que bien podría pasar por una más del club. La miró directa a los ojos, buscaba una explicación y no pudo ver ni rastro del descaro que por costumbre acompañaba a la criada que mantenía la vista en el suelo.
Rose Mary hizo una reverencia al juez.
—Bien, señorita Miller. ¿Usted ha sido la doncella de lady Susan?
—Sí, hasta hace poco.
—Me han informado que ha sido testigo de los encuentros inmorales de las damas aquí presentes.
—Rituales satánicos —apostilló el párroco al mismo tiempo que levantaba la cruz que colgaba de su cuello y la besaba.
—En realidad, no he participado de ellos —se defendió Rose Mary—, más bien, los observé desde fuera.
—Eso es imposible —se atrevió a pronunciar Herminia, cuyo rostro enrojecido la delataba.
—No tenga miedo, señorita Miller, no estamos juzgando a nadie, solo recopilamos datos para decidir si vamos a juicio o no. ¿Qué es lo que vio?
—A estas mujeres en el jardín sentadas en círculo.
—¿Cómo ahora? —intervino Susan para intentar que Rose Mary alzara la vista de su falda.
Rose Mary asintió.
—¿Y qué es lo que hacían? —El juez de paz levantó la mano para silenciar a Susan.
—Cantaban y reían —añadió la criada.
—¿Nada más?
Rose Mary negó con la cabeza.
—Vamos a ver, está segura qué no hacían nada más que pasar el rato.
—¡Explícale lo que me comentaste el otro día! ¡No seas tímida! —exclamó inquieta Julia.
Rose Mary empezaba a impacientarse de ser el centro de atención, no es que no le gustara, como sabía bien Susan, si no que las circunstancias no eran las adecuadas.
—No estoy del todo segura, tal vez lo malinterpretara —susurró Rose Mary.
—Si por algo nos definimos, querida —apostilló la viuda—, es por nuestra valentía a la hora de enfrentarnos a quienes nos humillan. Es el momento, Rose Mary.
La criada asintió ante las palabras de Julia. Susan temía que hablaran del mayordomo y de ella encerrados en la despensa. Ese había sido el motivo de su pelea y, al parecer, no la había perdonado.
—No tenemos todo el día señorita Miller —habló con impaciencia el Juez.
—¡Ya voy, no me atosigue! —Rose Mary se mostraba nerviosa, y eso podía acrecentar su acostumbrada desvergüenza—. Como ya le dije en su momento a la viuda, me pareció ver algo un tanto indecoroso que me dolió en el alma. —Alzó la mirada y la posó en los ojos de Susan.
—¡Cuéntelo de una vez! ¡Es el momento de enfrentarse a satanás! —chilló el párroco tan exaltado que irritó de manera notable a la criada.
—¡Vamos, Rose Mary! —Julia intentó suavizar la tensión en el ambiente—. Piensa que luego podrás llevar una vida tranquila junto a tu amado. Cuenta lo que viste.
—¿Y por qué no lo hace usted misma? No ha parado de darme indicaciones de lo que tengo que decir y de lo que no. No todo es blanco o negro. Y ya le dije que no quería llegar tan lejos, solo pretendía caerle en gracia para que me diera el empleo —alzó la voz Rose Mary.
—No nos alteremos —pronunció el juez de paz—. ¿Eso es cierto? ¿La han coaccionado para estar aquí?
Rose Mary giró el cuerpo hacia la viuda de Waterford y luego hacía Susan.
—No ocurre nada. Rose Mary —le dijo Susan pese a que sabía que el juez la reprobaría de nuevo—, solo di la verdad.
—Así es. —Julia Waterford asió los hombres a Rossie—. Solo has de contar lo del beso en la despensa.
—¿A qué se refiere? —preguntó Rose Mary igual de sorprendida que el resto de los presentes.
—Cuando sorprendiste a lady Susan y al señor Williams en una actitud algo comprometida.
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Susan casi se desmaya al escuchar en voz alta ante todos los presentes sobre esa mancha en su reputación. Siempre había tenido cuidado de permanecer en un sitio público cuando un caballero pretendía entablar conversación con ella, y además ir acompañada de una doncella. Nadie se acercaba por su belleza. Aunque poseyera un porte elegante, su cabellera y su altura habían sido un contratiempo difícil de superar. Así que sabía cómo amedrentar a cualquiera que la quisiera por su dinero y su vínculo con la realeza, hasta que se convirtió en una mujer casada, y bajó la guardia.
Temía que Rose Mary hablara movida por una venganza ridícula, o que admitiera las atenciones desmesuradas del mayordomo hacia ella.
—Vayamos por partes —interrumpió el juez de paz—. Estamos aquí por varias razones, la principal es detectar y erradicar cualquier acto inmoral que se haya producido en esta casa, y por lo que he visto no han aportado ninguna prueba.
—¿No han encontrado el Kamasutra? —preguntó la viuda.
—¿Ese libro obsceno del que me habló en mi despacho? Ni rastro de él.
—No entiendo qué tiene que ver un libro con mi esposa —intervino el marqués—. ¿Sabes algo, mi amor? A ti siempre te ha gustado leer.
Caroline se acarició la barbilla y tardó en responder.
—¿Cómo ha dicho que se llamaba luman, komun…?
—¡Kamasutra! —se impacientó Julia—. Tiene unas tapas llamativas de colores dorados con ilustraciones de la India.
Las demás damas del grupo negaron con la cabeza.
—Me es imposible considerar la existencia de un libro tan impúdico —habló la señora Owen—. Desde mi experiencia como ayudante en la consulta de mi marido, el doctor Owen, creo que tal vez la señora Waterford experimente algún tipo de alucinación.
—¡Cómo se atreve! —chilló Julia quien se abalanzó hacia la dama.
—¡Cálmese! —exclamó el juez—, dada su conducta podría arrestarla por histeria.
—¡Williams dígaselo usted mismo! —volvió a gritar Julia.
—Mi señora tiene razón, no hace mucho fui importunado por lady Susan en su casa, nos quedamos atrapados en la despensa, y ella confesó haber manipulado la puerta para así poder seducirme.
—¡Esto ha ido demasiado lejos! —vociferó Henry—. Retráctese de sus palabras o me veré en la obligación de retarlo a un duelo.
—Señor Hall, ya sabe que, por muy a favor que esté de salvaguardar el honor, los duelos están prohibidos —se irritó el juez.
—Disculpe, pero se ha puesto en entredicho la reputación de mi esposa.
—Rose Mary, tú fuiste quien nos encontraste —Williams le habló con voz melosa y la agarró de la mano como si aquello significara su unión oficial.
La criada, a quien Susan tenía un cariño especial por haber sido su primera confidente desde la llegada a Woolriver, la miró asustada sin poder pronunciar palabra. Temblaba en brazos de ese manipulador. Ahora entendía que habían sido espiadas y, a sabiendas de lo que iban a intentar, el mayordomo aprovechó para preparar una trampa.
Henry mantenía la vista fija también en la doncella. Noto su cuerpo tenso, y Susan le acarició el brazo para tranquilizarlo, sin embargo, él se apartó como si aquella carantoña fuera una maldición.
Si Rose Mary se decidiera a contar lo que había visto la mañana que bajó a la cocina y abrió la puerta atrancada de la despensa, todos llegarían a la misma conclusión: que fuera como fuera, ella y el mayordomo habían intimado. Volvió a su memoria la criada a la que su madre había despedido a pesar de que ella insistía en que su honra estaba a salvo. Nadie la creyó.
—Es cierto —empezó a hablar Rose Mary. Susan cerró los ojos y rezó mentalmente una plegaria para que al menos la celda del hospital psiquiátrico donde la llevaran fuera confortable—. Encontré a lady Susan y al señor Williams encerrados en la despensa. —Un murmullo de sorpresa y decepción arrasó en el jardín como si se tratara del anuncio de una tormenta—. La señora atrancó la puerta con el objetivo de que fuera yo quien quedara encerrada con el mayordomo. Lo sé, no es propio de una dama, pero entiéndanme estaba enamorada de él. ¿Ha visto su cara? ¡Es el ser más hermoso que he visto! Pero su belleza no es la misma en el interior. Debió de comprender que algo tramábamos porque, antes de poder cometer nuestra pequeña travesura, me dijo que la señora había ordenado que encendiera todas las chimeneas de las habitaciones. Me extrañó, aun así, ante la insistencia de mi superior, accedí. Cuando bajé a la cocina oí cómo chillaba lady Susan y aporreaba la puerta. Al abrir, los encontré.
Detuvo sus palabras para contemplar de frente al juez de paz.
—Un relato algo rebuscado, señorita Miller.
—Igual de rebuscado que el de la viuda Waterford. —Ahí estaba de nuevo la verdadera Rossie, la cual se deshizo de los intentos de Williams por calmarla—. La culpable soy yo por estar tan ciega. Intuí en el nuevo mayordomo signos de acritud hacia mis señores, pero no les di importancia, y cuando abrí la puerta de la despensa y vi como lady Susan le arreaba una buena bofetada, no entendí hasta qué punto había llegado el agravio de ese hombre.
—¿Eso es cierto, lady Susan? ¿Este hombre la agredió?
Susan se quedó muda. Si pronunciaba un sí rotundo como era su intención se vería liberada de las acusaciones, por otro lado, abocaría a su marido a exigir una venganza que no tenía sentido, y a repetir un duelo que podría acabar con él. Si bien el mayordomo había intentado un acercamiento algo inusual, se había retirado en cuanto ella lo había rechazado. Su mente, lejos de buscar una respuesta aguda y acorde como le había enseñado su madre ante los juicios ajenos sobre su persona, quedó en blanco. Se tambaleó al comprender que su silencio podría ir en su contra y considerar que tal afrenta no había sido cometida, es más, podían estimar que había participado activamente en ello. Sintió un rodamiento de cabeza y se apoyó de nuevo en el brazo de Henry, este al instante se separó de manera discreta.
—¿Qué tiene que ver el comportamiento de nuestro mayordomo con esta ridícula redada? Mi esposa me contó lo sucedido, y como consecuencia fue despedido.
Susan no podía creer que su marido la defendiese y que mintiera por ella. Un regocijo la embargó, a pesar de que sus gestos y sus palabras no estaban siendo acordes.
—¿Creía que el señor Williams era el mayordomo de la viuda de Waterford? —se sorprendió el juez de paz.
Todos los presentes examinaron con aires de suficiencia a Julia quien en ese momento su piel blanquecina adquiría un aire enfermizo.
—¿Qué hay de malo en prestar un criado a quienes creí que eran mis amigos? ¿Acaso me acusan de algo?
—No, por supuesto que no, Julia —Henry pronunció su nombre con ternura como si la muestra de su enredo no fuera suficiente. Ella había enviado al mayordomo a espiarlos y había manipulado a Rose Mary que, gracias al cielo, no había caído en su engaño con alguna falsa promesa de telas lujosas, o peor aún, un matrimonio ventajoso e inexistente.
—Yo sí —hablo Caroline ofendida—. Por su resentimiento, nos vemos en esta tesitura. Mis objetos de valor están siendo destruidos porque no encajó que no la aceptáramos en el club de damas, y por eso se ha inventado una serie de atrocidades.
—No es ninguna mentira que alientan a las mujeres al adulterio, prueba de ello es la misma señora Crown, a quien ha aceptado en su casa junto a su bastarda.
Julia se defendió con todo su arsenal y profirió un pequeño toque con su abanico al desconcertado párroco que ya no sabía dónde situarse, si del bando del club de damas o bien de la viuda, dado las acusaciones cruzadas.
—Tengo pruebas de ello —se envalentonó este al darse cuenta de que entraban en un terreno conocido—. Una partida de nacimiento donde figura el nombre de la madre y no el del padre.
Susan cerró los ojos. Por un segundo, creyó que saldrían de aquel enredo. Pero una prueba tan contundente no se podría negar. La señora Crown se deshizo en lágrimas, y Abby por primera vez no tuvo el coraje para consolarla. Había llegado su fin.
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—¡Paren este linchamiento! —Se oyeron unos gritos desde lejos—. Un caballero bajo y rechoncho se aproximó con la respiración agitada mientras alzaba en alto una cuartilla.
—¿Señor Crown? ¡Creí que me había abandonado! —Se levantó emocionada la señora Crown y dejó a un lado sus continuos gimoteos.
Se aproximó a ella y envolvió su rostro con las manos.
—Jamás, querida. Caí en el desespero y la influencia de ciertas personas. —Observó con ira al párroco—. Me confundieron, pero luego recordé nuestra última noche juntos antes de marchar a la guerra, ¿recuerdas? —La señora Crown se ruborizó—. Formalizamos nuestra unión en una capilla lejos de aquí, en la frontera con la región de Cotswolds. Este documento lo acredita. Por eso mi tardanza, a pesar de mi poca predisposición a montar a caballo he galopado día y noche para ir a buscarlo. —La señora Crown reposó la cabeza en el hombro de su marido, mientras el juez de paz examinaba la prueba—. A la vuelta del frente, quisimos celebrarlo a lo grande y ya ni recordábamos que estábamos casados. ¿Ha luchado en el frente? —le preguntó al magistrado. El aludido se removió en la silla y tosió para aliviar su falta. Negó con un movimiento de cabeza—. Nunca se olvida la muerte de tus amigos, ver sus cadáveres descomponiéndose a tu lado mientras intentas sobrevivir y vencer al enemigo. Cuando vuelves a casa, el pasado queda atrás y solo quieres festejar el futuro.
—Entiendo. —Volvió a toser el juez de paz. Y miró a la viuda Waterford—. En mis treinta años de carrera, nunca me había encontrado con una mente tan retorcida como la suya. Jamás pensé que, sobre todo usted, quien ha sufrido una desgracia tan grande como perder a un hermano y un marido, pudiera llegar a este punto. Mi esposa me lo advirtió, sabía que nada bueno saldría de su reconciliación con el señor Hall. Tal vez, la sociedad de Woolriver se lo creyera, pero ella era más bien de la opinión que se trataba de alguna venganza por su parte, por el veredicto de inocencia del señor Hall en cuanto a la muerte de su hermano. Y he podido comprobar que, en efecto, todavía no lo ha superado.
—¡Créame! ¡No tiene nada que ver! ¡Solo deseo lo mejor para Woolriver! — exclamó Julia con su rostro dulce. Sabía cómo actuar para dar pena, sobre todo, a los hombres —¡Herminia, fuiste tú misma quien me aconsejó que actuara rápido e informara a las autoridades!
—Solo si tenías pruebas sólidas, pero no es el caso —contestó la mencionada.
—Puede que me precipitara, no lo niego, sin embargo, tiene que reconocer que no todo se reduce a una simple maquinación por mi parte, existen contradicciones que no han sido aclaradas.
—¿Quiere ir a juicio y disipar todas las dudas? —le preguntó el juez de paz—. Tenga en cuenta que el jurado constituido por mí y por otros altos cargos necesitaremos conocer todos los detalles de toda esta pantomima. —Señaló al círculo creado por las damas del club y sus maridos, y luego al mayordomo y a la criada—. Incluidos pormenores de su pasado que tampoco quedaron muy claros. Tengo entendido que el médico que la atendió durante su caída por las escaleras antes del incidente se ha jubilado y vive en Snowshill, no muy lejos de Woolriver. Los rumores nunca se acallan señora Waterford, y lo que creía un secreto, a veces no lo es.
Las lágrimas descendieron lentas, pero sin descanso, por las mejillas de Julia. Susan sintió la herida que sufría por la pérdida de un hijo. No creyó que fuera intencionada, en su fuero interno compartía un ideal, el de ser madre con el hombre amado. Si ese sueño se hubiera truncado, y a la vez otro ser amado hubiera muerto como era su hermano, la pena la arrastraría hasta el fin de sus días.
La guerra también le había arrebatado a un ser querido, y no podía plantar cara a su enemigo, sin embargo, Julia lo tenía delante. Quiso chillar que la culpa no era de Henry, sino que fue el difunto señor Waterford quien manipuló las armas, al menos, para Susan tenía sentido. Era la explicación más lógica y convincente. Aun así, calló, solo conseguiría que la angustia de Julia recayera en otro hombre.
Los alguaciles dieron por terminada su misión, y el juez de paz se despidió como si hubiera pasado una agradable velada leyendo a Byron. El párroco y la viuda Waterford junto al mayordomo se retiraron en silencio. Una última mirada de Julia hacia ella le advirtió que no se había dado por vencida, pero tal vez fueron imaginaciones suyas. Por fin, todo había concluido de la manera más dichosa.
Caroline se la llevó aparte y se levantó la falda de su vestido.
—¿Qué haces? —se escandalizó Susan, conocía la faceta libertina de su mentora y amiga, pero nunca imaginó que sería capaz de enseñar en público sus partes.
—Tranquila, no me he vuelto loca, tápame. —Con las piernas abiertas como si fuera a dar a luz, extrajo un libro encuadernado. Susan adivinó que se trataba del Kamasutra.
—¿Tanto valor tiene para ti? —No comprendía cómo había dejado que destrozaran su casa por ese trozo de hojas encuadernadas en cuero.
—Es para ti. —Se lo entregó con una sonrisa picarona—. Mi marido y yo hablamos de viajar durante un tiempo, si por algún milagro salíamos de esta. Su trabajo y mi obsesión por el club nos han distanciado. Lo que te he dicho esta tarde iba en serio. ¿Me harías el honor de presidir el renovado club de damas?
Susan acogió en su seno el tomo, se emocionó al comprobar la confianza que depositaba en ella lady Caroline a quien admiraba.
—No sé si estoy preparada, soy la más nueva, ¿qué dirá Herminia?
—Que la zurzan. Sé que se confabuló con Julia, y aunque en el último momento haya cambiado de opinión no la libera de su pecado.
—Intentaré estar a tu altura. Gracias a ti he descubierto mi pasión, y no es otra que guiar a otras mujeres hacia su propia dicha. —Contempló de reojo a Rose Mary que estaba apartada en un rincón—. Lo que no sé es cómo voy a convencer a Henry para que albergue el club en casa.
—Seguro que algo se te ocurrirá. —Le guiñó un ojo Caroline.
Susan caminó en dirección a su marido con el libro vuelto del revés para que no fuera reconocido, su sonrisa se truncó cuando se percató de su enfado.
—¿Has acabado de una vez? Quiero irme a casa —habló Henry molesto.
—¿No nos quedamos a celebrar la victoria? —Se extrañó Susan ante su actitud.
—Yo no lo consideraría así después de todo lo que se me ha revelado en el día de hoy. Cambié de opinión sobre el club al veros a todas unidas por una causa. Quise apoyarte en tu lucha, a pesar de mis reticencias, y convertirme en un buen marido. Estaba dispuesto a perder cuanto había construido por ti. Sin embargo, he comprobado al escuchar tantas confesiones en tan poco tiempo, que no podemos continuar así. Debemos considerar separarnos de mutuo acuerdo. No te preocupes, no voy a repudiarte. Tal vez consideres que residir en el extranjero no sea tan mala idea después de todo.
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Henry andaba deprisa por el prado que separaba la casa de los Lambert del camino de tierra que les llevaría hasta su propia mansión. Agarraba con fuerza las riendas del caballo para que no se asustase por la lluvia que empezaba a caer. La mañana había terminado nublada, no así las risas de los que había dejado atrás, los cuales se quedaron para festejar un triunfo que a él le sabía amargo.
Tenía ganas de chillar y arremeter improperios contra Susan que lo seguía de cerca mientras maldecía la lluvia y ocultaba entre sus pechos un libro. Se detuvo inmerso en su propia ira y se lo arrancó sin miramientos.
—¿Qué carajos es esto? —No hizo falta respuesta alguna ya que pudo leer las letras doradas que sobresalían «Kamasutra». Así que era verdad, esas damas tenían conocimiento de dichas barbaridades.
Ojeó las páginas con desdén y pudo comprobar atónito imágenes que le revolvieron por dentro. Un hombre desnudo de rodillas encima de una especie de alfombra con el miembro largo y erecto a punto de ser introducido en las posaderas de una mujer llena de brazaletes y ornamentos en el pelo y las orejas.
—¿Os dedicáis a probar cada una de las posturas para averiguar cuál os gusta más? —Descubrió aquella en la cual la mujer cabalgaba a horcajadas encima del hombre, y le vino a la memoria cuando Susan hizo lo mismo con él.
Su esposa cubrió el tomo con su cuerpo para que el agua no lo estropeara. No se resistió, y el volumen desapareció bajo sus faldas. Siguieron andando a pasos agigantados y furiosos.
—¿No creerás tus propias palabras? ¿Tan necio eres?
—¿El mayordomo os hacía de modelo? —Volvió a las andadas. En su interior ardía un fuego que nunca antes había existido, ni cuando se retó a un duelo con el hermano de Julia. Descubrir las indecencias de su mujer lo había arrastrado hacia un sentimiento de odio por los dos, sin excepción.
—¡Por el amor de dios! ¿No te habrás creído todas estas estupideces? —chilló Susan bajo la fina capa de lluvia que cada vez era más intensa. El caballo relinchó asustado.
—¿Por qué no? Hasta la misma Rose Mary ha confesado, y por cómo te miraba dudo que exagerara. ¿De verdad le pegaste? O todo fue puro teatro al ser descubierta.
—¿Dudas de mi amor? —Su mujer pareció ofenderse.
—No hablamosde sentimientos, sino de lealtad, Susan.
—Yo sí que hablo de amor. Vibro con cada una de tus caricias, no puedo parar de pensar en ti y en cómo me miras, por eso es inconcebible que puedas creer que Williams y yo tuviéramos algo. —Susan se detuvo para intensificar sus palabras y llevó la mano al corazón.
—¡Para! No insistas, no es más que lujuria. Pensamientos provocados por tus obscenas lecturas. No sabes ni entiendes lo que es el amor —le reprochó Henry, obcecado por los celos. No podía sacarse de la cabeza la imagen de Williams y ella en la despensa.
—¿Y tú sí?
—Lo he vivido y lo he sufrido, tu ni siquiera has salido del cascarón y pretendes darme lecciones. —Él había amado a Julia con intensidad y fue traicionado por ella en más de una ocasión, era natural desconfiar de las mujeres después de aquello.
—¿En qué quedamos?, ¿soy una fulana que seduzco a los sirvientes o soy una puritana hipócrita?
Henry se detuvo. El caballo volvió a relinchar sin entender aquel confuso viaje.
— Has cambiado desde el día de la boda, o tal vez me has engañado todo este tiempo. —Su esposa ya no era reservada ni altiva. Le reprochaba un cambio que, sin duda, había contribuido a convertirla en mejor persona, por eso no entendía cómo se había dejado embelesar por ese dichoso Williams. Debió de recelar de él desde el primer día. Nadie en su sano juicio tendría un mayordomo tan joven y apuesto en su casa.
—Ni siquiera me conozco a mí misma. Entrar en el club de damas es lo mejor que me ha pasado. Gracias a Caroline me he dado cuenta de verdades que estaban encerradas en mi interior.
—Qué hay de místico en la lascivia —ironizó Henry.
—Si es entre dos almas que se revelan una a la otra es mágico. Así viví nuestro último encuentro. Has de creerme cuando te digo que nunca he estado con ningún otro hombre, y nunca he amado como te amo a ti. Es más, ni siquiera sabía que existía esta emoción hasta que desperté la otra mañana a tu lado y me inundó una inesperada felicidad. Aquella que creía perdida desde la muerte de mi hermano.
Henry dudó de esas palabras, aunque en su fuero interno deseaba que fueran ciertas. La miró a los ojos decidido a encontrar la verdad por incómoda que fuera, pero no pudo ver más allá del rostro dulce y, a la vez, apasionado de Susan: sus mejillas coloreadas al igual que su nariz por el viento y el frío, el pelo rojo y brillante aplastado por la lluvia, sus labios hinchados que le llamaban en silenciosos gritos a ser besados. Sus pesadillas no habían cesado al estar a su lado, la dicha no le había sobrevenido de repente y, aun así, le dolían los huesos y hasta se le removían las entrañas al darse cuenta que si la enviaba lejos de él a una ciudad tan extraña como exótica nunca más volvería a sonreír.
—Es inevitable no anhelar besarte, pero estar a tu lado me provoca mucho más que deseo —gruñó Henry enojado con sus propios sentimientos.
—Me escogiste precisamente por no despertar en ti ningún apetito, me lo repetiste varias veces en nuestra luna de miel y a la llegada a Woolriver. Sé que no soy menuda, ni tengo un rostro redondo, ni una nariz puntiaguda y, por supuesto, el color de mi cabello me traiciona, pero pensé que al menos te agradaba.
Henry no pudo más que decepcionarse por la falta de consideración que tenía Susan de ella misma.
—Creía que Caroline te había infundado valor, no necesitas a nadie para que te diga lo bella que eres.
—Lo necesito en momentos como este, en los que mi destino está en juego, y el amor de mi vida me quiere echar de su lado.
¿Desde cuándo Susan era tan sincera? Recordaba que había sugerido a Rose Mary ser ella misma, leal a la verdad. ¿Estaría siguiendo su mismo consejo? Encontró en sus ojos duda y angustia. Al ver cómo arrugaba su bella nariz para nada dentro del canon de belleza, pero igualmente atractiva, se dio cuenta que la seguridad que emanaba en algunas ocasiones provenía más bien de la inquietud.
—Adoro tu cabello —le dijo mientras le retiraba unos mechones mojados del rostro—. Me vuelven loco tus labios —continuó al mismo tiempo que los repasaba con la yema de sus dedos.
—Entonces, ¿por qué dudas de mí? ¿Por qué quieres que me aleje?
—Porque imaginarte en brazos de otro me ha removido las tripas, porque no quiero que seas de nadie si no eres mía. —Susan chascó la lengua disgustada, y Henry se sobresaltó, había pronunciado unas frases muy manidas que había oído cientos de veces en los borrachos de las tabernas a sus fulanas, y ella se merecía algo mejor que un arranque de celos por su parte—. Lo siento. —La lluvia cesó, y se entreabrió un pequeño espacio donde unos tímidos rayos de sol luchaban por entrometerse entre ellos—. Reconozco el amor cuando lo veo, es una mezcla de sufrimiento y dicha, una mezcla de tortura en la que no estoy en paz hasta que me encuentro a tu lado. Aun así, no deseo estar en alerta permanente.
—¿En alerta para qué?
—¿Por si el daño es irreversible? —confesó, al fin, Henry ante ella.
—Has dicho que he cambiado, y así es. Me he dado cuenta del verdadero valor de las cosas. No deseo un matrimonio y unos hijos porque se supone que es la misión de toda dama. No se trata de competir con las hijas de las amigas de mi madre, ni tampoco para darle satisfacción a ella, ni para redimir la muerte de mi hermano. Qué ilusa he sido al pensar que eso podía ser un motivo suficiente como para que nuestro acuerdo funcionase. Se trata de lo que me hace vibrar, de la pasión que siento no solo cuando te miro, sino del camino que ambos vamos a emprender. Juntos, hemos construido una mansión que es la envidia de Woolriver, y juntos podemos empezar una revolución. Ayúdame a liberar a más mujeres, tal y como yo me he liberado.
—¿Es eso lo que te interesa de mí? ¿Una tapadera como la que tenía hasta ahora Caroline? —Henry se defraudó. Susan no podía dejar de lado ni un instante el club de damas.
—Si piensas eso es que no has entendido nada. Su marido fue el que la instigó para que creara el club junto a Herminia, vio todo su potencial y, en lugar de limitarla, se lanzaron ambos al vacío.
Henry sonrió de manera amarga, no podía concebir cómo Susan albergaba una ilusión propia de una adolescente que todavía no había sido dañada. Cómo después de las humillaciones que había sufrido por su aspecto, por la sociedad tanto de Londres como de Woolriver y, sobre todo, ante la posibilidad de acabar presa por actos inmorales, seguía dispuesta a luchar por lo que creía que era lo correcto. Como hombre de negocios al que habían ninguneado por sus ideas adelantadas a su época sentía cierta empatía por el punto de vista de Susan. Sin embargo, no entendía cómo aún se mantenía en pie después de como él la había tratado. La acusó de estar con otro hombre, cuando sabía en su fuero interno que no era así. Pero los celos al imaginarla a ella y al mayordomo demasiado próximos en la diminuta despensa lo había sobrecogido. Y tal vez era una oportunidad a la que se agarraba para que su falta no fuera tan grave. ¿Debía contarle su incipiente affaire con Julia? Viendo como sus ojos le suplicaban que la besara comprendió que, si no lo hacía, forjaría una nueva telaraña de mentiras de la que no podría escapar. Mejor mostrarle cuanto antes con quien se había casado.
—No puedo lanzarme al vacío contigo. —Una lágrima resbaló por el rostro de su esposa que secó con la manga húmeda del vestido—. No soy un buen hombre para ti, es mejor que busques la felicidad en otro lugar, estarás bien atendida te lo prometo, pero nuestros caminos deben separarse.
—¿Lo dices en serio? Solo porque una criada malentendió una situación. Te avisé de que Williams no era de fiar, y lo despediste solo cuando me armé de valor y te abandoné.
—Creo en las palabras de Rose Mary y también en las tuyas, sin embargo, el hecho que me dejaras por defender a una persona a la que hacía poco acababas de conocer no dice mucho de nuestro matrimonio. —Avanzó por el atajo que había tomado para volver a casa. El caballo estaba intranquilo, y lo acarició para calmarlo. Bajó la voz para desvelar por fin lo que llevaba dentro reconcomiéndolo—. Aunque la culpa no es solo tuya. Julia volvió a mi vida después de demasiado tiempo echándola de menos, y caí en sus brazos.
Susan se apoyó en un árbol como si estuviera indispuesta o le faltara la respiración.
—¿Os amasteis?
—Un beso preludio de algo más, aunque la detuve, tu rostro se me apareció en medio de la neblina de sus caricias, y supe que no podía continuar.
—¿Es a mí a quien quieres? —preguntó Susan esperanzada.
—Querer es demasiado simple. Siento un nudo en el estómago cuando te alejas de mi lado. Me enamora cada una de tus imperfecciones, como cuando te pones de mal humor al chincharte. Incluso tus mofletes sonrosados me parecen iluminados por un halo de luz celestial.
Susan recuperó el aliento y se acercó a él para rozar su chaleco y atraerlo con su sonrisa.
—¿Por qué quieres separarte de mí, si tanto daño te produce? —Se mostró tan melosa que lo cautivó.
—Porque el día que renuncies a mí, moriré en ese instante.
—Prometo morir al mismo tiempo. —Susan musitó las palabras sin ni siquiera mover los labios, solo los humedeció, tal vez para desterrar el velo de un final que no quería admitir.
El sabor de su boca le recordó a la dicha que en pocas ocasiones había experimentado. Surgió de la nada un suspiro. Se rindió a ese cuerpo pegado al suyo, mientras acariciaba aquella cabellera pelirroja con la intención de ahuyentar a los demonios. Ella conocía sus secretos, y aun así quería seguir besándolo.




Capítulo 45

Sentir el miembro duro de su marido dentro de ella era como conectar de nuevo con aquella parte de sí misma que tenía escondida. Un secreto libidinoso que la excitaba tanto que él podía entrar y salir sin dificultad, mientras Susan esperaba otra embestida a cuatro patas en la cama. Allí también permanecía abierto el Kamasutra por la página correspondiente. Le comentó medio en broma que no tendría reparos en probar cada una de las posturas que el libro recomendaba. Y así lo hicieron los días siguientes a la redada. Entre risas, besos y lametones consiguieron darse placer mutuo. En otras ocasiones, las figuras eran demasiado acrobáticas y las dejaron para más adelante. Sin embargo, aquella que estaban poniendo en práctica era su favorita. Cuando él, además de agarrar sus caderas para poder penetrarla con más intensidad, le acarició el botón dorado, el mismo que se encontraba entre los pliegues de su vulva, perdió el mundo de vista. Parecía que su marido se hubiera desdoblado para hacerle sentir múltiples espasmos de placer que procedían tanto de su parte posterior como frontal. Cada uno de los movimientos le provocaba esa conocida ansia de germinar en un estallido final. Tuvo que alcanzar la almohada y hundir su rostro en ella para gritar esa última acometida que la inundó. Lloró de dicha cuando él descargó en ella el placer que había contenido, y lo abrazó enamorada de su entrega.
—Me lo ha parecido a mi o esta figura te ha encandilado.
Susan lo besó con pasión.
—De las mejores. Por su puesto, todavía nos quedan unas cuantas por probar.
—Quién lo hubiera dicho. Cuando te conocí, creí que mi vida contigo sería de lo más insulsa.
—Lo mismo digo, canalla —Le pellizcó en el brazo—, y quítate de encima. Tan solo tenemos una hora para arreglarnos y bajar a nuestra propia fiesta. ¡No querrás que empiecen sin nosotros!
Henry se levantó de la cama, estiró las extremidades y soltó un intenso suspiro.
—No sé si es buena idea.
—¿Me lo dices ahora, después del esfuerzo que he hecho? Es el acontecimiento de la temporada, todo Woolriver está invitado.
—¡Es increíble que hayan aceptado! Pero no sé cómo voy a sufragar los gastos y a la vez emprender el negocio de exportación.
—Tenía entendido que los barcos ya habían salido —expresó Susan preocupada.
—Algunos, otros están retenidos por los aduaneros, por eso necesitaba el beneplácito y la inversión del marqués. Tiene buena mano en estos menesteres, y sus embarcaciones nos irían muy bien.
—No seas pesimista, todavía tienes tiempo para hablar con él en la fiesta. Los Lambert se van a pasar antes de partir hacia Italia.
—No pienso ir a la desesperada, y menos en mi día. No te preocupes, ya se me ocurrirá algo. —Le guiñó un ojo—. Disfruta de tu momento.
—De nuestro momento, Henry, no olvides que estamos juntos en esta empresa.
Asintió complacido.
—Llamaré a Rose Mary para que te ayude con el vestido y el peinado.
Susan arrugó la nariz
—¿Todavía no habéis hecho las paces? —Henry no entendía cómo podía vivir con aquella tensión en el ambiente.
—La he acogido de nuevo después de que me pidiera perdón, pero noto que todavía existe tirantez entre nosotras. Aunque espero que termine pronto, tengo una sorpresa para ella.
—Vigila dónde te metes, demasiadas confianzas con el servicio pueden traernos problemas, recuerda lo ocurrido la última vez. —Henry le sermoneó al mismo tiempo que la estrechaba entre sus brazos para infundir ánimos.
—De los errores se aprende, amor mío. —Se apresuró Susan a echarlo de la alcoba, y le tiró un beso en el aire que Henry recogió antes de salir y llamar a su ayudante de cámara.
Rose Mary no tardó en llegar con aire de víctima. El día después de su declaración en el jardín de lady Caroline delante del juez de paz, había vuelto a Hall House para solicitar su antiguo cargo, y pese a que no le habían puesto ningún reparo, ya no era la de antes. Susan podía escuchar la letanía de su madre en su cabeza diciéndole que aquello era una bendición. Rose Mary había dejado a un lado su lengua desvergonzada, y tenía ante ella a la perfecta doncella, pero Susan albergaba un sentimiento de culpa. Tenía una misión, mantener el legado de lady Caroline y ayudar a otras mujeres a encontrar su voz. Cómo podía ser tan hipócrita de dar por bueno el comportamiento de su doncella cuando era consciente que no era ella misma, sino una burda imitación de lo que creía que deseaban los demás.
La observó a través del espejo del tocador cómo la peinaba con rostro severo, no quedaba nada de su contagioso candor.
—¿Está todo preparado? —preguntó Susan, pese a que había dejado en manos de la cocinera el menú correspondiente, y el día anterior había supervisado la limpieza de las muchachas. Lady Caroline les había prestado a su propio mayordomo y a su hija para que participaran en las gestiones más farragosas como la presentación de los invitados y el adiestramiento del servicio para este tipo de inauguraciones.
Rose Mary asintió con la cabeza y miró en dirección al vestido blanco con ornamentos dorados que había sacado del armario, planchado y listo para Susan.  La ayudó a colocárselo, y el resultado final era perfecto para recibir a su madre. Se le aflojaron las piernas de los nervios, al recordar que tanto ella como su padre harían acto de presencia. Por un lado, quería que se enorgullecieran de su hija, pero por otro temía las críticas de sus progenitores.
—Si no desea nada más la señora —habló con voz grave Rose Mary.
—Sí, necesito una última cosa.
La criada alzó las cejas, como si temiera que el día de la inauguración de Hall House también fuera el día que la despidieran.
—¿Tiene la señora alguna queja de su aspecto?
Susan abrió una cajita de música donde guardaba sus collares, y sacó de él una carta lacrada, se la entregó con impaciencia.
—¿Quiere que avise a un lacayo y la lleven a una dirección en concreto?
—Es para ti.
—¿Una carta de recomendación? —dijo de manera irónica que desvelaba que la antigua chica inquieta y mordaz todavía habitaba en ella.
—Ábrela.
—¿Una invitación para el club de damas? ¿Cómo puede ser?  —Las manos le temblaron y una leve sonrisa asomó en sus labios prietos.
—Necesito que me ayudes en esta nueva aventura. Hall House será el nuevo espacio para que las damas puedan elegir su propio camino, y te necesito a mi lado. Además, alguien ha de supervisar los avances en el nuevo colegio que construimos en el pueblo para los hijos e hijas de los jornaleros, tienes mano firme con los obreros.
—¿Cómo puede confiar en mí después de haberle fallado?
—Dijiste la verdad en el último momento, y eso es lo que importa.
—¡Pero no estoy casada!
—Abby tampoco.
Rose Mary enarcó de nuevo las cejas. Esta vez, vio en ella una auténtica mirada de cinismo.
—Abby pertenece a otra clase social desde que ha sido reconocida por el señor Crown.
—No empecemos con los celos. Debo apresurarme antes de que mis padres lleguen, o si no me caerá una buena reprimenda.
—Espere señora —exclamó Rose Mary, y le entregó una pluma dorada a conjunto con su vestido—, para el pelo.
—¿Quieres que llame mucho más la atención el naranja de mi cabellera?
—¿Qué hay de malo?
Las dos sonrieron como dos niñas traviesas, y Susan dejó que su doncella le colocara la pluma en lo alto del recogido.
El relinchar de varios caballos llamó su atención. Se dirigió hacia la ventana donde pudo divisar el camino de velas situado en el pórtico para que los carruajes no se desviaran durante la noche. Uno de ellos había entrado a una velocidad considerable y casi volcó provocando el alboroto de los invitados.
—¡No puede ser! —exclamó Susan con el corazón en la boca— ¡Lleva la insignia real!
—¿Qué significa, señora? ¿Ha llegado la reina?
La puerta del carruaje se abrió, y de ella bajo su madre con la dicha en el rostro seguida de su padre y de un invitado inesperado tan elegante como opulento.
—Alguien mucho mejor, el Príncipe Regente.




Capítulo 46

Susan bajó las escaleras con inquietud. Nadie la miraba como descendía, aunque tampoco le importó que su entrada triunfal quedará difuminada por el Príncipe Regente que, al parecer, también se había traído a su cuadrilla de caballeros prestos a la última moda. Henry la esperaba abajo con el brazo en alto para que ella pudiera entrelazarlo.
—¡Tu padre ha cumplido la promesa! —exclamó Henry, pletórico.
—Si he de ser sincera es una auténtica sorpresa también para mí.
Se dirigieron hacia la puerta principal para recibir a los recién llegados con una amplia sonrisa. Susan realizó una reverencia ante sus progenitores. Su padre le dio un tierno beso en la mejilla, y su madre arrugó la nariz.
—Ya sé de dónde sacaste tu tic —se burló Henry al oído.
—¿Dónde está tu sombrero, querida? Cómo se te ocurre ponerte una pluma como si fueras un pavo real —criticó la condesa como era de esperar.
—Yo también me alegro de verla, madre.
—Quítatela antes de que te vea el Príncipe, tu padre se ha endeudado para solicitar este favor.
—No le hagas caso, mi niña —habló el conde mientras le alzaba con cariño la barbilla —. He ganado una apuesta, nada más.
Susan no sabía si era mejor que el conde de Desmond continuara con su afición al juego o bien que debiera algún favor a la realeza.
No hubo tiempo de reprochar su actitud, ni a uno ni a otro. El Príncipe Regente la miró obnubilado por su presencia y le besó la mano enguantada. Era la primera vez que un hombre que no era ni su padre ni su marido se quedaba boquiabierto al verla.
—Conde Desmond, no me había dicho que su hija fuera una mujer con una belleza tan excepcional.
La condesa abrió los ojos de manera desmesurada al oír esas palabras, y profirió una extraña risa que se asemejaba más a pequeños gritos de satisfacción.
Susan notó cómo le ardían las mejillas.
—Maravilloso cómo su turbación se refleja en el rostro —continuó alabándola el príncipe.
—Gracias, alteza. —Susan volvió a realizar una reverencia.
—Esta belleza está casada conmigo, alteza —tartamudeó Henry.
El Príncipe Regente respondió con un simple movimiento de cabeza, y se alejó al ser requerido por su tropa.
—¡Cielo santo! ¿Crees que estaremos a la altura? —preguntó a su marido, que también se había quedado petrificado.
—Sonríe como si fuera algo natural que el príncipe nos visite —respondió Henry sobrepasado por las emociones.
El calor empezó a hacer mella en Susan extenuada por recibir a sus invitados, le dolía la boca de tanto mantenerse alegre. Cuando vio llegar a lady Caroline junto a su esposo, creyó que se merecía un descanso. Dejaron que los dos hombres hablaran de negocios, y las damas se adentraron en el habitáculo rehabilitado para que las mujeres pudieran refrescarse.
—¡Es una fiesta magnífica! —le elogió su mentora.
—Con un gusto exquisito. —Se unieron a ellas la señora Crown y la señora Davidson.
—Me alegra que estén ustedes aquí. Ha sido un alivio poder inaugurar Hall House sin ningún tropiezo más.
La señora Crown se dio por aludida.
—Querida, si la molesto solo debe decírmelo.
—¡Por Dios, no! —se alarmó Susan— ¿Recibió mi invitación al club de damas? Es usted un pilar importante, al igual que Herminia. —La miró de soslayo—. Espero que no haya rencores, ha sido Caroline quien me ha elegido.
—Por supuesto, he aprendido la lección —habló de manera pausada su hasta ahora contrincante—. Y le pido disculpas por el comportamiento de la viuda Waterford. Yo solo quería que entrara en el club, y no medí bien su afán de venganza al unirme a ella. Me sentí utilizada, aunque con eso no quiero dar a entender que no tenga también culpa de lo ocurrido.
—Herminia, tú fuiste la cofundadora del club —habló melancólica Caroline—. Seguro que Susan comprende que alguna vez podamos caer en tentaciones que nos nublan el sentido.
Susan hacía un tiempo que había perdonado a la señora Davidson. No quería que su felicidad estuviera manchada por el resentimiento. Aun así, no le iba a quitar el ojo de encima. Tampoco era tan necia como para fiarse de ella con tan solo unas palabras de disculpa. La próxima misión de Rose Mary no se limitaría a ser su doncella. Había demostrado sus dotes como espía y pretendía aprovecharlos.
Sonrió sin más a Herminia, escondiendo sus reticencias, y se dirigió a la señora Crown que se miraba al espejo ufana sin apenas una reminiscencia del dolor que había sentido al ser despreciada por su marido.
—Aunque si he de ser sincera, señora Crown —volvió a intervenir Susan, con la intención de sacarse una pequeña espina clavada en el corazón después de haber vivido los tumultuosos días previos a la redada—, me sorprendió que no se acordara de que había contraído nupcias con su marido, aunque la guerra estuviera por medio. Nos hubiéramos podido ahorrar muchos disgustos.
La señora Crown suspiró afligida y miró a su alrededor antes de responder.
—Eres todavía tan inocente.
—Créame que me sé el Kamasutra de memoria —se atrevió a confesar, aunque sus mejillas adquirieron el mismo tono que su cabello.
—A veces no es tanto el conocimiento sino la pericia. Fue el señor Crown quien consiguió una muy buena falsificación a base de deber favores al párroco de un pueblo escogido al azar. Menos mal que Herminia la supervisará en el nuevo club, querida.
Susan tragó saliva ante el escarmiento que acababa de recibir, y se quedó tan lívida como la cera que envolvían las velas encendidas a su alrededor.
—Sin rencores —pronunció Herminia—. Ha sido Caroline quien me lo ha solicitado.
La susodicha se encogió de hombros, y el corrillo de mujeres arrancó al unísono en una escandalosa carcajada.
La cena se sirvió en el amplio comedor a la hora estipulada, aunque tuvieron que realizar cambios debido a las visitas inesperadas. Rose Mary se encargó de ello con celeridad, mucho más que el mayordomo de los Lambert. Los comensales, ávidos de fiesta después de una temporada algo descarriada, no tuvieron reparos en bailar, aunque los platos hubieran sido copiosos.
Henry invitó a su mujer a la pista, y ella se sorprendió al percatarse que era su primer baile, ni el día de su boda había surgido la oportunidad.
—¿Has podido hablar con el señor Lambert? He dado instrucciones precisas para que lo sentaran a tu lado en la mesa —murmuró Susan curiosa.
—Qué haría yo sin ti. Ha quedado impactado por la opulencia de la casa y por nuestros invitados reales. Eso no es todo, está dispuesto a invertir en mi empresa: «En muy pocas ocasiones se tiene la oportunidad de asociarse con un hombre con unos principios tan íntegros como los suyos», palabras textuales.
—Sí que les has impresionado con tu verborrea.
—Más bien fue el apoyo que le brindé a mi mujer durante la redada, y mi enfrentamiento al juez de paz —declaró Henry mientras alzaba una ceja.
—Era imposible que lady Caroline se casara con alguien que no compartiera sus principios. —Sonrió Susan mareada de dar vueltas.
—¿Crees que ellos también han probado… ya me entiendes? —le susurró Henry al oído al mismo tiempo que le lamía el lóbulo de la oreja.
—Estate quieto, las miradas están puestas en nosotros.
—Más bien en ti. Creen que eres la virtud en persona, pero el indecente secreto de lady Susan está a salvo conmigo.
Susan bajó la mirada ruborizada, y sintió como el alma se le salía del cuerpo. ¿Era esa la felicidad?




Epílogo

El cuerpo se le desgarraba por dentro como si alguien empujara en su interior para salir. Y así era. El parto se había adelantado, y las contracciones se sucedían una detrás a otra sin tregua.
—Señoras, debemos terminar la reunión.
—¡Si acabamos de empezar! —se quejaron las nueve mujeres que habían acudido al jardín de lady Susan Hall.
—Si no quieren ver mis partes íntimas, es mejor que se vuelvan a casa, estoy a punto de dar a luz.
Un gran revuelo se sucedió sin darle tiempo a llamar a Henry, que ese día se había encerrado en su despacho. Desde que se había quedado embarazada, su esposo había aplazado sus viajes de negocios, dejándolos en manos de su nuevo hombre de confianza. Un imponente joven muy instruido, que había saltado todas las alarmas en la servidumbre, en especial de Rose Mary. La criada ya se había encargado de dar a entender que ese apuesto caballero estaba vetado para todas, menos para ella.
Susan aulló como una loba en medio del bosque, aunque en lugar de árboles estaba rodeada de margaritas, rosas y violetas.
—¡Henry! —chillo de nuevo.
Este acudió raudo y ordenó que llamaran al doctor mientras la transportaba hasta su alcoba. Aunque los dos estaban de acuerdo que el padre participara activamente en el parto, el doctor lo consideró una blasfemia, y recomendó a Henry que lo mejor que podía hacer era beberse un buen vaso de licor y encenderse un puro.
—Ni se te ocurra —volvió a chillar Susan—, no quiero que apestes cuando veas a tu hijo.
Henry no pudo prometer que no se consolaría con la bebida, y es que los gritos desgarradores que Susan profería lo inundaban de un desasosiego que le atormentaban el alma.
El ir y venir de las criadas con ropa de cama limpia cuando entraban en la habitación, seguida de las toallas ensangrentadas al salir, casi provocaron un síncope en él. Al cabo de cinco horas de sudores, lágrimas y pensamientos atroces, escuchó el llanto de un bebé. Entró en la habitación sin importarle los improperios del médico.
—Lo siento —pronunció Susan—. Es una niña, y tú siempre quisiste un heredero.
—Deberemos cambiar el testamento y convertirla en la legítima beneficiaria. —Lloró Henry de emoción.
—Hola, Sara, te presento a tu papá —musitó Susan.
—¡Te has acordado del nombre de mi madre!
Las contracciones volvieron, y Susan entregó asustada a Sara a su marido.
—¿Qué ocurre, doctor? —le preguntó Henry con el temor en la voz.
—Ya les dije que por las auscultaciones había la posibilidad de que vinieran dos. Salga de aquí. Le avisaremos cuando haya terminado.
Henry no rechisto, y emprendió el camino de vuelta al pasillo junto a su hija. Rose Mary la sujetó entre sus brazos por miedo a que el padre se desmayara de la impresión ante los gritos que se oían en el interior de la alcoba. Después el silencio. Ni lloros, ni más aullidos de Susan.
Henry se aproximó con pavor cuando el doctor le hizo pasar.
Susan le esperaba incorporada en la cama mientras sujetaba un fardo hecho con las toallas sobrantes.
—Un niño. —Esta vez fue Susan quien rompió a llorar—. Solo ha emitido un leve gemido, y luego se ha enganchado a mi pecho.
Henry besó la cabeza del pequeño.
—Bienvenido al mundo, Steve.
—¡Es el nombre de mi hermano! ¿De verdad lo quieres así? ¿No prefieres el de tu padre? —inquirió trémula Susan.
Henry negó con la cabeza.
—Haré llamar a mi abogado, debemos nombrar a Steve y Sara como herederos universales. 
—Creo que eso puede repercutir en nuestra reputación, nadie entenderá que Steve no sea tu único sucesor. —Susan receló de las intenciones de su marido, aunque en su fuero interno mantuviera la ilusión.
—Amor mío, me sorprende tu discurso. Nadie sabe mejor que tú que en el futuro sólo los visionarios serán recordados, y nosotros seremos parte de él.
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